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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
    Will ante la junta directiva terminó la presentación sobre el nuevo hotel que iban a comprar en la ciudad. Su intención era remodelarlo y convertirlo en uno de los más lujosos de Manhattan. Se volvió mirando a su padre, que sonrió orgulloso antes de decir —Nos vendrá estupendamente para ampliar nuestras inversiones. Podemos hacer ofertas con la compañía aérea, hijo. Perfecto. 
 
    —¿Vamos a convertirnos en un tour operador? —preguntó su secretaria al fondo de la sala y lo hizo con una ironía que a Will le sentó como una patada en el estómago. 
 
    —No, señorita Piers. No vamos a ser un tour operador. Vamos a comprar un hotel. El primero de muchos —dijo entre dientes. 
 
    Toda la junta volvió la cabeza hacia ella que respondió resuelta —Pues no sé qué tiene eso que ver con los negocios que la compañía lleva ahora, que están más relacionados con la producción. 
 
    —¡Será porque acaba de llegar y no conoce a fondo los intereses de esta compañía, que es la diversificación! 
 
    Se giraron de nuevo hacia ella. —Sí, está muy bien no poner todos los huevos en la misma cesta, pero es un negocio que obviamente desconocen.  
 
    —¡Para eso se contratan personas que sepan del tema! —Dio un paso hacia ella intentando contenerse. —¿Es usted del consejo de administración? ¿La he ascendido y no me había dado cuenta? 
 
    —Pues no, pero puede que lo haga en el futuro y cuanto más sepa mejor. 
 
    Apretó los puños con ganas de gritar porque siempre tenía respuesta para todo, así que siseó —No cuente con ello, señorita Piers. 
 
    Varios hicieron una mueca mientras ella jadeaba como si le hubiera dado la sorpresa de su vida. Will se volvió hacia su padre. —¿Entonces te parece bien? 
 
    Joe divertido preguntó a los demás. —¿Alguna sugerencia? ¿Veis algún inconveniente en iniciar negocios en ese campo? 
 
    —Aunque estamos hablando de una inversión de ochenta millones de dólares, considero que es una propuesta viable. Eso por no hablar de que el lugar es inmejorable. Será un buen negocio a largo plazo —dijo Carl el director de recursos contables—. Entra dentro del presupuesto que habíamos hablado.  
 
    Joe sonrió a su hijo. —Bien hecho, ¿quién te ha dado el chivatazo? 
 
    —¿Un ligue? —se escuchó en un susurro haciendo que todos se volvieran a Carolyn, que se miraba las uñas como si fuera lo más interesante del mundo, antes de apartarse un grueso rizo pelirrojo del hombro y parecer sorprendida abriendo sus enormes ojos azules de manera exagerada porque todos la observaran—. ¿Qué? 
 
    Will intentó contenerse, pero sus ojos negros reflejaban que se lo llevaban los demonios. —Ayer quedé con mi corredor de bienes raíces para lo de la casa y me salió con esto. 
 
    —¿Y has hecho todo este trabajo en una noche? —Su padre parecía impresionado. —Cierra el trato, hijo. Espero buenas noticias. 
 
    —Las tendrás —dijo entre dientes antes de salir de la sala como si fuera a la guerra.  
 
    —Uy, espéreme jefe. —Corrió tras él hasta ponerse a su lado. —Ha salido bien, ¿no? —Se detuvo en seco cabreadísimo y Carolyn forzó una sonrisa. —¿No tenía que haber hablado? 
 
    —¡No! —le gritó a la cara antes de seguir su camino. 
 
    —Uy, que se ha enfadado. —Corrió tras él. —Pues no era mi intención cabrearle, solo quería saber. 
 
    —Recoge tus cosas, bonita. Te largas ahora mismo. —Entró en su despacho y cerró de un portazo, pero ella bufó antes de abrir la puerta. Él se detuvo en seco cuando se sentaba en su sillón. —¿Acaso no me has oído, Carolyn? 
 
    —Vamos a hablarlo. —Se puso ante él y se cruzó de brazos. —Soy su secretaria. 
 
    —¡Eras mi secretaria! ¡Ahora estás en la cola del paro! —Levantó el teléfono y dijo entre dientes —¿Cuál es la extensión de recursos humanos? 
 
    —Que se la voy a decir… —Preocupada vio que pulsaba el uno. —Así que tengo que oír, ver y callar. Lo intentaré. 
 
    —Ya no tienes que intentar nada. Fuera de mi empresa. 
 
    —Técnicamente es de su padre y de los accionistas. 
 
    —¡Sí! ¡Soy William Appleton! —gritó al teléfono. Ella se estiró y pulsó el botón sorprendiéndole—. La madre que… 
 
    —Por favor….  —Al ver que parecía sorprendido y que no se movía, ella estiró la mano, cogió el auricular y colgó sin dejar de mirarle a los ojos. —Lo haré bien. 
 
    Le escuchó gruñir, pero después de unos segundos en los que no desvió la mirada dijo —¡Pues ya puedes ponerte las pilas! Llevas aquí una semana y… —En ese momento llamaron a la puerta y esta se abrió dando paso a sus amigos. —¿Pero qué hacéis vosotros aquí? 
 
    —Teníamos una reunión aquí cerquita y queríamos invitarte a comer —dijo Nadia Norwood sin quitarle ojo a su secretaria mientras su marido tampoco se cortaba nada—. ¿Interrumpimos? 
 
    —Pues ya que lo dices… 
 
    —No, no interrumpen nada. Tiene libre la hora de comer —dijo Carolyn a toda prisa con una sonrisa de oreja a oreja antes de extender la mano al mejor amigo de su jefe—. Señor Norwood, un placer volver a verle. ¿Es su esposa? 
 
    —Sí Carolyn, es Nadia.  
 
    —Mucho gusto —dijo dándole la mano a aquella rubia tan preciosa—. Y felicidades, me han dicho que está esperando otro hijo. 
 
    —¿Te han dicho? ¿Y quién te lo ha dicho? —preguntó Will molesto—. ¿Me espías? ¡Porque solo lo he hablado con Scott! 
 
    —¿Yo? —Chasqueó la lengua. —Hay que ver qué día tiene. Es que no ha dormido nada, el pobrecito. 
 
    —¿Una noche intensa, amigo? —preguntó Scott intentando no reírse. 
 
    —Se ha pasado toda la noche trabajando en el proyecto del hotel del centro y no le viene bien dormir tan poco. 
 
    —¡Carolyn! 
 
    —¿Qué? —preguntó exasperada. 
 
    Nadia reprimió la risa mientras que Scott miraba a su amigo con los ojos entrecerrados. —¿Qué hotel del centro? 
 
    —A ti te lo voy a decir —dijo entre dientes. 
 
    —¿Vais a invertir en hoteles? 
 
    —Eso mismo me pregunté yo —dijo Carolyn—. Una tontería que se le ha metido en la cabeza. Pero su padre le ha dado el visto bueno. 
 
    —¿No me digas? 
 
    —¿Carolyn? —Ella miró hacia su jefe como si fuera un pesado de primera. —Recoge tus cosas. 
 
    —Mejor que se vaya a comer, que me ha dado una mañana… 
 
    Ahí Nadia no se pudo reprimir y se echó a reír mientras su secretaria salía del despacho cerrando la puerta. —¿Te vuelve loco? 
 
    —Es insoportable. 
 
    —¡Lo he oído! 
 
    —¡Lárgate de mi empresa! 
 
    —Que no es suya… Qué pesado está. 
 
    Scott parecía que no se lo creía.  
 
    —¿Ves lo que te decía? 
 
    —Sí, la verdad es que… —Se echó a reír a carcajadas. —¿Es así siempre? 
 
    —Me tiene harto. Me acaba de dejar en evidencia ante la junta directiva poniendo en duda lo que acababa de proponer —dijo entre dientes dejándose caer en el sillón como si estuviera agotado—. No puedo ir a comer, tengo que cerrar un trato. 
 
    —¿Sobre el hotel? Venga, puedes hacerlo después. 
 
    —¡No, no puedo! Porque si te doy tiempo me lo quitarás de las manos. 
 
    Nadia rio por lo bajo mirando su móvil. —Que bien le conoces. 
 
    —Cielo, ¿ya has averiguado que hotel es? 
 
    —Dame un segundo, amor. 
 
    —Increíble. Se supone que sois mis amigos. 
 
    —Los negocios son los negocios —dijo Nadia como si nada antes de jadear—. ¿El Princess? —Negó con la cabeza. —No, ese no puede ser, porque ya había cerrado el… Uy, uy… —Se volvió hacia su amigo mosqueadísima. —¿Cómo te has enterado? 
 
    —¿De qué? —Sonrió irónico. 
 
    —De que iba a derribarlo para construir apartamentos. 
 
    —¿De veras ibas a hacer eso? —Sus ojos brillaron. —Pero las negociaciones van muy mal, ¿no es cierto, amiga? El dueño es un sentimental y quiere que el Princess siga en pie. 
 
    —¿Me lo has robado? 
 
    —Tío, estás muerto —dijo Scott riendo. 
 
    —Casi —dijo satisfecho antes de levantar el teléfono. Frunció el ceño pulsando el botón varias veces—. ¡Carolyn, no tengo línea! 
 
    Nadia chilló tecleando en su teléfono a toda prisa y Scott divertido vio como su amigo se tiraba al móvil que había sobre la mesa para llamar a alguien y gritar que cerrara el trato mientras su mujer ya hablaba con su agente para que ofreciera cinco millones más.  Scott frunció el ceño. —Nena, eso no es lo que habíamos hablado. —Ella le fulminó con la mirada y levantó las manos dándose por vencido. 
 
    —¿Qué? —gritaron incrédulos los dos a la vez a sus respectivos teléfonos.  
 
    Scott se tensó por sus expresiones. —¿Qué? ¿Qué ocurre? 
 
    —Martinson nos lo ha robado —respondieron los dos a la vez. 
 
      
 
      
 
    Sentados los tres en la mesa del restaurante con los ojos entrecerrados pensaban en ello. —Ese cabrito —dijo su mujer—. Ya me ha robado dos negocios este trimestre. Además, siempre lo hace cuando ya he trabajado muchísimas horas en ellos, haciéndome perder un tiempo precioso. 
 
    —Está claro que sus informadores son mejores que los nuestros. —Scott cogió su copa de vino. —¿Cómo lo hace? 
 
    —A mí no me había pasado nunca —dijo Will—. Lo que me jode es cómo voy a decírselo a mi padre. Para una vez que estaba orgulloso de mi trabajo. 
 
    —Será porque ha visto que te lo has tomado en serio por primera vez en tu vida —dijo su amigo a punto de reírse. 
 
    Will gruñó. —Se va a poner de una mala leche… 
 
    —Solo tienes que darle otro proyecto igual de atractivo mientras le das la mala noticia —dijo Nadia con la boca llena.  
 
    —¿Es lo que haces tú con Scott? 
 
    Se sonrojó mientras su marido fruncía el ceño como si pensara en ello. —¿Nena? 
 
    —No, claro que no. 
 
    —¿Como que no? ¡Antes de ayer no quisiste cenar con mis padres y a cambio me ofreciste sexo! 
 
    Se puso como un tomate mientras Will reía a carcajadas. —Bueno, no vi que te resistieras mucho. —Se acercó y le dio un beso en los labios. —¿Me perdonas? 
 
    —A ti te lo perdono todo. 
 
    Sonrió radiante antes de coger el solomillo que su marido había dejado a la mitad y seguir comiendo. —¿Dónde lo metes? —preguntó Will asombrado. 
 
    —Cuando tu mujer esté embarazada, espero que no le hagas esa pregunta —siseó con cara de loca. 
 
    —Lo tendré en cuenta. 
 
    —Y hablando de mujeres, ¿qué tal con Carolyn? 
 
    —¿Carolyn? —Will sonrió. —Ah, ya entiendo. Tu marido te ha hablado de que la conoció el viernes cuando tomábamos una copa y te ha dicho sus locas ideas sobre que puede que en el futuro haya algo entre nosotros. 
 
    —Me gusta. Tiene carácter.  
 
    —¡Tiene una mala baba que no puede con ella! Y me vigila. Controla todo lo que hago y si no le gusta suelta unas pullitas que me ponen de los nervios. Hace lo que le da la gana y cuando le echo la bronca pone cara de inocencia, pero a mí no me la pega. Parece que me quiere joder la vida. ¡Por Dios, si os ha dicho lo del hotel cuando sabe de sobra que sois la competencia! 
 
    —Bah, un fallo tonto. La veía algo nerviosa. 
 
    —¿Cómo no iba a estar nerviosa si acababa de amenazar con despedirla? —dijo Scott divertido.  
 
    —No, no he amenazado con despedirla, la he despedido, pero no me ha hecho ni caso. Como de costumbre. 
 
    —Al parecer sabe llevarte muy bien. 
 
    —Muy graciosa. 
 
    —Es guapa. 
 
    Él gruñó. —Tengo tías guapas a patadas sin tantas complicaciones. 
 
    —Así que lo has pensado. 
 
    Se encogió de hombros. —Soy hombre. Lo pensamos siempre, está en nuestra naturaleza. 
 
    Ella giró la cabeza hacia su marido como un resorte. —Yo ya no, nena. Ni se me ocurriría, que bastante tengo contigo. 
 
    —Lo sé —dijo encantada antes de levantar el brazo al camarero—. El postre que tengo una reunión. 
 
    —Sí, señora Norwood. 
 
    Soltó una risita. —Me encanta que me llamen así.  
 
    —¿Y cómo están los niños? —preguntó Will como si nada. 
 
    —Muy bien, pero no cambies de tema —dijo ella—. Me gusta.  
 
    —Ni hablar —dijo tajante—. Que ni se te pase por la cabeza. No. Mejor solo que mal acompañado con una chiflada. ¿Qué clase de amiga eres tú que me deseas lo peor? 
 
    —No es lo peor —protestó ella—. Me parece que te gusta tanto que te revienta todo de ella. 
 
    —¡Tu mujer está loca! 
 
    —El viernes yo opiné lo mismo, ¿recuerdas? 
 
    —Me saca de quicio. Me pone de los nervios. ¿Qué puedo hacer para convenceros de que esa mujer no me importa en absoluto? De hecho en cuanto llegue al despacho la pongo de patitas en la calle. 
 
    —Acuéstate con ella —dijo Nadia antes de sonreír al camarero que le puso el plato de tarta de chocolate delante. Scott miró mosqueado al camarero que salió pitando—. Si te acuestas con ella y no sientes nada me daré por vencida. ¿Qué tal una cita? 
 
    —¿Qué tal si dejas de meterte en mi vida? 
 
    —Mira quien fue a hablar. Ahora me toca la revancha. 
 
    —¡Yo os ayudé! 
 
    —Eso mismo estamos haciendo nosotros. ¿Verdad, cariño? 
 
    Scott suspiró dejando la servilleta sobre la mesa. —Amigo, sabes que para mí eres como un hermano. —Will sonrió. —Por eso te digo que esas noches de fiesta de un lado a otro con mujeres de las que al día siguiente ni recuerdas el nombre, nunca te darán la felicidad de la que disfrutamos Nadia y yo. 
 
    —Oh, qué bonito, cariño. 
 
    Will se echó a reír. —Casi cuela. 
 
    —Pues el otro día tus padres y los míos comieron juntos. La niñera y la madre de Nadia llegaron por la tarde como siempre para que los vieran y tengo entendido que tu padre estaba encantado con ellos. 
 
    Él gruñó porque desde hacía un año no dejaban de decirle que les diera un heredero. —Tienen a July. 
 
    —Pero no es lo mismo, ¿no? —preguntó Nadia maliciosa—. Tu padre está chapado a la antigua y quiere un chico. La niña de tu hermana… Bueno, está bien, pero un niño les volvería locos. Reconócelo. Ahí tienes tu proyecto y seguro que Carolyn sería perfecta. 
 
    —¿Estás loca? ¡No pienso hacer lo que hicisteis vosotros! ¡Y con ella menos! ¡Me haría la vida imposible el resto de mi existencia!  
 
    —A nosotros nos salió bien —dijeron indignados. 
 
    —Por los pelos. Es que de verdad… —Se echó a reír. —¿Yo pidiéndole a Carolyn un hijo? —Negó con la cabeza. —Mejor ni lo pienso que me liais. 
 
    —Di lo que quieras, pero si tu padre se enterara de que va a tener un nieto lo del hotel le importaría un pito. 
 
    —Mejor busco otro negocio que le guste. Me será menos estresante que tener a esa mujer taladrándome el oído todo el día. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Carolyn se mordió el labio inferior viendo como su jefe entraba en su despacho de dirección y la fulminaba con la mirada. —¿Qué haces aquí? 
 
    —Trabajar. —Levantó los papelitos con los recados y él exasperado fue hasta el despacho sin cogerlos. 
 
    Ella corrió tras él. —Todas estas chicas quieren cita. 
 
    —¿Tienen algo que ver con el trabajo? —preguntó quitándose la chaqueta. 
 
    —No. 
 
    —Pues eso, no. —Tiró la chaqueta sobre el sofá y fue hasta su mesa. —¿Tengo ya línea? 
 
    —Había línea cuando llegué de comer. 
 
    —Ponme con Ford. Lo del hotel se ha ido a la mierda. 
 
    —Vaya… ¿Y qué tal un supermercado? 
 
    Levantó la vista como un resorte. —¿Qué? 
 
    —Queremos diversificar, ¿no? —Él asintió y Carolyn se sentó en una silla ante su escritorio. —El supermercado de mi barrio va a cerrar. 
 
    —¿Un supermercado de barrio? ¡Ponme con Ford! 
 
    —¿Me quieres escuchar? —preguntó tuteándole sin darse cuenta del cabreo que le estaba provocando. Llevaba todo el día intratable—. Es una cadena. Y no es por nada, pero en mi barrio vende mucho. 
 
    —¿A dónde quieres llegar? 
 
    —Que hablando con Mary, que es la cajera, me dijo que tienen beneficios. Muchos beneficios, pero que los de arriba no saben administrar y que estaban a punto de quebrar. Por eso cierran cuarenta tiendas en el estado de Nueva York. —Los ojos azules de Carolyn brillaron. —¿A que es una buena noticia? 
 
    Entrecerró los ojos. —¿Supermercados? 
 
    —La gente siempre tiene que comer, haya crisis o no. Y con un buen gestor y publicidad… 
 
    —Y un buen agente de compras… 
 
    —Exacto. La inversión ya está hecha. Los supermercados se remodelaron hace cinco años y apenas hay que invertir en infraestructuras. Y las tiendas son en propiedad, nada de alquileres. Por eso los dueños casi no tienen efectivo.  
 
    —Porque las hipotecas se han comido los beneficios. 
 
    —Lo has pillado, jefe. 
 
    —¿Y todo eso lo sabe la cajera? 
 
    —Claro. Unos hablan con otros y no es como aquí que me hiciste firmar un contrato de confidencialidad en cuanto puse un pie en tu despacho. 
 
    —¡Para lo que te sirve! ¡Hablaste del hotel ante Scott y su mujer! 
 
    Se sonrojó ligeramente. —Vaya, no me había dado cuenta. 
 
    —¡Pues hay que darse cuenta, Carolyn!  
 
    —Es que tengo mucho que aprender. ¿Qué? ¿Qué opinas de mi idea? 
 
    Se la quedó mirando fijamente y cuando sus ojos bajaron hasta sus labios ella se sonrojó sin poder evitarlo. —La pensaré. Hazme un informe con los detalles. 
 
    Contentísima se levantó en el acto y corrió fuera de su despacho, pero antes de salir se volvió. —¿He compensado mi falta? 
 
    Él que le miraba las piernas preguntó —¿Qué? 
 
    Soltó una risita y salió de su despacho.  Uy, uy, tenía que dejar de comer con sus amigos. Le estaban liando con tanto niño y tanto amor. Mejor se centraba. —Carolyn, ¿y los recados? 
 
    —¡Los he triturado! 
 
    —¿Tan rápido? 
 
    —Así soy yo, jefe.  
 
    Hizo una mueca. —Mejor me pongo a trabajar. 
 
    Ella metió la cabeza como si lo hubiera oído todo y sonreía como si le hubiera dado la alegría de su vida. —¿Un cafecito? 
 
    —Bien cargado. 
 
      
 
      
 
    Ansiosa ante la puerta de la sala de juntas vio como salían. Al ver sus sonrisas casi chilla de la alegría porque era evidente que todo había salido bien. Carolyn orgullosa vio como William guapísimo con un traje gris le daba la mano al antiguo dueño de Corner´s que con sus millones en el bolsillo y ya sin deudas parecía que le habían quitado un peso enorme de los hombros y que iba a llorar en cualquier momento.  
 
    En cuanto se fue con sus abogados, Joe muy satisfecho palmeó el hombro de su hijo. —Bien hecho, hijo. 
 
    —Gracias, pero no todo el mérito es mío. 
 
    —Ahora a sacar beneficios.  
 
    Joe le guiñó un ojo a Carolyn de la que pasaba y encantada se acercó a su jefe. —¿Todo bien? 
 
    —Perfecto. Hemos firmado y lo he conseguido reducir un diez por ciento. 
 
    Ella le miró asombrada. —¿De veras? —Le siguió hasta su despacho. —¿Y eso? 
 
    —Porque esta misma mañana ha recibido un aviso de embargo y se ha acojonado. —Entró en su despacho y se quitó la chaqueta como tenía por costumbre tirándola sobre el sofá.  
 
    Ella como siempre frunció el ceño, pero no la recogió que luego se acostumbraba. —¿Cómo te has enterado? 
 
    —Me lo ha dicho uno de sus abogados cuando tomábamos un café. Le conocía de una fiesta que fue bastante animada, está casado y quiere llevarse bien conmigo por si un día me encuentro a su mujercita. 
 
    Jadeó del asombro. —Menudo cerdo. 
 
    —Nena, me lo dijo después de que Corner hubiera dicho que sí a toda prisa. Ni les dio tiempo a reaccionar. Jim solo me dijo la razón. 
 
    —Ah… 
 
    Él se pasó la mano por sus rizos rubios. —Bien, a trabajar. Tenemos que formar el equipo de dirección.  
 
    —¿El actual está totalmente descartado? 
 
    —Antes quiero asegurarme de que no nos sirve ninguno. Busca a alguien de recursos humanos que se reúna con ellos y que les entreviste. Quiero saberlo todo de la empresa. —La miró a los ojos. —No puede haber fallos, Carolyn. Hemos invertido ciento diez millones. 
 
    —Muy bien.  
 
    —Que en publicidad empiecen a buscar un nuevo nombre y el eslogan. Algo con gancho que sea fácil de recordar. 
 
    Ella lo pensó un segundo. —¿Qué tal First? Los primeros, los números uno, los que tienen las mejores ofertas. Y es fácil de recordar. Vamos a First. 
 
    Lo pensó unos segundos. —Me gusta. Tiene fuerza. Que sea la primera opción. 
 
    Encantada lo apuntó en su libreta. —Con grandes letras rojas y doradas. —Sus ojos brillaron. —Y que tengan maquillaje. 
 
    —¿Ahora no tienen? 
 
    —No. ¿A que es un fallo? 
 
    Él reprimió la risa. —Si tú lo dices. 
 
    —Y perfume. A veces tienen colonias malísimas que duran dos minutos. Mejor tener una selección pequeña de perfumes. Los más vendidos del momento. 
 
    —Sí, eso está bien. Y una sección de ropa. Vaqueros, camisetas, pijamas, ropa interior. Lo que usa todo el mundo a diario. 
 
    —Y de objetos básicos como sartenes y cosas así, pero que sean chollos, como superofertas temporales. 
 
    —Para atraer al público. Me gusta. 
 
    Ella soltó una risita. —Hacemos buen equipo.  
 
    Cuando salió del despacho él frunció el ceño pensando en ello y la verdad es que en el último mes habían trabajado muy bien juntos en el proyecto. Pero de ahí a hacer un buen equipo. No, eso sí que no. —Carolyn, ¿no tengo recados? 
 
    —No, como hace semanas que no sales… —Apareció en su puerta con cara de mosqueo. —¿Por qué? 
 
    Parpadeó sin saber qué decir —No, por nada. 
 
    Entrecerró los ojos. —¿Por nada? 
 
    —Pásame con Joy. Quiero cenar con mi hermana. 
 
    Ella sonrió. —Enseguida. 
 
    Vaya, pensó preocupado sintiendo algo en la boca del estómago que no le gustó nada. Ahora sí que estaba en un problema. 
 
      
 
      
 
    —Y me han ofrecido exponer en Filadelfia. 
 
    —Eso es estupendo —respondió distraído. 
 
    —Hoy he hablado con papá. Al parecer has hecho un negocio redondo. Felicidades. 
 
    Will sonrió. —Ha sido suerte. 
 
    —Hermano, ¿qué ocurre? —preguntó Joy apartando su melena rubia del hombro antes de coger su copa de agua—. Tendrías que estar eufórico. Has cerrado tu primer trato importante desde que estás en la empresa y sin embargo parece que tienes algún problema. ¿Qué te pasa? 
 
    Él gruñó apoyándose en el respaldo de la silla. —Creo que a mi secretaria le gusto. 
 
    Se echó a reír. —Menuda novedad. Todas se enamoran de ti. —Pero de repente pareció sorprendida. —No me fastidies, ¿no te has acostado con ella? 
 
    —¡Joy! 
 
    Abrió la boca de la sorpresa. —No puede ser. Si no has perdonado ni una. ¡Ni aquella que tenía cincuenta años y que era divorciada y con tres hijos! 
 
    —Joder, que fama tengo —dijo entre dientes. 
 
    —Si papá tuvo que amenazarte con que te echaría de la empresa para que no lo hicieras de nuevo. Estaba temblando por miedo a una demanda de acoso laboral. ¿Tan fea es? 
 
    —No es fea, ¿de acuerdo? Carolyn es… especial. 
 
    —Especial. —Asombrada se llevó una mano al pecho. —¿Te has enamorado de tu secretaria? 
 
    —¿Pero qué tonterías dices? —Se acercó a su hermana. —Cuando digo que es especial, quiero decir rara. 
 
    —Rara. —Se notaba que Joy no entendía nada. 
 
    —Tiene sus momentos, pero hay veces que me habla como si fuera un crío de cuatro años y eso me pone de los nervios. Siempre tiene algo que decir —dijo apretando el cuchillo como si fuera a descuartizar a alguien—. Y creo que me espía. 
 
    —¿Te espía? 
 
    —Scott va a tener otro hijo y… 
 
    —Sí, lo sabía. El otro día hablé con Nadia. ¡A que es genial! Los Norwood están como locos y papá ha dicho que… 
 
    —Céntrate Joy. Ella lo sabía. 
 
    —Lo sabía. Se lo habrán dicho. 
 
    —¿Quién, eh? Si yo me enteré de viernes y ella ya lo sabía de lunes. Aquí hay algo raro, te lo digo yo. 
 
    —¿No vas con Scott casi siempre a los mismos bares? Igual te sigue. 
 
    —No, aunque ese viernes me la encontré, ella había quedado con unos amigos. Era un grupo.  
 
    —¿No te das cuenta de que te estás contradiciendo? Entonces fue una casualidad. 
 
    Gruñó pensando en ello. —Hace dos semanas la vi pasar ante mi casa. Yo salía y la vi en la esquina de la que pasaba con el coche. 
 
    —¿Estaba parada en la esquina observando tu edificio? 
 
    —No. Parecía que iba hacia el metro. 
 
    —¿Vive muy lejos? 
 
    —¿Crees que lo sé? 
 
    —Pues su dirección tienen que saberla en recursos humanos, ¿no? Pregunta. —Joy sonrió. —Creo que estás algo paranoico con esa mujer. Igual había ido al dentista o a la peluquería. Hay una muy buena al final de tu calle. 
 
    —Puede ser, pero es que me pone de los nervios. 
 
    Pensativa apartó el plato. —Creo que te gusta. 
 
    —Claro que me gusta. Para un polvo, pero no para nada más. Y creo que me está liando. 
 
    —Uy, uy, que se te está yendo la cabeza. 
 
    —Hola. 
 
    Sorprendidos miraron hacia arriba para ver a Carolyn allí mismo con un vestido rojo que le quedaba como una segunda piel y su hermoso cabello cayendo en ondas sobre su hombro izquierdo. Will parpadeó como si no pudiera creérselo. —Carolyn, ¿qué haces aquí? 
 
    Joy levantó las cejas de la sorpresa.  
 
    —Pues tengo una cita. —Se volvió sonriendo y saludó con la manita a un hombre morenísimo que la esperaba en una mesa. —Le he dicho que venía a saludar. —Extendió la mano. —Tú debes ser Joy, admiro mucho tu trabajo. 
 
    —Gracias —dijo con cara de asombro mirándola de arriba abajo discretamente—. ¿Y tú eres Carolyn, la secretaria de mi hermano? 
 
    —¿Te ha hablado de mí? —Sonrió radiante. —Es que trabajamos muy bien juntos, ¿verdad William? —Él no quitaba ojo al moreno empuñando el cuchillo. —¿William? 
 
    Levantó la vista hacia ella. —¿Qué? —le espetó de mala manera. 
 
    Joy reprimió la risa.  
 
    —Que trabajamos bien juntos —dijo como si fuera algo lento. 
 
    Gruñó encogiéndose de hombros. —Tampoco es para tanto. 
 
    Eso le hizo perder la sonrisa de golpe. —¿Qué pasa? ¿Estás cabreado? 
 
    —¿Yo? 
 
    —Será mejor que me vaya, que cuando se pone así no hay quien le aguante. Encantada de conocerte, Joy. 
 
    —El gusto es mío, te lo aseguro. 
 
    Le guiñó un ojo antes de alejarse moviendo las caderas y William gruñó cuando su cita se levantó para apartarle la silla galantemente. —Es preciosa. 
 
    —¿Qué? —Miró a su hermana como si no la hubiera entendido. —¿Qué has dicho? 
 
    —Que es preciosa. Y deja de mirar que se van a dar cuenta. 
 
    —Ese tío me suena. 
 
    —Claro que te suena. Es uno de los hermanos Volpi. 
 
    Giró la cabeza hacia ella de golpe para decir con voz heladora —¿Qué has dicho? 
 
    —El actor creo que es.  
 
    —Joder… ¡Ese tío es peor que yo! 
 
    Joy soltó una risita. —Bastante peor. Las mujeres se desmayan a su paso. —Su hermana apoyó los codos sobre la mesa. —Es interesante. 
 
    —¿Qué es interesante? —preguntó con un cabreo de primera. 
 
    —Que hayan venido aquí, ¿no crees? 
 
    Él entrecerró los ojos. —Ella hizo la reserva de nuestra mesa para esta noche. 
 
    —Puede que él la sorprendiera trayéndola al mismo sitio, ¿pero no te parece mucha casualidad? 
 
    —Mucha. Pero que mucha casualidad. 
 
    —Puede que quiera darte celos para ver cómo reaccionas. 
 
    Will entrecerró los ojos antes de que ambos hermanos les miraran de nuevo pillando de pleno a Carolyn observándoles. Se sonrojó antes de mirar a su pareja y sonreír disimulando. 
 
    —Uy, con esta. Está coladita, así que es presa fácil. 
 
    —¿Eso piensas?  
 
    —Totalmente.  
 
    Él observó a su secretaria y cuando su mirada bajó hasta sus zapatos frunció el ceño. —¿Esos zapatos no son los Blahnik que le compraste a mamá en Navidades?  
 
    Su hermana parpadeó antes de girar la cabeza y mirar a su secretaria discretamente con sus preciosos ojos negros antes de decir —¿Tú crees? Puede que sí. Desde aquí no los veo bien. 
 
    —Son unos zapatos muy caros —dijo él pensativo antes de mirarla de reojo y ver sus pendientes que relucían.  ¿Cómo no se había dado cuenta de esos detalles?  
 
    —Igual su familia tiene dinero —dijo su hermana—. Porque no creo que los pague con lo que cobra en la compañía. 
 
    —¿Y trabaja de secretaria? Nunca le he visto esos pendientes en la oficina. —Su hermana la miró discretamente y se levantó resuelta. —¿A dónde vas? 
 
    —A investigar. 
 
    Caminó hasta su mesa y observó desde allí como les saludaba. Carolyn sonrió agradablemente y Joy le dijo algo que le hizo mirar su vestido antes de asentir. Will se tensó mientras levantaba su brazo y un camarero se acercó discretamente. —Que venga el maître. Quiero preguntarle algo. 
 
    —Enseguida, señor Appleton. 
 
    Su hermana rio y le guiñó un ojo antes de acercarse a su mesa. —¿Y bien? —preguntó cogiendo su copa de vino. 
 
    —Está mirando, disimula. ¿Quieres postre? 
 
    —Sabes que nunca tomo postre. ¿Qué te ha dicho? 
 
    Joy echó un vistazo y al ver que estaban hablando en la otra mesa se acercó para susurrar —Pues le he preguntado por el vestido porque al decirme lo de los zapatos me he dado cuenta de que es parecido a uno que me probé la semana pasada y valía dos mil pavos. —Su hermano apretó los labios. —Me ha dicho que se lo han regalado. Que hace tres días fue su cumpleaños. ¿Y adivina quién se lo ha regalado? 
 
    Se tensó con fuerza. —Volpi. 
 
    —Bingo. Tiene una relación seria con él si le ha regalado ese vestido. Y puede que le haya regalado todo lo demás. 
 
    —No entiendo mucho de pendientes, pero si son auténticos como todo lo demás, esos no se los ha regalado ese gigoló de poca monta. 
 
    Su hermana entrecerró los ojos cogiendo su bolso. —Mientras le das vueltas voy al aseo que no puedo más. 
 
    En cuanto se fue llegó el maître solícito. —¿Señor Appleton? ¿Me llamaba? 
 
    —Víctor, te voy a hacer una pregunta sobre cierta dama que va vestida de rojo. 
 
    El maître sonrió. —Hermosa, ¿verdad? 
 
    —Mucho —dijo entre dientes. 
 
    —Es asidua. Viene mucho con su hermano. Con el señor Volpi es la primera vez. —Se agachó para susurrar —Y puede que sea la última. No hay química, se lo digo yo. 
 
    —¿Su hermano? —preguntó interesado—. ¿Viene mucho con su hermano? 
 
    —Oh, sí. El señor Martinson es un cliente fijo de todos los jueves por la noche con la señorita. 
 
    Se tensó con fuerza. —¿Martinson has dicho? 
 
    —El mismo.  
 
    —Gracias, Víctor —dijo mirando a su secretaria como si quisiera estrangularla. Le había mentido. ¿Mentirle? No le había dicho ni una sola verdad empezando por su apellido. Esa le espiaba para su hermano. ¿Qué diablos pretendían? ¿Creían que era estúpido? Pues si querían jugar entraría en el juego. Vaya que sí. 
 
    Cuando Joy regresó a su mesa al ver la mirada heladora de su hermano se preocupó. —¿Qué ha pasado? —Le miró fijamente. —¿Tienes un ataque de cuernos? 
 
    —Para eso tendría que importarme, ¿no crees? —preguntó irónico antes de beber de su copa. 
 
    —Y no te importa. 
 
    —Cada vez menos, hermana. Cada vez menos. 
 
    —Pues no lo parece, la verdad. —Miró hacia allí. —Es hermosa. Me gusta. —Él gruñó. —Te lo digo por si quieres mi aprobación. 
 
    —No la quiero —dijo fríamente antes de levantar la mano y pedir la cuenta. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
    William abrió la puerta de su oficina y Carolyn sonrió. —Buenos días. 
 
    —Buenos días —dijo muy serio yendo hasta su despacho y como hacía siempre Carolyn le siguió con su libreta. 
 
    —Dentro de diez minutos reunión con los publicistas para lo del supermercado. Después reunión con tu padre para valorar si se compran otros dos aviones para la aerolínea. A las doce reunión con tu agente de bienes raíces, puede que tenga una casa que te interese. Por la tarde solo una cita con Fred para trazar la estrategia de ventas de los supermercados. A las tres y media. 
 
    —Retrásala a las cuatro. Iré a ver la casa. —Se sentó en su sitio sin quitarse la chaqueta porque la reunión era enseguida. —Llama a mi agente y dile que quiero verla hoy mismo. ¿Qué tal tu cita? 
 
    Ella levantó la cabeza sorprendida. —¿Mi cita? 
 
    —Sí, con Volpi —dijo como si nada sacando el móvil del bolsillo interior de la chaqueta—. Hace poco le vi en una entrevista en la televisión y parece un buen tipo. 
 
    Se sonrojó ligeramente. —Lo es.  
 
    —¿Lleváis mucho saliendo? 
 
    —Un par de semanas. Está haciendo una película aquí y nos estamos conociendo. 
 
    —Eso está muy bien —dijo entre dientes sabiendo que le mentía. Si le había hecho esos regalos tenían que conocerse desde hace mucho tiempo—. Ponme con Fred. 
 
    —¿Con Fred? Si vas a verle a las cuatro. 
 
    —Quiero hablar con él antes de la reunión de la tarde, Carolyn —dijo mirándola fríamente—. Y no tengo que darte explicaciones de lo que hago o dejo de hacer. ¿Me has entendido? 
 
    Se sonrojó con fuerza antes de fruncir el ceño. —¿Estás enfadado? 
 
    —Déjate de tonterías y ponte a trabajar. 
 
    Carolyn chasqueó la lengua saliendo de su despacho. —¡Debes necesitar un café! 
 
    Gruñó porque ya le parecía raro que no dijera nada y apenas un minuto después le puso una taza delante. —¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    Levantó la vista de unas propuestas de negocio que estaba valorando. —Dispara. 
 
    —¿Te parece guapo? 
 
    —¿Volpi? —Ella asintió y él se reclinó en su asiento hacia atrás sin quitarle ojo. —¿A qué viene esa pregunta? ¿Quieres mosquearme? 
 
    Le dio un vuelco al corazón. —¿Por qué iba a querer mosquearte? ¿Sí o no? 
 
    —Muchas mujeres le consideran muy atractivo, solo hay que verlas en las colas del cine.  
 
    —Y es buen actor. 
 
    —No está mal. Los he visto peores. 
 
    Ella se cruzó de brazos. —Si un hombre así le pidiera salir a cualquier mujer estaría encantada, ¿no es cierto? 
 
    Gruñó por dentro. —Depende de la mujer. 
 
    —Soltera. 
 
    —Oh, sí. Soltera sí. Todo un partido. ¿Ahora puedo trabajar? 
 
    —Tú eres un experto en mujeres. 
 
    ¿A dónde quería llegar? —Nadie es un experto en mujeres. Dais muchas sorpresas —dijo con ironía. 
 
    —Bueno, si hay un experto ese eres tú que has salido con cientos. 
 
    —Si tú lo dices. 
 
    —¿Y qué opinarías de una mujer que no se excita con un hombre como Volpi? 
 
    Se enderezó de golpe. —¿Te ha pasado eso? 
 
    —¡Yo no he dicho que hablara de mí! ¿He dicho eso? —preguntó molesta—. No lo he dicho. 
 
    —¡Puesto que has salido con él, esa pregunta es evidente! —Se levantó de su sillón y rodeó su escritorio. —¿Qué pasa, que no te excita? 
 
    Se sonrojó con fuerza antes de levantar la barbilla y decir —Llamaré a Fred. 
 
    —Si quieres mi opinión, debes ser sincera. 
 
    Esas palabras la detuvieron en seco y se volvió lentamente. —Es que… 
 
    A Will le dio un vuelco al corazón viendo las dudas en su rostro. —¿Es que qué? 
 
    —A mí no me pasa. 
 
    —¿Con Volpi o con todos? 
 
    Le miró de reojo. —Con todos. 
 
    Esas palabras le dejaron de piedra. —¿Con todos? —preguntó atónito. 
 
    —No sé qué pasa que nada de nada. Es que me dan un beso y es como si… Uff. Nada. 
 
    Will empezó a ponerse nervioso. —Eso es imposible. 
 
    —¡Hablo en serio! —Sus preciosos ojos azules se empañaron. —¡Ya no sé qué hacer! ¡He tenido cientos de citas y nada! 
 
    Él la cogió por el brazo y la llevó hasta el sofá. —Vamos a ver, nena… ¿Qué me estás diciendo que nunca te has acostado con un hombre? 
 
    —¿Cómo voy a tener sexo con alguien si ni dejo que me metan la lengua? 
 
    Will se aflojó la corbata sintiendo que se ahogaba antes de sentarse ante su secretaria sobre la mesa de centro para mirarla fijamente. —¿Es por algún trauma o algo así? 
 
    —¡No! —Pareció pensarlo. —Es lo de la lengua que me da grima. —Se echó a llorar. —Nunca voy a casarme, nunca voy a tener hijos… 
 
    —Eso es que no te han besado como Dios manda. 
 
    —¿De los cientos a los que he besado no sabe hacerlo ninguno? —preguntó incrédula. 
 
    —Cientos… Joder, qué calor hace aquí. —Se quitó la chaqueta tirándola a su lado en el sofá. —No han podido ser cientos. 
 
    —Calcula, más o menos uno a la semana desde los quince. ¡Y tengo veinticinco! 
 
    —Vaya, sí que has tenido citas. 
 
    —Yo insisto. 
 
    —Y me parece muy bien. —Apoyó los codos sobre las rodillas. —Pero igual no lo has hecho con el adecuado. 
 
    —¿Eso crees? —preguntó limpiándose las mejillas con las manos. 
 
    —¿Puedo probar yo? 
 
    Se le cortó el aliento. —No. 
 
    —¿Por qué no? —preguntó mosqueado—. Después de tantos no creo que importe uno más. 
 
    —Es que tú no eres uno más —dijo cortándole el aliento—. Eres mi jefe. 
 
    —Pues eso, soy tu jefe y te voy a hacer un favor. 
 
    —Eso ha sonado fatal. 
 
    —¡Carolyn, voy a besarte! 
 
    Con los ojos como platos susurró —Vale. 
 
    —Tú relájate. 
 
    Asintió y nerviosa se pasó la lengua por los labios. Will se acercó poco a poco y bajó la vista hasta ellos intentando contenerse. —Eso es, nena. —Se acercó a sus labios y ella cerró los ojos al sentir su aliento. Will acarició su labio inferior. —¿Cómo vas? 
 
    —Bueno…—Al hablar sus labios se rozaron y suspiró.  
 
    Will besó su labio inferior con delicadeza como si por nada en el mundo quisiera asustarla antes de hacer lo mismo con el de arriba. —¿Te agrada? 
 
    —No es desagradable. 
 
    Escucharon que se abría la puerta del exterior y a dos personas que hablaban, así que se separaron de golpe levantándose en el acto. —Seguiremos luego, Carolyn. Que pasen. 
 
    —Enseguida —dijo roja como un tomate. 
 
    William se puso la chaqueta preguntándose si pensaba que era idiota. Ese cambio de estrategia no había quien se lo creyera. Como no había conseguido los celos que pretendía, ahora le venía con eso. 
 
    —¿Señor Appleton? 
 
    Él se volvió extendiendo la mano para saludarles. —Pasen, pasen. Estoy impaciente por ver qué tienen para mí. 
 
      
 
      
 
    Miró su reloj para ver que eran casi las doce y diez. El agente que buscaba casa para Will ya había llegado y Carolyn respiró hondo para calmar los nervios que tenía desde que había cometido la locura de decirle lo que le pasaba. ¿Es que había perdido un tornillo? ¿Cómo se le ocurría hacer algo así? Pero lo que le había sorprendido es que después de no soportarla durante el tiempo que llevaban juntos, había estado de lo más dispuesto a ayudarla.  
 
    En ese momento llegó un mensaje a su móvil. —“¿Cómo va?” 
 
    Gruñó contestando a toda prisa —“Estoy en ello. No me presiones.” 
 
    —“No estás cumpliendo mis expectativas.” 
 
    Jadeó indignada. —“Hago lo que puedo.” 
 
    —“O consigues acostarte con él o busco a otra.” 
 
    Gruñó mirando aquel mensaje y en ese momento se abrió la puerta del despacho de Will. —Sí, por supuesto —dijo su jefe antes de mirarla—. Carolyn vamos a ver la casa. 
 
    —Oh, muy bien. 
 
    Él frunció el ceño. —¿Ocurre algo? 
 
    Forzó una sonrisa. —No, por supuesto que no. Todo perfecto. 
 
    —Regresaré por la tarde para la reunión con Fred. 
 
    —De acuerdo. 
 
    La miró fijamente antes de asentir y salir de su oficina hablando con el agente que estaba obviamente encantado. En cuanto salieron dejó salir el aire que estaba conteniendo y miró de nuevo el mensaje. La verdad es que Will se lo estaba poniendo difícil, pero la culpa había sido solo de ella porque en lugar de mostrarse seductora y decirle que sí a todo como se esperaba de ella, desde un primer momento no pudo evitar mostrar lo que le fastidiaba su modo de vida y lo poco que se implicaba en la empresa. Pero mira hasta donde había llegado en unas semanas. Había conseguido que se interesara en su trabajo y ahora salía mucho menos. Poco a poco, con pequeñas pullas que dañaban su orgullo había conseguido que madurara, que ya iba siendo hora. Aunque la culpa no era suya, por supuesto, su padre le consentía en todo y dirigía el barco, así que Will nunca había tenido que hacerse responsable de la empresa. Pero eso no podía seguir así. Ella no iba a consentirlo. O se ponía las pilas y se comportaba como un hombre o ella no le daba ni la hora por mucho que le temblaran las piernas cuando estaba a su lado. Bufó tirando el móvil sobre la mesa. Ya había sido mala suerte que Volpi eligiera ese mismo restaurante la noche anterior. Su amiga Rita había insistido en que saliera con él y por compromiso había dicho que sí. Ella no se había dado cuenta de a donde iban hasta que el taxi no se detuvo ante la puerta y ya no podía dar marcha atrás, aunque sabía que Will estaba allí con su hermana. Y por supuesto tenía que ir a saludar porque tenía que aparentar que ella no ocultaba nada. Mierda. Lo de ayer por poco estropea sus planes. Pero había conseguido arreglarlo. Sí, había picado el anzuelo. Lo que era un fastidio es que ahora le metieran prisa para rematar su misión. Por supuesto habían pensado que llegaría y se acostaría con él en su primer día y asunto solucionado. Pero no, ella tenía que complicar las cosas hasta llegar a ese punto y nadie se esperaba que tardara tanto. ¿Así que ahora pensaba en sustituirla? Era lo que le faltaba por oír. Pues ella no se iba a ningún lado. Levantó la barbilla con orgullo. Iba a conseguirlo, pero con sus condiciones. Y tendría que respetar el pacto. Vaya que sí. O si no lo contaba todo.  
 
      
 
      
 
    Will entró en la oficina furioso y Carolyn levantó una ceja viendo como pasaba ante ella y cerraba de un portazo. —Mierda. —Se levantó a toda prisa cogiendo su block de notas y abrió la puerta. —¿Tan malas eran? 
 
    —Menudos cuchitriles —contestó entre dientes tirando la chaqueta a un lado. Ella gruñó por dentro, pero lo ignoró acercándose a su mesa—. Me costarían más las obras que la casa. ¿Tan difícil es encontrar una casa en Manhattan? 
 
    —¿Y para qué quieres la casa? ¿La tuya no es lo bastante grande para tus necesidades? Si vives solo. 
 
    La miró como si estuviera loca. —Tiene noventa metros.  
 
    —Oh, es enana —dijo con ironía. 
 
    —Estaba bien cuando estaba en la universidad, pero quiero tener gimnasio en casa y no tengo habitación de invitados. Y el día de mañana… 
 
    A Carolyn le dio un vuelco al corazón. —¿El día de mañana? 
 
    —¡Pues que quiero una casa más grande! ¿Por qué te doy explicaciones? 
 
    Su secretaria sonrió de oreja a oreja. —¿Y si la encuentro me subirás el sueldo? 
 
    Él sonrió como si le hiciera gracia su comentario. —Después de buscar un año, si la encuentras te subiré el sueldo cien pavos al mes. 
 
    Carolyn chilló encantada antes de salir corriendo. Con curiosidad rodeó su escritorio para ver que cogía su móvil y llamaba a alguien en voz baja. Se acercó más y la escuchó decir —¿Sí? ¿Podemos ir ahora? 
 
    Will frunció el ceño. —Nena, ¿con quién hablas? 
 
    —Vamos para allá. —Colgó. —Coge tu chaqueta. Está en casa —dijo emocionada. 
 
    —¿Quién está en casa? 
 
    —Ya lo verás. 
 
    —Tengo la reunión con Fred. 
 
    —Oh, coge la chaqueta mientras la paso para mañana por la mañana. 
 
    Confundido regresó a su despacho y cogió la chaqueta del sofá para ver un post-it pegado en el cuero gris: “¡Cuélgame!” 
 
    Sonrió sin poder evitarlo y salió poniéndosela. Excitada con el bolso en la mano se acercó a él. —Ya verás, te va a encantar. Tu presupuesto es de un millón más o menos, ¿no? 
 
    —Más o menos no. Un millón. ¿y tú cómo lo sabes? —preguntó abriendo la puerta para que pasara. 
 
    —Secretillos que tiene una. —Soltó una risita sin darse cuenta de que él se tensaba. —Pero vas a tener que ampliarlo un poquito. ¿Un millón doscientos? 
 
    —¿Un millón doscientos? 
 
    Dio la vuelta para regresar al despacho y ella le cogió del brazo. —Por favor, solo échale un vistacito. 
 
    Le rogó con la mirada y él gruñó porque ya tenía curiosidad. Carolyn sonrió radiante cuando empezó a caminar hacia el ascensor. —Ya puede ser buena. 
 
    —Te va a encantar. —Entraron en el ascensor y pulsó el botón. —Y vale muchísimo más. 
 
    —¿Otro chollo? 
 
    —Y de los buenos. Aunque necesita algunas reformillas. 
 
    —Carolyn… 
 
    —Cinco habitaciones enormes. Un salón para treinta personas, una salita con chimenea para la familia, una cocina más grande que tu piso y tiene jardín. 
 
    Él levantó una ceja incrédulo. —¿En Manhattan? 
 
    —En Manhattan. —Le guiñó un ojo. —De hecho está a dos calles de aquí. 
 
    —¿Podría venir caminando al trabajo? 
 
    —Exacto —respondió triunfante. 
 
    —No me lo creo. 
 
    —Has pasado por delante mil veces, estoy segura. 
 
    Él no recordaba una casa así por la zona. —Pues ahora no caigo.  
 
    Carolyn soltó una risita y salió del ascensor.  
 
    —¿Cómo has dado con ella? 
 
    —Conozco a la dueña desde hace tiempo. Somos amigas. Pero ya está muy mayor para subir las escaleras y quiere trasladarse a un piso. —El portero le abrió la puerta con una sonrisa en el rostro y Will entrecerró los ojos. Al salir a la calle se detuvo en seco pensando en su amigo Scott antes de volverse y mirar al portero, que en cuanto le pilló cerró la puerta a toda prisa. 
 
    —Will, ¿quieres darte prisa? ¡Tiene partida de whist a las cinco y media con sus amigas y no vamos a tener tiempo de verla bien! 
 
    Se giró hacia su secretaria mosqueado. Ella bufó. —¿Qué pasa ahora? 
 
    —Nada —respondió entre dientes caminando hacia ella—. Absolutamente nada. 
 
    Emocionada cogió su brazo. —Ya verás, te va a encantar. ¿Te he dicho que hay despacho? Así podrás trabajar sin que te moleste nadie. 
 
    —¿Y quién me va a molestar? 
 
    —Pues la chica de la limpieza o los niños en el futuro —dijo como si nada tirando de su brazo para cruzar.  
 
    —¿Has dicho niños? —preguntó espantado. 
 
    —Scott ya va por el cuarto. 
 
    —Igual esta casa le viene mejor a él —dijo entre dientes. 
 
    —Has sido tú mismo el que ha dicho que la quiere para el futuro. Lo lógico es que tengas familia. —De repente se detuvo para preguntar molesta —Porque vas a tener familia, ¿no? 
 
    —Claro que sí, pero no ahora. 
 
    —Bueno, eso ya lo veremos. 
 
    ¿Ya lo veremos? ¿Qué? 
 
    La miró como si fuera una extraterrestre mientras ella no dejaba de parlotear sin darse cuenta. —Y el garaje tiene espacio para tres coches. 
 
    —Eso está bien. 
 
    —Tiene goteras y ahora está vacío porque mi amiga ya no conduce, ¿pero a que es perfecto? 
 
    —¿Perfecto para mí o perfecto para ti? —Carolyn se detuvo en seco y se miraron a los ojos. —Tengo la sensación de que es la casa de tus sueños.  
 
    Sonrió con tristeza. —Y lo es. —Se encogió de hombros. —Pero yo nunca podría comprármela, así que… ¿Vamos? 
 
    Will caminó a regañadientes. Le daba la sensación de que se estaba metiendo en terreno pantanoso, pero aun así la siguió. Pasaron ante un gran telón de publicidad que cubría una fachada y Will iba a pasar de largo cuando ella le sujetó del brazo. —Es aquí. 
 
    Asombrado miró la publicidad de una hamburguesería muy famosa con un payaso y su rostro expresó su horror. —Yo me largo. 
 
    —Tranquilo, la publicidad a la mujer le ha venido muy bien para los impuestos, pero lo importante está dentro. 
 
    —¡Normalmente cuando se ponen esas publicidades en las fachadas es porque dichas fachadas están en obras, Carolyn! 
 
    Ella gimió. —Es que tenía otros gastos y el proceso se ha alargado un poco. De hecho ni han empezado. La empresa que se lo iba a arreglar al final se ha cansado de esperar y la ha dejado tirada, pero encontraré otra para ti, te lo prometo. 
 
    —¿Y se ha alargado siete años? ¡Porque desde que llevo trabajando eso siempre ha estado ahí! 
 
    Carolyn forzó una sonrisa. —Como te he dicho le ha servido para pagar los impuestos. ¿La vemos? Ya estamos aquí. 
 
    —Madre mía, madre mía… 
 
    Ella subió los cinco escalones todo lo aprisa que podía mostrando sus torneadas piernas y pulsó el viejo timbre que bien podía darle un calambrazo que la dejara seca. Will gruñó siguiéndola e iba a pulsar de nuevo, pero él la agarró por la muñeca. —¿Quieres morir electrocutada? 
 
    La puerta se abrió en ese momento para mostrar una mujer de cabello blanco vestida con un traje de Chanel de dos piezas. —Oh querida, te has dado prisa. 
 
    —Rita, te presento a mi jefe. William Appleton. William ella es la fulgurante estrella Rita Fiorentino. 
 
    William impresionado dio un paso hacia ella alargando la mano. —Es un honor conocerla. He visto todas sus películas. 
 
    —Oh, querido… eso fue hace mucho. —Le dio la mano mirándole con sus inteligentes ojos verdes. —Demasiado tiempo. 
 
    —Las buenas películas nunca pasan de moda. 
 
    —Eso es cierto. —Guiñó un ojo a Carolyn. —Me gusta. Todo un galán de cine. 
 
    —Sí.  
 
    —Por favor, pasad. 
 
    Will entró en el hall y admiró la hermosa escalera circular que estaba al fondo donde un enorme retrato de la dueña de la casa en sus años de esplendor les miraba fijamente con esos ojos verdes que habían robado el corazón a todo el país. Las paredes del hall estaban llenas de fotografías de estrellas de cine de los cincuenta y los sesenta. —Dios mío. —Se acercó a una fotografía más grande que las demás donde estaba cenando con Frank Sinatra. 
 
    —Un gran hombre. Algunos decían que estaba relacionado con la mafia, pero yo nunca vi nada raro. Lo pasábamos muy bien juntos. Eso fue durante un rodaje. Yo aún no era famosa, pero él vio en mí una estrella. 
 
    Will impresionado miró a Carolyn que soltó una risita.  
 
    —Venid por aquí que os enseñe mi casa. —Él cogió la mano de Carolyn y la siguieron hasta el enorme salón que como había dicho su secretaria tenía una gran mesa. Había fotos de rodajes y carteles de sus películas plagando las paredes. Pero lo que a Will le llamó la atención fueron los dos Oscar en la vitrina rodeados de cientos de premios a su trayectoria. Will la llevó hasta allí y Carolyn le pidió disculpas a Rita con la mirada, pero esta le hizo un gesto sin darle importancia. Esta se acercó y cogió uno de ellos para entregárselo a él. —Cuando me lo dieron ni supe qué decir. No me lo esperaba. 
 
    —Cuando le dieron el Oscar a su trayectoria, lo repitieron y lo vi en la televisión. Estaba preciosa con aquel vestido negro. 
 
    —Antes vestíamos mucho mejor que ahora. Era un Valentino que aún conservo. Tanto vaquero y camiseta… —dijo con desprecio—. Donde esté una mujer vestida como Dios manda que se quite ir cómoda.  Por eso le digo a Carol que debe cuidar su aspecto. —Sonrió a su secretaria con cariño. —Y siempre va espléndida. 
 
    —Tú sí que estás preciosa. 
 
    —Bah… 
 
    Will dejó el Oscar sobre la estantería con cuidado. —Una carrera impresionante.  
 
    —Me agradaba mi trabajo. —Miró a su alrededor. —Fue una época maravillosa. 
 
    —Se retiró relativamente joven, creo recordar. 
 
    —A los cuarenta y cinco. —Sus ojos se entristecieron. —Cuando murió mi marido. 
 
    —Lo siento mucho. No lo sabía. 
 
    Tomó aire algo incómoda. —¿Vemos la casa? 
 
    —Por supuesto, lo estoy deseando. —De la que salían del salón preguntó —¿Es cierto que Kirk Douglas le tiró los tejos? 
 
    Rita se echó a reír y le miró sobre su hombro. —Querido, a mí todos me tiraban los tejos.  
 
    Will sonrió de medio lado. —Me parece estar viéndola en Renacer. 
 
    —Lisonjero. Niña, cuidado con él que es un seductor. 
 
    —Lo sé, Rita. Lo sé. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Estaban viendo la habitación principal y Carolyn acarició la seda color melocotón del diván que estaba al lado de la pared. Will la observó ir hasta la ventana y la luz del sol iluminó sus rizos pelirrojos. —Es preciosa, ¿verdad? 
 
    —Nena, necesita mucho dinero. Mucho dinero.  
 
    —Te regala los muebles —dijo ilusionada. 
 
    Él miró la cama y retuvo la risa. —Si esa cama hablara seguro que me la quedaría. 
 
    —¡William! —Se sonrojó antes de soltar una risita. —Ha tenido una vida intensa, ¿verdad? —Sus preciosos ojos azules brillaron. —Cuando sea una ancianita quiero mirar atrás y saber que he tenido una vida igual. 
 
    Él se acercó mirando a su alrededor. —No se puede vivir de los recuerdos. Yo prefiero vivir el presente. 
 
    —Bueno, eso también. ¿Vas a hacer una oferta? —Bajó más la voz. —Sabes que es barata. 
 
    Asintió antes de mirar el suelo y al pisar uno de los tablones crujió con fuerza. —Solo el solar vale mucho más. 
 
    Jadeó acercándose. —Ni se te ocurra tirarla. 
 
    Él sonrió. —No, nena… no la tiraría. Reformada será impresionante. Me gusta su carácter y ya no se hacen construcciones así. 
 
    Ilusionada sonrió. —¿Quieres que la llame? 
 
    —Mejor bajemos. —Salieron de la habitación y al bajar las escaleras varios escalones crujieron como si estuvieran a punto de romperse y ella hizo una mueca. —Mucho, mucho dinero. 
 
    Carolyn soltó una risita. —Anda lo que vas a fardar con la casa de Rita. 
 
    —La casa sería mía. 
 
    —Ya, pero tiene pasado. Y un pasado impresionante. Medio Hollywood ha estado aquí. 
 
    Encontraron a su anfitriona en la cocina. Carolyn al ver que estaba preparando un té se acercó de inmediato para ayudarla con la bandeja. —No tenías que haberte molestado. 
 
    —No es molestia. ¿Pasamos al salón? 
 
    —Sí, por supuesto —dijo William. Caminó tras ellas y se sentó al lado de Carolyn que empezó a servir como toda una dama mientras Rita se sentaba en una silla de terciopelo verde esmeralda—. Tengo la sensación de que sería doloroso separarse de esta casa. 
 
    Rita sonrió con tristeza. —No tengo más remedio, no puedo mantenerla. Esa es una lección que debéis aprender, chicos. Cuando entra el dinero hay que ahorrarlo. Mi marido era escritor de guiones y a mí me iba muy bien. Era una de las actrices mejor pagadas. No como pagan ahora, claro, pero era una vida de lujo. Desgraciadamente cuando falleció mi marido y me retiré, hice algunas malas inversiones y ahora me encuentro en esta situación. Pero no me quejo. La casa me proporcionará un dinero para vivir cómodamente mis últimos años. 
 
    —Aún te queda mucho tiempo entre nosotros —dijo Carolyn cariñosa entregándole su té. 
 
    —Claro que sí. —Miró a William. —¿Qué opina de mi casa? 
 
    —Es… —Sonrió divertido. —Maravillosa. 
 
    —Me encantaría que alguien como usted se quedara con ella porque se nota que es un apasionado del cine de mi época. Eso tiene valor para usted, ¿no es cierto? —preguntó maliciosa haciéndole reír—. Haga una oferta. 
 
    —Un millón cuatrocientos. 
 
    Carolyn asombrada volvió la cabeza hacia él. Era más de lo que le había dicho. Rita sonrió satisfecha. —Puesto que es más de lo que había hablado con Carol es que quiere algo más. 
 
    —El Oscar. El Oscar por Renacer. 
 
    —¡William! ¡No puedes pedirle eso! 
 
    —Nena, siempre puede decir que no.  
 
    —Cierto. —Rita miró hacia la estantería antes de mirar a su alrededor con nostalgia. —Puede quedárselo todo. 
 
    Horrorizada negó con la cabeza. —No, Rita. Son tus recuerdos. 
 
    —Niña, no tendría a donde llevarlo y solo hay algo que me importa de verdad. Se levantó y cogió el marco de plata que tenía la foto de su boda. Esto es todo lo que voy a llevarme.  
 
    Carolyn emocionada vio como observaba el rostro de su esposo y lo acariciaba. —De todos los hombres y la fama que he tenido en la vida, él fue lo único que llegó a importarme de veras. Lo que más siento es no haberle dedicado más tiempo mientras estuvimos casados. Veinte años maravillosos. Es una pena que Dios no nos diera hijos. 
 
    Una lágrima cayó por la mejilla de Carolyn deseando sentir lo mismo que ella algún día. Rita se volvió hacia él. —¿Trato hecho? 
 
    Will se levantó y extendió la mano. Ella se la estrechó enseguida mientras él decía —Aparte de ese marco, puede llevarse lo que quiera.  
 
    —¿Me haría un favor? 
 
    —Lo que quiera. 
 
    —El retrato. 
 
    —¿El de la escalera? ¿Quiere llevárselo también? 
 
    —No. —Sonrió tímidamente. —¿Se puede quedar ahí? Me encanta ver la cara de la gente cuando entra en mi casa y lo ve. Ya no estaré aquí para recibirles, pero es como si algo de mí se quedara. 
 
    —Será puesto en el mismo sitio cuando se remodele la casa. 
 
    —Sé que es un hombre de palabra. Gracias. Bueno, ya está. —Se sentó y respiró hondo. —Creía que sería más difícil desprenderme de ella. 
 
    —¿A dónde va a ir? 
 
    Sonrió con tristeza. —A una residencia muy reputada. 
 
    Carolyn se llevó una mano al pecho de la impresión. —Pero me habías dicho… 
 
    —Cielo, el médico me ha recomendado que con mis taquicardias no me quede sola por la noche y allí estaré muy bien cuidada. —Sus ojos brillaron. —Y estaré rodeada de admiradores. Al fin y al cabo soy una estrella y tengo un ego enorme. Allí me lo alimentarán. 
 
    Will sonrió, pero Carolyn estaba pálida. —Si quieres puedo… 
 
    —¡No! —La miró muy seria. —Tú debes vivir tu vida como yo viví la mía.  
 
    Carolyn agachó la cabeza mirando su taza de té y Will pasó una mano por su espalda acariciándola. —La visitaremos. 
 
    Rita sonrió. —Estaré encantada de recibiros y de ver la casa cuando esté terminada. 
 
      
 
      
 
    Carolyn habló muy poco a partir de entonces y cuando salieron se colgó el bolso del brazo y forzó una sonrisa. —Me alegro de que la hayas comprado. 
 
    —¿Estás bien?  
 
    Forzó una sonrisa. —Oh, sí… muy bien. —Miró su reloj. —Son las cinco, tengo que irme. He quedado. 
 
    Will se tensó. —¿Has quedado con Volpi? 
 
    —Oh, no. Solo seremos amigos. 
 
    —Claro, por tu problema. 
 
    Ella se sonrojó. —Sí. 
 
    —No hemos tenido la oportunidad de probar otra vez. —Dio un paso hacia ella y Carolyn levantó la cabeza para mirarle a los ojos sintiendo que algo le subía por el pecho. No se debería ser tan guapo. Tendría que ser delito alterar así el corazón de cualquiera. Él sonrió. —Pero ya probaremos mañana que yo también he quedado. 
 
    Ella jadeó al ver que se volvía y se largaba. Will sonrió alejándose mientras ella chillaba por dentro. ¿Cómo que había quedado? ¿Con quién si no se había enterado? Corrió tras él. Malditos zapatos de tacón. Al llegar a la esquina sacó la cabeza y vio que cruzaba la calle en dirección a la empresa. ¿Para qué regresaba? Entrecerró los ojos. ¿Había olvidado algo? Piensa, Carolyn… Corrió por el paso de cebra escondiéndose tras el quiosco de prensa. Cogió una revista e hizo que la miraba antes de dejarla para coger otra sin quitar ojo de la puerta de la empresa.  
 
    —¡Oiga, va a comprar algo o solo viene a manosear las revistas! 
 
    Puso los ojos en blanco y abrió el bolso sacando diez dólares. Se los iba a dar cuando Will salió de la empresa hablando con una rubia que ella no tenía ni idea de dónde había salido. Asombrada vio que pasaban ante el quiosco, ¡y él ni se dio cuenta de que estaba allí! El tipo intentó coger los diez dólares mientras ella se volvía para seguirles con la mirada. Cuando vio que pasaba la mano por su cintura Carolyn dejó caer la mandíbula del asombro. Sería… —Ugrr —gruñó corriendo tras ellos.  
 
    —¡Eh, la revista! 
 
    Chilló al verla en la mano y regresó para tirarle los diez pavos con la revista para correr como una descosida hasta el final de la calle. Al volver la esquina vio que entraban en un taxi y metió los dedos en la boca silbando con fuerza mientras llegaba al borde de la acera. Un taxi frenó en seco ante ella y entró a toda prisa. —¡Siga a ese taxi! 
 
    El conductor la miró sobre su hombro como si no entendiera lo que decía y gimió al ver que era un indio con turbante y todo. —Mierda. —A toda prisa salió del taxi y levantó la mano ansiosa mirando sobre su hombro. El taxi de Will se alejaba. —¡No, no! —Corrió tras el vehículo levantando la mano y cuando un taxi se detuvo unos metros más adelante, fue hacia él a toda pastilla y abrió la puerta de atrás encontrándose a una mujer que se disponía a salir con la cartera en la mano. —Dese prisa, mujer. ¿No ve que tengo una crisis? —Cogió su brazo tirando de ella y esta chilló casi cayendo en la acera. —¡Ya pago yo! —Se metió y cerró la puerta de golpe. —¡Siga a ese taxi! 
 
    —Uy, que esto va de cuernos… ¿A cuál? 
 
    Ella miró al frente y había al menos cinco taxis ante ellos. —¡A ese! ¡El que tiene el anuncio en el techo del restaurante chino! 
 
    —Otra histérica a la que el marido le pone los cuernos —dijo el taxista por lo bajo. 
 
    —Oiga, no me los ha puesto. Todavía —siseó—. ¡Y a eso voy! ¡A que no me los ponga! 
 
    El hombre bufó acelerando y Carolyn suspiró del alivio cuando se puso tras ellos. —Tiene pinta de que van a salir de la isla. 
 
    —Usted sígalos.  
 
    Cuando llegaron a Brooklyn el taxi frenó ante un edificio de ladrillo rojo y su taxista se detuvo a una distancia prudencial. —Cómo se nota que lo ha hecho antes. 
 
    —Más de lo que cree.  
 
    Carolyn estiró el cuello para ver que se abría la puerta y una chica morena salía con una mochila. Carolyn gruñó antes de fulminar al taxista por el retrovisor. —Oiga, es el del letrero del restaurante chino. 
 
    —Lléveme de vuelta —dijo con ganas de pegar cuatro gritos. 
 
    El hombre la miró sobre su hombro. —Cien pavos y les encuentro. 
 
    —¿Puede hacer eso? 
 
    Él cogió la radio. —Central, aquí dos mil quinientos veintidós. 
 
    —Central, ¿qué ocurre Billy? 
 
    —¿Alguien ha recogido a un trajeado en la octava avenida? A la altura de New York Times Building. Hace unos quince minutos. 
 
    —Iba con una rubia —susurró ella acercándose a la mampara de seguridad que había entre ellos—. Con un vestido azul. 
 
    —Era un trajeado con una rubia, vestido azul. Se han largado sin pagarme y se han metido en otro taxi cuando les seguía. No he podido llamar antes porque me ha entrado un cliente, pero esos no se me escapan. 
 
    Carolyn le miró sorprendida. Menudas trolas soltaba, pero ella no pensaba quejarse. 
 
    —Espera que pregunto —dijo la operadora. 
 
    —Es usted buenísimo. 
 
    —¿Quiere enterarse de algo? Hable con un taxista. 
 
    Se escuchó un pitido en la radio. —Bill, se han detenido en el Garibaldi.  
 
    —Gracias, guapa. 
 
    Carolyn sonrió. —Al Garibaldi, Bill. 
 
      
 
      
 
    Después de darle a Bill todo lo que tenía en la cartera estaba pelada y entró en el local que a esas horas después del trabajo estaba hasta arriba de trajeados como los llamaba su taxista. Pasó entre un grupo de hombres que volvieron la vista hacia ella, pero Carolyn estaba tan concentrada en buscar la cabeza de su rubio que ni se dio cuenta. Se escondió tras una enorme planta y se puso de puntillas. Bingo, estaban en una mesa hablando y él se acercaba a ella para que le escuchara. Era lógico porque allí había que hablar casi a gritos con toda la gente que había y la música de fondo, pero a Carolyn no le gustó un pelo que la rubia riera como una hiena haciéndole ojitos. —Esto es la guerra.  
 
    —Ejem, ejem. —Se sobresaltó volviéndose para ver a un tío de casi dos metros que llevaba un traje de diez mil pavos. —¿Le interesaría tomar una copa conmigo, señorita? 
 
    Uy, que educado. Educado y enorme. Le miró de arriba abajo sin poder evitarlo. —¿Boxeador? 
 
    Él sonrió. —Corredor de bolsa. Es genético. 
 
    Le miró con los ojos como platos. —Pues menudos genes que tiene la familia. 
 
    —Por eso busco muñequitas de pelo rojo, para compensar. 
 
    Sonrió sin darse cuenta. —Oye, que mido uno sesenta. 
 
    —Más que perfecto. —Cogió su mano y la sacó de detrás del árbol. Gimió por dentro cuando la llevó hasta la barra y gritó sobre el ruido —¡Jack un whisky y…! 
 
    —Un gin-tonic. 
 
    —Un gin-tonic. —El tipo sonrió. —Soy Angus. 
 
    —Cómo te pega el nombre. 
 
    Él se echó a reír. —¿Y tú como te llamas, preciosa? 
 
    —Carolyn, Carolyn Piers. —Por el rabillo del ojo vio como Will seguía hablando con la rubia y más cerca aún. Gruñó por dentro. —Así que trabajas en bolsa. Yo llevo un bolso. 
 
    Él miró su bolso. —Entonces somos perfectos el uno para el otro. Muy bonito. 
 
    —Gracias, me lo regaló mi hermano. 
 
    —Tiene un gusto exquisito. 
 
    —Lo tiene. Me mima demasiado. Siempre se lo digo, pero no me hace caso. 
 
    —¿Trabajas? 
 
    —Sí, en Industrias Appleton. 
 
    —Oh, pues ahí tienes a tu jefe. —Señaló con la cabeza hacia atrás. —Me refiero al benjamín. 
 
    —¿Le conoces? 
 
    —Fue conmigo a la universidad. Se las llevaba a todas de calle. 
 
    —¿No me digas? —dijo entre dientes cogiendo su gin-tonic.  
 
    Angus sonrió. —¿Ya has caído en sus brazos? 
 
    —No ha tenido esa suerte. —Esa respuesta pareció gustarle, lo que le indicó que entre ellos había alguna especie de rivalidad. —¿No te llevas bien con él? 
 
    —Todo el mundo se lleva bien con Will.  
 
    —Pues me da la sensación de que no te cae bien. 
 
    —Lo que pasa es que solo respeta los límites con su amigo Norwood y por ese tema hemos tenido algunos roces. 
 
    —Entiendo, te ha quitado alguna novia. 
 
    —No, se acostó con mi hermana un fin de semana que fue al campus a visitarme aprovechando que yo fui a comprar cervezas. 
 
    Ella le miró asombrada.  
 
    —Sí, esa cara debí poner yo. Estaban en mi cama. 
 
    —¿Le pegaste? 
 
    —Le rompí la mandíbula y pelillos a la mar. —Se encogió de hombros antes de beber. —Mi hermana estuvo sin hablarme seis meses. 
 
    —¿Pero mereció la pena? 
 
    Sonrió. —No lo sabes bien. 
 
    Se echó a reír porque era precisamente el tipo que necesitaba y ni se dio cuenta de que Will levantaba la vista hacia ellos como un resorte. —La madre que la… 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Nada. —Se levantó de inmediato cuando vio que Angus se acercaba más a ella y le susurraba algo al oído. Will lo vio todo rojo porque su secretaria se ponía como un tomate. Caminó hacia ellos dejando a su pareja confusa y cuando llegó sonrió afable. —Pero qué sorpresa. —Dio una palmada en la espalda a su amienemigo de la universidad. —Angus, ¿cómo te va? 
 
    —Pues estupendamente hasta que has aparecido —dijo en plan de broma—. ¿Conoces a…? 
 
    —¿Mi secretaria? La conozco. Carolyn, ¿no tenías una cita? 
 
    —Me ha plantado, ¿te lo puedes creer? —Miró con adoración a Angus. —Pero he encontrado algo mucho mejor. 
 
    Angus se la comió con la mirada. —Hoy es mi día de suerte. 
 
    Coqueta bebió de su copa antes de mirar a Will que tenía un cabreo que se lo llevaban los demonios. —¿Y tú? —Miró a su alrededor. —¿Estás solo? 
 
    —No. —Se la quedó mirando fijamente y de repente sonrió. —Que tengáis muy buena noche. 
 
    Carolyn se quedó de piedra al ver que se alejaba hacia la rubia. ¿Ya? ¿No pensaba decir o hacer nada? Bueno, no lo había hecho la noche anterior con Volpi, pero esperaba que después de lo que había ocurrido ese día mostrara algo más. ¡Un poco de interés o celos por lo menos! 
 
    —Veo en esos ojitos azules que te ha decepcionado. 
 
    —Oh, no. —Forzó una sonrisa. —Le conozco muy bien. 
 
    —Y tú quieres otra cosa. 
 
    Se disculpó con la mirada porque la había pillado. —Lo siento. 
 
    —No lo sientas, es lógico si trabajas con él tan estrechamente. En cuanto me dijo que eras su secretaria supe que ya no tenía nada que hacer.  
 
    —¿Tan rápido te rindes? 
 
    —¿Con Will? Mira a tu alrededor. —Ella lo hizo. —Aquí debe haber unos setenta tipos y unas cuarenta mujeres. Casi tocan a dos por hombre, pero estoy seguro de que el ochenta por ciento se han fijado en él que está acompañado. —Vio que varias miraban hacia la mesa de su jefe intentando disimular y algunas sin disimular en absoluto. —Mira a la rubia que está con él. Si se le cae la baba.  
 
    Ella lo hizo y se encontró con los ojos de su jefe. Estaba furioso, pero ella disimuló girándose y dejando la copa sobre la barra. —Está mirando. 
 
    —Porque le interesas. Y es porque no te ha llevado a la cama. En cuanto lo haga estarás totalmente descartada para una relación a un nivel superior. 
 
    —¿No me digas? —preguntó decepcionada. 
 
    Angus hizo una mueca. —Apostaría todas mis acciones. —Bebió de su copa. —Will no se toma en serio a las mujeres. Lo vi con mi hermana. A riesgo de perder nuestra amistad se acostó con ella y después la olvidó como si tal cosa. Estoy seguro de que nunca se ha enamorado. Scott era igual, ¿sabes? Hasta que encontró a Nadia. —Sonrió irónico. —¿Les conoces? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y sabes que ella fue su ayudante ejecutiva antes de casarse con él? 
 
    —No, eso no lo sabía. 
 
    —Dos años tardó en enamorarle. 
 
    —¿Dos años? —preguntó levantando la voz haciéndole reír. 
 
    —¿Cuánto llevas con él? 
 
    —Mes y pico. 
 
    —¿Y no te ha llevado a la cama? 
 
    —Al principio no me tragaba. Es que yo no me callo. 
 
    La observó como si la estuviera analizando. —Vas bien. 
 
    —No puedo esperar dos años a que abra los ojos. 
 
    —¿Me estás pidiendo ayuda? 
 
    Se le cortó el aliento. —¿Me ayudarías?  
 
    Sonrió malicioso. —Eso está hecho por ver como muerde el polvo. Cuéntame cuánto has avanzado. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
    Entró en su oficina contenta como unas castañuelas y vio que Will ya había llegado porque la puerta de su despacho estaba abierta. —Buenos días —dijo dejando su café y el móvil sobre su mesa antes de ir hacia el armario que había oculto en la pared.  
 
    Él apareció en la puerta de su despacho con cara de cabreo. —¡Llegas tarde! 
 
    —¿Si? —Dejó su bolso en el armario y miró su reloj. —Bah, solo diez minutos. Se me han pegado las sábanas. 
 
    —¿No me digas? —preguntó entre dientes. 
 
    —Estoy tan contenta. —Parecía a punto de chillar de la alegría y él entrecerró los ojos dando un paso hacia ella. —¡Ha pasado! 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Me ha besado y ha sido… —Soñadora se dejó caer en su sillón. —Perfecto. 
 
    Observando la felicidad de su rostro apretó los puños. —¿Hablas de Angus? 
 
    —¡Claro que hablo de él! —Se enderezó. —Me llamará, ¿no? Cuando me dejó en casa me dijo que lo haría. 
 
    —¿Has besado a ese crápula? —gritó a los cuatro vientos. 
 
    Ella perdió poco a poco la sonrisa. —¿No debí haberlo hecho? 
 
    —¡No! —Entró en su despacho como si hubiera dado por terminada la conversación, pero se volvió de golpe. —¿Así que sentiste algo? 
 
    —Fue… —Soñadora añadió —Maravilloso. 
 
    Will entró en su despacho cerrando de golpe y Carolyn sonrió maliciosa. —Chúpate esa. Por quedar con la rubia. 
 
      
 
      
 
    Un mes después 
 
      
 
    —Tío has adelgazado mucho, ¿no? —preguntó Scott preocupado—. Y tienes ojeras. 
 
    —Es que entre el trabajo y Carolyn volviéndome loco con las obras de la casa casi no pego ojo. Además —dijo entre dientes—, tengo que controlarla a todas horas para que no me la líe otra vez con su hermano. Quedo en bares para cerrar tratos y hacer entrevistas para que no se entere, joder. 
 
    —¿Aparte de las que haces en horas de trabajo? —Su amigo se echó a reír. —¿Y por qué no la despides? 
 
    Le fulminó con la mirada. —Quiero ver hasta dónde llega. 
 
    —Hasta el altar y más allá, amigo. 
 
    —Muy gracioso, ni loco me casaría con esa bruja. Le he puesto un par de cebos sobre negocios en los que se supone que quiero meterme. Pero Martinson aún no ha dado un paso en falso. Eso sin contar que está saliendo con Angus. Ese cabrito la tiene tarareando todo el día. Joder, me va a volver loco. 
 
    Scott reprimió la risa. —Estás celoso. 
 
    —No digas chorradas. —Bebió de su cerveza. —Lo que me revienta es que al parecer besa mejor que yo. Todo lo hace mejor que yo. ¡Incluso viste mejor que yo! 
 
    —¿Te dice eso? 
 
    —Esta mañana después de trabajar toda la noche, llegué al despacho y ella me miró de arriba abajo antes de chasquear la lengua. Esa corbata no combina con la camisa. Mi Angus siempre va perfecto —dijo con burla—. Y a las once llegó otro ramo de rosas. Todos los días a las once le envía uno. 
 
    —¿Por qué a las once? 
 
    —Porque fue la hora de su primer beso —dijo con ganas de patear a alguien. —En la tarjeta, porque las he visto cuando no se daba cuenta, le dice que está deseando que lleguen las once de la noche para rozar sus labios y cosas así que me revuelven las tripas. 
 
    Scott reprimió la risa. —Amigo estás celoso, reconócelo. 
 
    —Angus lo hace para joderme por lo de su hermana. 
 
    —Es que fue muy fuerte. 
 
    —¡Me rompió la mandíbula! ¡Estamos a la par! 
 
    —Y una leche. Si tuviera hermanas y te hubieras acostado con alguna de ellas, te hubiera arrancado la cabeza. Ahí estaríamos a la par. 
 
    Gruñó mirando a su alrededor y una rubia como las que le gustaban le guiñó un ojo invitándole abiertamente. —Joder, no tengo energías. 
 
    Scott rio a carcajadas. —Creo que necesitas un descanso y aclarar las ideas. ¿Qué tal si te vas el fin de semana a mi casa de Aspen? 
 
    —No puedo, Carolyn y yo vamos a ver azulejos para la casa. 
 
    —Parecéis un matrimonio. 
 
    —Un matrimonio sin sexo. Porque lo tiene con otro, pero bien que me critica cuando le da la gana. 
 
    —Así que eres el cornudo. 
 
    —Exacto.  
 
    —Pues ya sabes lo que tienes que hacer. 
 
    —¡Ni de coña me voy a acostar con ella! En cuanto la pille traicionándome con su hermano la despacho, vaya que sí. Después de denunciarla, claro. 
 
    —¿Vas a denunciar a tu mujer? 
 
    —Que no es mi mujer… 
 
    —Nadia quiere invitaros a cenar el jueves. 
 
    Will sonrió. —Muy lista, tu esposa. Elige el jueves porque es cuando queda con su hermano. 
 
    —Esa es mi mujer. Lista y preciosa. Quiere sonsacarle información sobre Martinson, no se lo niegues. 
 
    —No irá. Aunque no quedara con ese cerdo, aún queda Angus. 
 
    —¿Y por qué no vamos a ver la casa y luego cenamos los cuatro por ahí? Dile que Nadia quiere conocerla mejor. 
 
    —¿Y por qué iba a querer conocerla mejor? 
 
    —Para hacerse su amiga. 
 
    —¿Acaso tu mujer no tiene amigas? No tragará porque Carolyn tiene una misión. La misión de joderme la vida. Buscará una excusa para no quedar. No quiere amigos quiere saber en los negocios que está metida mi empresa. Al parecer amigos ya tiene bastantes —dijo con burla. 
 
    Scott apoyó los codos sobre la mesa. —Pregúntaselo, hazme caso. Si dice que sí sabrás si le interesas todavía. 
 
    Will entrecerró los ojos. —Explícate, por favor. 
 
    —Si se lo propones y acepta es que está interesada porque lo que realmente desea es hacerse amiga nuestra para que en el futuro las parejas estén muy unidas. Así piensan las mujeres. Dicho por mi esposa, no por mí. Tú pregúntaselo. 
 
      
 
      
 
    Carolyn dejó las cartas sobre la mesa para que les echara un vistazo. Se mordió el labio inferior preocupada porque parecía agotado.  
 
    —¿Tienes algo que hacer el jueves después del trabajo? —preguntó distraído antes de levantar la vista hasta ella. 
 
    Su corazón saltó en su pecho. —¿El jueves? —preguntó nerviosa. 
 
    —Sí, el jueves. Scott y Nadia quieren ver la casa. —Se apoyó en el respaldo del sillón. —Nadia quiere que vayas tú para hablar de decoración y esas cosas. Le caes muy bien. Después nos invitarán a cenar. 
 
    —Es que el jueves me viene un poco mal. ¿Puede ser mañana? 
 
    —Tienen la agenda muy ocupada. 
 
    —Ya. —Se mordió el labio inferior porque se moría por ir a esa cena, pero era el único día de la semana que no podía. —Lo siento, pero no puedo ir. ¿Me disculparás con ellos? 
 
    Muy serio asintió. —Lo que digas, pero Nadia puede que piense que no te cae bien o… 
 
    —No es eso. 
 
    —¿No puedes cancelar lo que tengas que hacer y pasarlo a otro día? 
 
    Se apretó las manos inquieta porque sabía que la estaba fastidiando del todo. —No, lo siento.  
 
    Will molesto asintió. —Vuelve al trabajo. 
 
    Desmoralizada dejó caer los hombros volviéndose para salir de su despacho. Al mirar el ramo de flores del día casi se echa a llorar de la impotencia. Aquello era ridículo. Cada vez estaban más distanciados. Le llegó un mensaje al móvil y suspiró sentándose en su sitio para abrirlo. — “Estoy perdiendo la paciencia.” 
 
    — “Dame un mes más.” 
 
    — “¿Estás loca? Ya han pasado dos.” 
 
    — “Lo conseguiré, pero necesito un poco más de tiempo.” 
 
    — “Dos semanas. Si no lo consigues en ese tiempo se acabó.” 
 
    Sintió un nudo en la garganta y reprimiendo las ganas de llorar llamó a toda prisa a Angus. —Hola preciosa. 
 
    —¿Puedes quedar hoy? 
 
    —¿Qué pasa? ¿Estás llorando? 
 
    Miró hacia la puerta del despacho y susurró —Tengo que hablar contigo. 
 
    —¿A la hora de comer? 
 
    Suspiró del alivio porque tenía que hablar con alguien y sabía que Angus no le fallaría. —Gracias. 
 
    —Te recojo en la puerta de la empresa. 
 
      
 
      
 
    Su amigo la miró atónito. —¿Cómo coño te has metido en este lío? 
 
    —No he podido evitarlo —respondió angustiada.  
 
    —¿Pero tú le quieres? 
 
    —¡Sí! ¡Me enamoré de él casi en el primer instante en que le vi!  
 
    Angus preocupado alargó la mano sobre la mesa y cogió la suya para reconfortarla. —Tranquila, lo solucionaremos. 
 
    —¿Cómo? Cada vez está más distante. Mi supuesta relación contigo en lugar de acercarnos nos ha alejado más y eso del beso le sentó como una patada en el estómago. Ahora ya casi ni me habla. Ni aunque le provoque. Trabaja como un poseso y sale todas las noches porque cuando llega por la mañana tiene una cara de resaca que no puede con ella. Por mucho que le provoco pasa de mí. Todo ha cambiado.  
 
    —Lo siento, es culpa mía. Creía que al tener competencia se empeñaría más en acostarse contigo. 
 
    —Le voy a perder. Solo tengo dos semanas —dijo asustada—. Como voy a conseguir en dos semanas lo que he estropeado en dos meses. 
 
    Angus la miró fijamente y sacó el teléfono del bolsillo interior de su chaqueta.  
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Una llamada. Voy a tantear el terreno. —Se puso el teléfono al oído y sonrió. —Scott, amigo, ¿cómo te va? 
 
    Carolyn negó con la cabeza angustiada y él levantó la mano para que no dijera nada. —Sí, trabajando mucho. No te veo desde la fiesta de Navidad, ¿cómo va todo en el Olimpo de los Dioses? ¿Qué tal tu mujer? —La miró a los ojos. —Así que te ha hablado de eso —dijo divertido. Se echó a reír—. ¿Está jodido? Eh, la conoces, ¿quién se resistiría? —Carolyn se adelantó ansiosa. —Sí, nos va bien. —Se quedó en silencio. —¿Solo bien? Bueno, es maravillosa. Nos estamos adaptando muy bien el uno al otro, aunque hay sus problemillas, claro… A mí me gusta el sexo y la veo un poco reticente. —Carolyn dejó caer la mandíbula del asombro mientras él se reía. —Sí, se resiste un poco pero como decíamos en la universidad, ya caerá. Por ella merece la pena esperar. Hasta estoy pensando en pedirle matrimonio. 
 
    Le mataba. Mientras, él se echaba a reír por la cara que había puesto. —Sí, al final caemos todos. Me has dado envidia con tantos críos a tu alrededor. Ya es hora de sentar la cabeza y mi Carol es perfecta. —La miró a los ojos. —Hermosa y con carácter. —Se echó a reír. —Sí, exacto. Oh, ¿tienes una reunión? Dale un beso a Nadia de mi parte. Llámame, amigo. 
 
    Angus sonrió dejando el teléfono sobre la mesa. —A Will se lo llevan los demonios por lo nuestro. 
 
    Se llevó una mano al pecho de la impresión. —¿Qué dices? 
 
    —Scott no me lo ha dicho con esas palabras, pero le conozco muy bien. Ha sido él quien te ha metido en la conversación. Me ha dicho que era un cabrón y eso significa que a Will le ha fastidiado lo nuestro y mucho. Y era evidente que Scott está cabreado conmigo. Aunque intentaba disimularlo, lo he notado. Se quieren como hermanos y eso significa una sola cosa. 
 
    —Que si Will está molesto él también. 
 
    —Exacto.  
 
    De repente chilló de la alegría levantándose para darle un abrazo y él rio. —Gracias, gracias. 
 
    —Ha sido un placer, preciosa. Ahora a rematarle. 
 
      
 
      
 
    Entró en el despacho y vio que estaba trabajando. —Ya estoy aquí —dijo muy contenta. 
 
    —Pues que bien —respondió con mala uva. 
 
    Sorprendida se le quedó mirando. ¿Acaso Scott no le había llamado para decirle que había hablado con Angus? Parecía igual de cabreado que por la mañana. 
 
    —¿No has ido a comer? 
 
    —He comido un sándwich. Entra y cierra la puerta. 
 
    Ella lo hizo y cuando se volvió preguntó preocupada —¿Ocurre algo? 
 
    Él deslizó una hoja sobre la mesa. —Esta es tu hoja de despido. Si te vas sin hacer ruido no te denunciaré. 
 
    Se le detuvo el corazón. —¿Qué? 
 
    —¿Te crees que soy idiota? —gritó furioso levantándose—. ¡Me la has jugado! 
 
    —Will no sé de qué hablas.  
 
    —¡Has filtrado información de la empresa a tu hermano! 
 
    Palideció sin darse cuenta. —Puedo explicarlo. 
 
    —¿De veras? ¿Vas a darme una excusa para que tu hermano haya comprado la empresa de transportes con la que pensábamos asociarnos? Solo se lo has podido decir tú. La propuesta lleva en mi escritorio toda la semana. ¿Quieres explicárselo a un juez? No, ¿verdad? ¡Lárgate de mi vista! 
 
    Asustada por su violencia dio un paso atrás. —Te juro que yo no he sido. Si Mark la ha… 
 
    Él la cogió por el brazo furioso. —Mira, no me vengas con excusas que me vas a hacer perder el control —dijo fríamente antes de tirar de ella hacia la puerta. 
 
    —¡William, te juro que no he hecho nada! 
 
    —¿Nada? ¡Os debéis pensar que soy idiota! ¡Has jugado con todos como has querido, Angus incluido! Creías que me iba a volver loco por ti y que podrías hacer con la empresa lo que te diera la gana, ¿no? Pues estás muy equivocada. Dile a tu hermano que ha hecho el peor negocio de su vida porque acabo de comprar Winstand. —Se le cortó el aliento porque era la empresa de transportes más importante del país. —Veo que la conoces. Os voy a hundir, eso te lo juro por lo más sagrado. —La empujó fuera de su despacho y cerró de un portazo. Carolyn tembló mientras una lágrima rodaba por su mejilla. Sintiendo que las piernas no le respondían cogió su bolso y se volvió para ir hacia la puerta. Al salir cerró suavemente y sacó su móvil para escribir sollozando: “Se ha acabado. Ningún resultado. Lo siento. Pero pagaré mi deuda, no te preocupes.” 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
    —Felicidades, preciosa. 
 
    Sonrió a su hermano. —Gracias. —Chocaron sus copas y bebieron. Mark sacó del bolsillo interno de la chaqueta una cajita de piel y la dejó sobre la mesa. —No tenías que hacerlo. 
 
    —Dame el capricho. —Le guiñó uno de sus ojos verdes y ella lo abrió ansiosa soltando una risita. —¿Te gusta? 
 
    Dentro había una pulsera de diamantes y esmeraldas que parecía muy antigua. —Es tan hermosa que quita el aliento. 
 
    —Me la ha vendido Rita. 
 
    Le miró sorprendida. —¡Mark! ¡Son sus joyas! 
 
    —Se empeñó ella. Yo solo me dejé llevar cuando le dije que iba a comprarte algo. 
 
    Sus ojos se entristecieron. —Me da pena que se desprenda de sus recuerdos. No tenía que haberla convencido para que vendiera su casa. 
 
    —No, no tenías que haberlo hecho —dijo su hermano molesto —. Como ella tenía que haber aceptado que la ayudara económicamente.  
 
    Apretó los labios. —No quería que te sintieras obligado a ello. En eso la comprendo. 
 
    La miró preocupado. —No me siento obligado contigo, ¿sabes? 
 
    Sonrió con tristeza. —Sí que lo estás. Desde que te enteraste después del fallecimiento de mamá que tenía una hija fuera del matrimonio, te has sentido obligado hacia mí. Pero no tienes que hacerlo, no tienes que cuidarme.  
 
    Mark gruñó. —Tonterías. Eres mi hermana. Y no te cuido, tú eres independiente como has querido siempre. Simplemente me preocupo. ¿Cómo te va en el trabajo? ¿Hopkins te trata bien? 
 
    Sonrió divertida porque todas las semanas le preguntaba lo mismo. Por eso no había querido trabajar para él cuando terminó el master en la universidad, porque sabía que la controlaría en el trabajo. —Todo va muy bien. El señor Hopkins es un amor. 
 
    Su hermano la miró fijamente. —¿Y no sales con nadie? 
 
    Se sonrojó porque eso era una causa perdida. No le gustaba nadie. —Últimamente no. 
 
    —Tengo un amigo que… 
 
    Le fulminó con la mirada. —No, gracias. 
 
    —Oye, que es muy simpático. 
 
    —No lo dudo, pero quiero estar un tiempo sola. 
 
    —Para alguien que me volvía loco todas las semanas con sus citas ahora estás de lo más tranquilita. ¿Es por Appleton? 
 
    Se le cortó el aliento porque desde que le había dicho que se había ido del trabajo no le había vuelto a preguntar por él. —¿Por qué piensas eso? 
 
    —Será porque cada vez que alguien habla de él casi saltas de la silla como esperando que aparezca en cualquier momento. Como ahora mismo. —Su hermano se acercó. —Cielo, ¿qué pasa? 
 
    —Nada. —Se sonrojó con fuerza desviando la mirada. —¿Nos vamos? Me duele un poco la cabeza. 
 
    —Típica excusa femenina. 
 
    —Pero mira quien está aquí. 
 
    Se volvieron hacia Joe Appleton que estaba acercándose a la mesa. Mark sonriendo se levantó. —Cómo me alegro de verte. Pareces un chaval. 
 
    Se echó a reír. —Es que ahora mi hijo lo lleva casi todo y tengo tiempo para dormir. Sabrás que es eso dentro de cuarenta años. —Miró hacia ella confundido. —Carolyn, qué sorpresa. 
 
    —Señor Appleton… —Forzó una sonrisa levantándose. 
 
    Miró a uno y luego al otro. —¿Estáis juntos? 
 
    —Carolyn es mi hermana. 
 
    Parecía que le había dado la sorpresa de su vida, lo que indicaba que Will no se lo había dicho. —De madre —añadió ella incómoda. 
 
    —¿De madre? 
 
    —Una larga historia. Ocurrió cuando mis padres estuvieron separados dos años —dijo Mark cogiéndola por los hombros como si quisiera protegerla. 
 
    —Oh, entiendo. —La miró y apretó los labios. —Se te echa de menos en la empresa. ¿Sabes que tu hermana tiene unas ideas brillantes? Los negocios van mejor que nunca. 
 
    —Me alegro mucho. 
 
    —Ahora trabaja conmigo —dijo Mark orgulloso—. Su jefe está encantado con ella. 
 
    Eso quería decir que le pedía informes semanales por lo menos.  
 
    —No me extraña nada. —Apretó los labios mirándola a los ojos. —Siento que no te quedaras más tiempo en nuestra empresa. 
 
    —Es mejor así. 
 
    Joe asintió y sonrió a Mark. —Os dejo, que Sondra va a tirarme de las orejas. Mi mujer y yo estamos con unos amigos. 
 
    —Dale recuerdos de nuestra parte —dijo Mark estrechándole la mano de nuevo. 
 
    —Lo haré. —Miró a Carolyn que sonrió incómoda. —Me ha alegrado verte. 
 
    —Lo mismo digo, señor Appleton. 
 
    Cuando se alejó se sentaron de nuevo y su hermano se la quedó mirando fijamente. —Parece que no sabe que te echaron de la empresa. 
 
    —Sí, eso parece —susurró—. Y menos mal porque me moriría de la vergüenza. 
 
    —Si lo supiera no se hubiera acercado. Hubiera creído a su hijo. Es interesante que no se lo haya dicho. —Sirvió más champán en su copa porque ella aún la tenía llena. —Tenías que haber dejado que hablara con él. 
 
    —¿Para qué? —preguntó molesta—. Para decirle, no estás equivocado, mi hermana no espía para ti. ¿Crees que te hubiera creído? Era una tontería trabajar para la competencia y punto. 
 
    —Ya sé que era una tontería. Te lo dije desde el principio. 
 
    Chasqueó la lengua. —Mark, quiero irme. 
 
    —No hasta que me digas qué te pasa. 
 
    Ella miró de reojo al señor Appleton que la observaba y se sonrojó. —Quiero irme, nos está mirando. 
 
    —Que mire. —Apoyó los codos sobre la mesa. —Cielo, ¿qué te pasa? Llevas meses sin ser la de siempre. 
 
    —Eso no es cierto. 
 
    —Hasta Rita se ha dado cuenta. Y me ha preguntado por Will. 
 
    Le miró sorprendida. —¿Te ha preguntado por Will? 
 
    —Está preocupada por ti. Me ha preguntado si has vuelto a saber de Will. Yo por supuesto no sabía de lo que hablaba porque nunca me dijiste que te gustaba. Le sorprendió que no siguieras con él. Al parecer cree que había química entre vosotros. De esa que traspasa la pantalla —dijo con ironía antes de fulminarla con la mirada—. ¡Me lo ocultaste! 
 
    Se puso como un tomate. —Ya no es importante. 
 
    —Claro que lo es. ¿Crees que no lo hubiera aprobado? Después de tener que tragar a aquel motero me hubiera parecido un partido magnífico. 
 
    —Él no quería nada conmigo —dijo avergonzada—. Y después me echó por ser tu hermana. ¿Quieres saber algo más? —preguntó fastidiada. 
 
    —Te enamoraste. 
 
    Agachó la mirada hacia su copa de champán. —Sí, pero ahora ya no importa. 
 
    Su hermano la observó fijamente y asintió. —No sé cómo no he podido darme cuenta. Joder… 
 
    —No es culpa tuya.  
 
    —Lo sé, pero odio ver que no eres tan feliz como mereces. 
 
    Sonrió mirándole con cariño y alargó la mano por encima de la mesa. Su hermano se la cogió. —Te quiero. 
 
    Mark asintió emocionado. —¿Vamos a pasarlo bien? Hay que celebrar ese cumpleaños. 
 
      
 
      
 
    —Señor Appleton tiene una visita que no estaba en la agenda. 
 
    —Estoy muy ocupado —respondió Will colgando el teléfono—, que pida cita. 
 
    —Eso no podrá ser —dijo Mark Martinson entrando en su despacho como si tuviera todo el derecho del mundo—. Mañana me voy a Argentina y no volveré en toda la semana. 
 
    Will se tensó. —Vaya, vaya. Esto sí que es una sorpresa. —Hizo un gesto a su secretaria que salió de allí a toda prisa cerrando la puerta. —¿A qué debo esta visita? Ya no te quedan espías que tienes que venir tú mismo. 
 
    Sonrió irónico. —¿Sabes lo que es la competencia? 
 
    —Sé lo que es la competencia y la competencia desleal. ¿Qué quieres? 
 
    Con descaro se sentó ante él abriéndose la chaqueta del traje. —Yo no me quejé cuando me robaste la casa. 
 
    Sorprendido preguntó —¿Qué dices? 
 
    —Ni cuando me robaste los supermercados. Pero claro, la culpa es mía por hablar con una mujer enamorada de lo que no debo. 
 
    Will se tensó. —No sé de qué hablas. 
 
    —Claro que no, porque estás ciego. —Miró a su alrededor. —¿Sabes que Rita me dejaba su casa en testamento antes de que tú aparecieras? Es mi tía abuela por parte de padre y me ofrecí a darle dinero para todo lo que necesitara, pero su orgullo de estrella de cine se lo impedía. Fue mi hermana quien la convenció de que vendiera. Desde que la conoció hace quince años la adora como a una nieta. —Le miró a los ojos. —¿Y por qué lo hizo? Porque Carolyn ama esa casa y quería que fuera su hogar en el futuro. Pero claro, es que ella no sabía que yo pensaba regalársela cuando fuera mía. 
 
    —¿De qué coño hablas? —preguntó exaltándose. 
 
    —Exactamente lo que te estás imaginando. Ella me traicionó a mí. 
 
    —Mientes —dijo entre dientes. 
 
    Se echó a reír. —Tío, yo no me lo tomo tan mal. Los negocios y el amor son así. Además, mi hermana inconscientemente me guarda algo de rencor por la vida que ella no tuvo cuando le correspondía como a mí. Al principio no me lo podía creer. ¿Mi hermana, a la que he cuidado desde que me enteré de su existencia? Imposible, jamás me traicionaría. Me quiere más que a nadie. Pero me equivoqué. —Le miró fríamente. —Te quiere más a ti. —Will palideció. —El otro día me encontré con tu padre. Estaba cenando con ella y dijo que había tenido unas ideas estupendas para tus negocios. Ahí se me encendió la bombilla porque recordé los supermercados. ¿Casualidad? Puede, pero empecé a darle vueltas y recordé varias cosas que me mosqueaban. Un mes antes de eso llegó a mi despacho y me dijo que había encontrado trabajo en tu empresa. Me quedé de piedra porque le había insistido para que trabajara conmigo. Ella me dijo que quería ser independiente. —Hizo una mueca. —Como siempre ha sido muy independiente no lo vi extraño. Pero lo que sí me extrañó fue que hubiera aceptado un puesto de secretaria, pero la vi tan feliz que no me opuse a pesar de que tenía ganas de pegar cuatro gritos. 
 
    —¿Y eso por qué? —preguntó con la boca seca. 
 
    Sonrió irónico. —Mi hermana no solo es licenciada cum laude en administración de empresas, sino que ha estudiado en la Sorbona y ha hecho el postgrado en Cambridge. ¿Impresionado? 
 
    —¡Entonces solo hay una razón para que quisiera trabajar conmigo! 
 
    —¿Si? ¿Y cuál es la razón? Porque si alguien ha perdido con esto he sido yo. —Se levantó y puso las manos en el escritorio. —Mira, no sé exactamente lo que ha ocurrido. Solo sé que mi hermana se ha enamorado de ti y que no te ha olvidado a pesar de todos los meses que han pasado. Pero lo vas a arreglar. Ya puedes conseguir que vuelva a ser feliz como lo era antes de entrar a trabajar para ti —dijo con voz heladora—. Porque sino te aseguro que voy a poner a toda mi gente a trabajar únicamente en buscar las maneras de hundir esta mierda de empresa. 
 
    —Largo de mi despacho —dijo entre dientes. 
 
    Martinson se enderezó abrochándose la chaqueta. —Luego no me digas que no te lo he advertido. Te doy de plazo un mes para que rectifiques tu actitud frente a ella. Y para que veas que voy en serio… —Sonrió malicioso. —Ya te enterarás a lo largo del día de hoy. 
 
    —¿Qué has hecho? —gritó poniéndose en pie. 
 
    —No seas impaciente. —Fue hasta la puerta y la abrió. —Que tengas un buen día. —Se echó a reír. —Aunque creo que no va a ser nada bueno… Por cierto, espero que esto no salga de aquí, porque como le digas algo a mi hermana, ya puedes correr. 
 
      
 
      
 
    —¿Hablas en serio? —preguntó Scott impresionado. 
 
    —Totalmente. —Bebió de su whisky. —Ha habido un incendio en una de mis fábricas en Michigan. 
 
    —Hostia. 
 
    —He perdido toda la producción. 
 
    —¿Y el seguro? —preguntó Nadia atónita. 
 
    —Están deliberando. Saben que si no pagan perderán el resto de mis empresas. Mi padre está que trina. 
 
    —No se lo has dicho, ¿no? —preguntó ella. 
 
    —Claro que no. Joder, cómo le voy a decir algo así. Dirá que corra a por ella. 
 
    —Pues corre. —Nadia soltó una risita y ambos la miraron como si quisieran soltar cuatro gritos. —¿Qué? Me pongo de parte de Carolyn. —Levantó la barbilla. —Mujeres unidas jamás serán vencidas. 
 
    —¿Crees que ella tiene algo que ver en esto? —preguntó molesto. 
 
    —¡No! —Puso los ojos en blanco. —Su hermano ha visto que lo pasa mal y te retuerce las pelotas. 
 
    —¿Qué piensas hacer? —preguntó Scott advirtiendo a su mujer con la mirada. 
 
    —No lo sé. Si cedo, ¿que estoy haciendo con mi vida? 
 
    —¿Lo que tenías que haber hecho hace un año? —Ambos la miraron exasperados. —¡Estoy dando mi opinión! ¿No queréis oír un punto de vista femenino? Pues lo doy igual. —Se adelantó. —Vamos a ver, quiere que la conquistes, ¿no? —Will asintió. —Tiene que estar loca por ti para que aún suspire por tus huesos. Ve a por ella y a tener churumbeles. Uy, voy a llamar para ver cómo está mi chiquitina. Vomitó el biberón de hace dos horas. —Se levantó con el móvil en la mano y se alejó para hablar tranquilamente. 
 
    —Tío, estás en un lío de primera. 
 
    —¿Te crees que no lo sé? Tengo la sensación de que voy a caer en una trampa. Ese cabrón quiere quedarse con la empresa. 
 
    —Puede ser. Martinson no tiene escrúpulos en los negocios y lo de esa fábrica es una buena prueba de ello. Lo que no entiendo es por qué Carolyn te dio el chivatazo de los supermercados. Y lo de la casa… 
 
    Will apretó los labios. —Tenías que verla. Le encantaba. Estaba tan ilusionada… —Negó con la cabeza. —Eso no lo pudo simular.  
 
    —¿Y si su hermano tiene razón? Y si se enamoró de ti e intentó hacer que crecieras en la empresa a pesar de su hermano. 
 
    —Joder, no digas eso. —Apoyó los codos sobre la mesa y se pasó las manos por el cabello varias veces despeinándose por completo.  
 
    Scott apretó los labios. —La echas de menos. 
 
    Levantó la vista torturado. —¿Por qué aceptó el puesto con su curriculum? 
 
    —¿Eso es lo que te preocupa? 
 
    —¡Sí! ¿Qué motivos tuvo para eso? ¿Después de estudiar tanto qué la motivó a aceptar ese puesto? 
 
    —Tú. 
 
    Will levantó la vista hacia Nadia que se sentó en ese momento. Al ver la mirada interrogante de su marido sonrió. —Todo va bien. —Bebió de su tónica. —Tú fuiste el motivo de que aceptara ese puesto. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Porque me pongo en su lugar. ¿Qué me motivaría a mí para aceptar un puesto de categoría inferior a la que me merezco? Pues saber que voy a tener algo que compense mucho más. ¿El sueldo? No, claro que no. ¿El puesto? Absolutamente no y lo digo yo que he trabajado como jefa y empleada. Solo quedas tú. 
 
    Will juró por lo bajo. —Eso no puede ser. No me conocía. El primer día que la vi fue el día en que se presentó a trabajar. 
 
    —Tú lo has dicho. El primer día que la viste. Pero eso no significa que fuera el primer día que te viera ella. —Sonrió divertida. —Aceptó el puesto por ti y traicionó a tu hermano para que tu padre confiara en tus habilidades… 
 
    —¡Eso lo he demostrado! 
 
    —Ahora, lo has demostrado ahora. Hasta que Carolyn llegó pasabas bastante de todo. 
 
    —Es cierto, desde que ella entró en tu vida todo ha cambiado mucho. Ahora te tomas en serio la empresa, ya no sales tanto… 
 
    —Porque estoy hecho polvo. 
 
    —¿Seguro que es por eso? —preguntó Nadia maliciosa—. ¿No será porque cierta pelirroja te ha quitado el interés? 
 
    —Necesito otro whisky. 
 
    Scott sonrió. —Tampoco es tan grave. 
 
    —¡Claro que sí! ¡La juzgué mal y le di la patada! ¡Si ni se acostó con Angus! ¡Y después de todo esto es evidente que salió con él para darme celos! 
 
    —Bueno, pues ahora que te has dado cuenta de que eres un idiota, voy a darte la mala noticia. —Will la miró como si quisiera matarla. —¿Qué? Que sensible estás. —Se llevó la mano a la nuca para deshacer el moño francés que había llevado todo el día dejando que sus rizos rubios cayeran por su espalda. —Uff, qué alivio. Bueno, al grano. Si Carolyn tiene algo de orgullo, te va a enviar a la mierda cuando te vuelva a ver. 
 
    —Eso si no está compinchada con su hermano —añadió su marido. 
 
    —Exacto, amor. Porque si está compinchada con él caerá enseguida a tus brazos. Pero si es cierto que ella no sabe nada… Puede que esté hecha polvo, ¿pero recuerdas como me cabreé yo con Scott cuando las cosas nos fueron mal? —Su marido gruñó. —Tendrás que pasar ese periodo de penitencia. —Hizo un gesto con la mano sin darle importancia. —Si te quiere de verdad te perdonará.  
 
    —¿Cómo voy a acercarme a ella después de lo que hice? 
 
    Nadia sonrió. —Tranquilo, que en eso te ayudo yo. Tantearé el terreno. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
      
 
    Carolyn salió de la empresa mirando el móvil y cuando abrió un mail que le quedaba por ver juró por lo bajo porque tendría que llamar de nuevo al director de Space para ponerle las pilas por los resultados que estaba viendo. Un golpe en su trasero y en sus piernas la hizo mirar hacia atrás sorprendida para ver un carrito de bebé.  
 
    —Perdona, iba mirando el móvil. ¿Carolyn? —Levantó la vista hacia Nadia Norwood que estaba ante ella y en ese momento esta sonrió. —¡Eres tú! Perdona, ¿te he hecho daño? 
 
    —No —respondió forzando una sonrisa antes de mirar el carrito—. ¿Es tu bebé? 
 
    —Sí, ¿quieres verla? 
 
    Bajó la capota y sonrió al ver a su niña dormidita. Estaba preciosa vestidita de rosa. —Qué bonita.  ¿Cómo se llama? 
 
    —Angelica. 
 
    —Es perfecto para ella.  
 
    —Es que la tuve en la iglesia durante una boda. —La miró sorprendida y ella se echó a reír. —Sí, me salen casi sin enterarme. A mi marido le pegué un susto… Y tenías que ver la cara de la novia. —Ambas se echaron a reír. —Sentí mucho que te fueras de la empresa. Me hubiera gustado conocerte mejor. 
 
    Se sonrojó. —Ahora trabajo para mi hermano. Supongo que ya sabes quién es. 
 
    —Sí, Will nos lo dijo. Y que te ibas con él porque te había dado un trabajo mejor. —Carolyn no pudo disimular su asombro, pero Nadia se hizo la loca. — ¿Vas hacia allá? 
 
    —Sí, al metro. 
 
    —Te acompaño. —Volvió a subir la capota del carrito y la miró de reojo. —Pues es una pena que no te quedaras porque cuando te conocí tuve la sensación de que entre vosotros había algo. 
 
    —No, qué va. 
 
    —Pues como te digo es una pena. ¿Sabes que mi marido me pidió tener un hijo antes de que se enamorara de mí? —Carolyn la miró con los ojos como platos y ella rio. —Sí, un acuerdo de lo más interesante. Vidas separadas, pero con un objetivo común. Pero al final cayó. 
 
    —¿A dónde quieres llegar? 
 
    Se detuvo mirándola fijamente. —¿Qué hubieras dicho tú si Will te hubiera pedido el mismo acuerdo? 
 
    Apretó los labios apartando la mirada. —Tengo que irme. 
 
    —Puedes huir, pero siempre estará ahí. 
 
    —Me odia. 
 
    Nadia sonrió con tristeza. —No te odia. Alguien le ha dicho que tu hermano estaba interesado en los supermercados. ¿Eso es cierto? 
 
    Se sonrojó con fuerza. —No quiero hablar de eso. 
 
    —Creo que se ha dado cuenta de que ha metido la pata contigo. 
 
    —Pues ya es demasiado tarde. Tengo que irme. 
 
    —¡Carolyn! —Se volvió a regañadientes por no ser grosera. —Yo también sufrí lo mío pero mira a mi niña, a mis hijos, la vida que he creado con la persona que amo. Te aseguro que sufriría mil veces si con eso consiguiera la vida que tengo ahora. —Miró el carrito de nuevo antes de apretar los labios y Nadia se acercó a ella. —Aún estáis a tiempo. 
 
    —Él nunca me querrá. —Se volvió para irse. 
 
    Al ver que la perdía dijo a la desesperada —Quiere ser padre. —Se detuvo en seco volviéndose para mirarla atónita y Nadia suspiró del alivio. —Oh sí. Quiere ser padre, hasta ese punto ha madurado. Está pensando seriamente en un vientre de alquiler. 
 
    —¿Y por qué…? 
 
    —¿No busca esposa? Porque no ha encontrado lo que quiere. O igual sí lo ha encontrado y la ha echado de su vida. Piénsalo, Carolyn… En cuanto tenga un hijo con otra todo se habrá roto para siempre. Tú no se lo perdonarás y él habrá iniciado una nueva vida sin ti. Aún estás a tiempo. 
 
    Se alejó dejándola sin aire y a toda prisa sacó su móvil para teclear —“¿Es cierto?” 
 
    — “¿El qué?” 
 
    — “Que está buscando madre de alquiler.” 
 
    No le contestó y sus ojos se llenaron de lágrimas de la frustración. Caminó hacia el metro queriendo gritar de la impotencia cuando le llegó un mensaje. —“¿Quieres intentarlo de nuevo? ¿Seguro? Si lo haces esta vez espero resultados.” 
 
    Mordiéndose el labio inferior tecleó — “No puedo volver como si nada.” 
 
    — “Pensaré en algo. Espera noticias mías.” 
 
    Por primera vez en meses sintió que su corazón latía de nuevo y con la misma excitación que entonces bajó los escalones del metro.  
 
      
 
      
 
    Con sus rizos marcados recogidos en la nuca y con un impresionante vestido rojo de encaje, que dejaba su espalda al descubierto y enfatizaba su figura, Carolyn entró en el teatro del brazo de su hermano que gruñó —¿Por qué he dejado que me convenzas en esto? Si odio la ópera. 
 
    —Pues te has dejado convencer porque es jueves, es mi noche y a mí me encanta la ópera. 
 
    Mark sonrió deteniéndose para mirarla a los ojos. —Cierto. Y con lo preciosa que estás voy a tener muchos problemas. 
 
    Se echó a reír. —Rita se ha empeñado en que me lo ponga. Parece que voy a recoger un Oscar. 
 
    Él miró sobre su cabeza perdiendo la sonrisa de golpe. —Igual tienes que actuar un poco porque ahí está tu antiguo jefe con sus amigos. 
 
    Se tensó de los nervios, aunque sabía que estaría allí. Sin poder evitarlo se volvió sobre su hombro para que sus ojos se toparan con los suyos, provocándole un vuelco en el estómago. Estaba guapísimo vestido de smoking. Apartó la vista de inmediato y susurró —¿Subimos al palco? 
 
    —Claro que sí —dijo entre dientes—. Al final voy a tener que quemarle la empresa. 
 
    —¿Qué has dicho? 
 
    —No, nada.  
 
    Ella miró hacia abajo para ver como la observaba muy serio desde el hall. Se sonrojó sin poder evitarlo. Cuando llegaron al palco se acomodó al lado de su hermano y sorprendida vio que ellos se sentaban en el de al lado. Nadia con un vestido blanco se sentó en el centro y sonrió. —Estás preciosa. 
 
    —Tú también. —Al levantar la vista vio que Will se sentaba en el extremo más cercano a ella y Carolyn perdió la sonrisa porque no decía nada. Orgullosa levantó la barbilla mirando a su hermano. —¿Me cambias el sitio? 
 
    Él miró hacia Will y chasqueó la lengua. —No. 
 
    Jadeó de la sorpresa. —¿Cómo que no? 
 
    —Si quieres ser independiente, tienes que serlo para todo. A mí no me metas. 
 
    Gruñó porque tenía razón antes de volver la vista hacia Will que no dejaba de observarla. —¿Qué miras? 
 
    —Lo preciosa que estás.  
 
    Se sonrojó de gusto, pero aun así dijo —Muérete. 
 
    Sonrió acercándose. —A la velocidad que va mi corazón puede que no me quede mucho, preciosa. 
 
    —Esas palabras resérvalas para tus ligues. 
 
    Él se acercó más apoyando el codo sobre el palco mirándola a los ojos de tal manera que le aceleró la respiración. —Ciertas palabras las reservo solo para ti. 
 
    Su orgullo hizo que preguntara. —¿Estás borracho? 
 
    Nadia soltó una risita y Will se giró exasperado. —Uy, perdón. 
 
    Carolyn chasqueó la lengua volviéndose hacia su hermano. —Ya verás, te encantará. El barbero de Sevilla es muy divertida. 
 
    —¿Ese qué busca? 
 
    —Ni idea. —Levantó la barbilla. —Pero conmigo pincha en hueso —dijo lo bastante alto para que lo oyera—. Se debe creer que puede tratarme como le venga en gana. 
 
    —No, cielo. Cometí un error, eso es todo. 
 
    Le fulminó con la mirada. —¡Pues no he oído unas disculpas de tu parte! 
 
    —¿Me perdonas? 
 
    —¡No! ¡Y no sé a qué viene esto! —Frunció el ceño. —¿No estarás intentando ligarme? ¡Porque tu beso no me dijo nada de nada! 
 
    Will entrecerró los ojos levantándose y saliendo del palco. Arrepentida miró a Nadia que apretó los labios y de repente la cogieron del brazo tirando de ella para levantarla. Sin aliento miró sus ojos negros antes de que atrapara sus labios besándola de tal manera que todo su ser se estremeció. Will acarició su espalda saboreándola y tembló entre sus brazos, elevando los suyos hasta sus hombros mareada de placer. Él se apartó lentamente. —Me has mentido —susurró. 
 
    Carolyn abrió los ojos y angustiada por todas las mentiras que había dicho miró a su hermano, se preguntó qué estaba haciendo y sollozó antes de salir corriendo.  
 
    —¡Carolyn! 
 
    Antes de llegar a las escaleras él la alcanzó cogiéndola por los brazos. —Nena, podemos solucionarlo. 
 
    Se le cortó el aliento y le miró a los ojos. —¿De veras? 
 
    La abrazó a él y Carolyn tembló al sentirle. —Todo lo que has hecho ha sido por estar a mi lado, ¿no es cierto? 
 
    Asintió contra su pecho y él sonrió. —Pues entonces tengo una suerte enorme. 
 
    —¿Eso crees? 
 
    —¿Me perdonas por no darme cuenta antes? —Le abrazó en respuesta y Will sonrió. —Así que le robaste la idea de los supermercados a tu hermano.  
 
    —¿Quién te lo ha dicho? —Jadeó dando un paso atrás incrédula porque no se lo había dicho a nadie. Entonces le pasó una idea por la cabeza que la horrorizó. —¿Mark lo sabe? 
 
    Will hizo una mueca. —Me lo dijo él. Como lo de la casa. 
 
    Se llevó una mano al cuello sintiendo que le faltaba el aire. —Dios mío, Dios mío. 
 
    —No pasa nada. No te lo toma en cuenta. 
 
    Sus ojos azules le miraron torturada. —Él fue a ti, ¿verdad? Él te lo contó. 
 
    Will asintió. —Nena, ¿qué ocurre? 
 
    Vio tras él a su hermano y sollozó bajando las escaleras a toda prisa. Will atónito vio como Mark se ponía a su lado. —¿Qué coño está pasando aquí? 
 
    —No tenías que habérselo dicho. ¿No te lo advertí? —Le fulminó con la mirada. —¡Lo has estropeado todo! 
 
    —¿El qué he estropeado? 
 
    —Joder… —Se pasó la mano por la nuca. —Ven, tenemos que hablar. 
 
    Le siguió saliendo del teatro y Mark juró por lo bajo. —Se ha llevado la limusina. —Miró a su alrededor. —Tomemos algo allí. Necesito una copa. 
 
    —¿Pero qué pasa? ¿Por qué se ha puesto así? —Will perdió la paciencia y le cogió el brazo. —¡No quiero una copa, quiero que me expliques lo que está pasando! 
 
    —¿Lo que está pasando? Que rompió nuestro acuerdo y sabe que me enterado. 
 
      
 
      
 
    Sentados uno frente al otro Will observó como bebía de su bourbon y dejaba el vaso sobre la mesa. —No somos hermanos de verdad, ¿sabes? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Decimos que somos hermanos de madre porque nos ahorra tener que contar todo lo demás. Mi padre se casó de segundas nupcias cuando yo tenía un año. —Will separó los labios. —Cristel, su madre, era una cabeza loca. Un auténtico desastre, pero mi padre perdió el norte por ella y se casó. No ejercía de madre en absoluto, pero yo la quería. 
 
    —Porque era la única madre que habías conocido. 
 
    Mark asintió. —Cuando tenía diez años ella se fue de casa y mi padre se quedó hecho polvo. Se divorciaron y ella tuvo una relación con uno de sus amigos. A escondidas.  
 
    —Ahí llegó Carolyn.  
 
    —Pero él la dejó y de repente se encontró sola, sin dinero y con una niña. —Sonrió con ironía. —¿Qué hizo Cristel? Cameló a mi padre y volvió a él dejando a la niña a cargo de una mujer que la atendía. Y no muy bien, debo decir.  
 
    —Joder.  
 
    —Cristel no dijo ni pío y durante los siguientes años se comportó como la madre perfecta. Hasta que murió de un cáncer de mama y se abrió su testamento. —Hizo una mueca. —Y ahí se descubrió todo. La niña iba a cumplir nueve años y mi padre sintiéndose utilizado no quería ni verla. Tuve que hacerme cargo de ella, aunque no era nada mío. La visitaba todos los jueves y el vínculo creció. —Rio por lo bajo. —Aunque al principio no quería ni verme. Me echaba la culpa de haberle robado a su madre. Pero poco a poco nos convertimos en hermanos y la quiero más que a nada. 
 
    A Will se le cortó el aliento. —Joder, estás enamorado de ella. 
 
    Mark apretó los labios. —Si te soy sincero durante un tiempo no supe muy bien cómo definir nuestra relación. Mi afán por protegerla me había llevado a un extremo que puede que muchos consideraran que estaba enamorado si se enteraran de que no éramos hermanos de sangre. 
 
    —¿La deseabas? ¡Si es que sí no tiene nada de fraternal! 
 
    Le fulminó con la mirada. —¡No! ¡Jamás la deseé! ¿Puedo terminar? Te aseguro que hablar de esto no es plato de gusto. 
 
    Will apretó las mandíbulas antes de beberse su whisky de golpe y Mark continuó —Por supuesto yo lo pagaba todo, hecho que ella odiaba. Se sentía una mantenida y la historia de su madre hacía que quisiera parecerse a ella lo menos posible. Estudió hasta convertirse en la mejor y rechazó un trabajo en mi empresa por puro orgullo. Imagínate mi sorpresa cuando me dice que va a trabajar contigo. 
 
    —Fue como una traición. 
 
    —Sí, porque tenía muchas esperanzas puestas en ella.  
 
    —¿Matrimoniales? —preguntó con burla. 
 
    Mark apretó los labios. —¡Deja de decir gilipolleces! ¡Puede que no sea mi hermana de sangre, pero la quiero como si lo fuera! ¡Jamás pensé en otro tipo de relación entre nosotros! ¿Ahora entiendes por qué decimos que somos hermanos? ¡Todo el mundo pensaría mal como tú! 
 
    A Will se le cortó el aliento entendiendo lo que quería decir —Continúa. 
 
    —Cuando consiguió el trabajo en tu empresa me cabreé. Me cogí un cabreo de primera y más cuando me dijo que sería tu secretaria. ¿Qué locura era aquella? Y entonces fue cuando me dijo que quería comprobar cómo trabajaban otras empresas antes de entrar en la mía. No me lo tragué y… —Sonrió irónico. —Me conoce muy bien y sabía que no iba a parar hasta que trabajara para mí. Fue entonces cuando me lo propuso. 
 
    Will empezó a entender. —Espiaría para ti porque yo no tenía ni idea de que érais hermanos. 
 
    Mark se echó a reír. —Me la jugó pero bien. Me dijo lo del hotel media hora antes de la reunión y resultó que el hotel tenía unos fallos estructurales que meses después me obligaron a tirarlo abajo doblando el presupuesto. Te dijo a ti lo de mis supermercados y Consiguió que Rita te vendiera la casa. Y para colmo me remató vendiéndome la idea de la empresa de transportes que me está costando mantener con tu competencia. Los negocios que no quería que hicieras me los pasaba a mí. 
 
    —Por eso se ha puesto así, porque ha descubierto que sabes que te ha traicionado. 
 
    —Exacto. Cuando te dije que te quería más a ti era cierto. Rompió nuestro pacto y ahora no sabe cómo lidiar conmigo, porque para qué negarlo tengo muy mala hostia cuando me cabreo. Por eso te advertí que no se lo dijeras —dijo molesto. 
 
    Will entrecerró los ojos. —¿Cómo te sientes? 
 
    Se encogió de hombros. —Solo es dinero. 
 
    —Joder, sí que debes quererla. 
 
    —Mucho más que tú —dijo tensándole—. Hazle daño de nuevo y te corto los huevos —dijo fríamente.  
 
    —No pretendo hacerle daño. ¡Y tenía razón! ¡Te pasaba información! —Entrecerró los ojos. —¿Espías a los Norwood? 
 
    Él sonrió divertido. —Hacía muchos mejores negocios antes de que mi hermana me metiera en esto, te lo aseguro. No necesito a los Norwood para nada. —Bebió de su copa. —Joder, no sé qué ve en ti. 
 
    Will se tensó. —¿Qué has dicho? 
 
    —¿Sabes cuántos hombres la han pretendido desde los catorce años?  
 
    —Algo me ha dicho —respondió molesto—. Aunque no sé si creerla, claro. ¡Ya no sé con qué me ha mentido y con qué me ha dicho la verdad! 
 
    —Pues muchos, te lo digo yo. ¿Por qué te ha elegido a ti? —preguntó como si fuera algo incompresible. 
 
    —¡Eso mismo me pregunto yo, si no me conocía de nada! 
 
    Ambos fruncieron el ceño y empezaron a darle vueltas. —Tenía que conocerte —dijo Mark. 
 
    —Te digo que no. ¿Crees que no la recordaría? No es por nada, pero tu hermana es difícil de olvidar. ¿Con ese color de cabello y esos ojos?  
 
    Su hermano sonrió. —Su amiga Joy dice que su pelo es una maldición por ser tan bruja. 
 
    Se tensó con fuerza. —¿Qué has dicho? 
 
    —Sí, es su mejor amiga. Se conocieron en una exposición hace unos cinco años. 
 
    —¿No será fotógrafa? 
 
    Mark entrecerró los ojos. —¿La conoces? Viaja mucho. Yo todavía no la conozco y eso que he insistido. 
 
    —¡Es mi hermana Joy! —Furioso se levantó y salió del local dejándole con la palabra en la boca.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
    Al escuchar los golpes en la puerta ambas se miraron asustadas. —¡Joy, abre la maldita puerta! 
 
    —¿Cómo se ha enterado? —preguntó su hermana asombrada. 
 
    —No lo sé. Te juro que yo no he dicho nada. 
 
    —Todo esto es culpa tuya. Si hubieras seguido el plan todo hubiera sido distinto. 
 
    Se disculpó con la mirada. 
 
    —¡Joy, abre de una vez! ¡Sé que estás ahí me lo ha dicho el portero! 
 
    Joy suspiró y fue hasta la puerta.  
 
    —¿Vas a abrir? 
 
    —Menudo escándalo está montando. ¿Quieres que venga la policía? —Abrió la puerta y vieron a Will a punto de golpear de nuevo. Él miró a una y luego a la otra y ambas forzaron una sonrisa. —¿Querías algo, hermano? 
 
    —Claro que sí. —Cogió el pomo de la puerta y cerró de golpe sobresaltándolas. —¡Quiero saber qué diablos pasa aquí! 
 
    —Nada, una charla entre amigas.  
 
    Will fulminó a su hermana con la mirada. —¡Amigas! ¡Así que sois amigas! 
 
    —Nos encontramos hace unos meses y la cosa surgió después de haberla conocido en aquella cena, ¿recuerdas? —dijo su hermana con descaro—. No te dije nada porque entre vosotros todo había acabado muy mal. 
 
    Dio un paso hacia ella. —¿Te crees que soy idiota? ¡Hace cinco años que la conoces! 
 
    Joy miró de reojo a Carolyn que se levantó del sofá y dijo a toda prisa —¿Pero de dónde has sacado eso? 
 
    Sonrió como si no se lo creyera volviéndose hacia ella. —De tu hermano, nena. 
 
    —Joder —dijo Joy por lo bajo—. ¿Ves? ¡Hablas demasiado! 
 
    —Lo siento, yo… ¡Le hablé de ti antes de todo esto! —Gimió. —¡Y alguna cosilla después, pero eso es todo! 
 
    —Te dije que no funcionaría. 
 
    —¡No, fui yo la que te dije que no funcionaría! 
 
    —¡Si lo tenías chupado! ¡Solo tenías que acostarte con él! ¡Si se tiraba a todo lo que se movía! ¡Pero no, tú tenías que cambiarle! 
 
    Will frunció el ceño mirando a Carolyn que se puso roja de furia. —¡Querías que cambiara! ¡Que se hiciera más responsable! ¡Me lo dijiste mil veces! ¡Y no iba a tener un hijo con un inconsciente! ¡Mírale ahora! ¡Dirige la empresa hasta mejor que mi hermano! 
 
    —¡Pero todo eso lo complicó todo! ¡Tenías que haber actuado después! ¡Tu hermano se llevaría las manos a la cabeza cuando se enterara de quien era el desastre de padre que habías elegido y yo entraría en escena para apaciguarle! ¡Cuando me quedara embarazada ya no podría recriminarte nada! 
 
    —¡Si no me hubieras metido prisa nada hubiera pasado! ¡Si hasta amenazaste con buscar a otra! 
 
    —¡Era una maldita broma! ¿Acaso cuando lo dejaste la busqué? No, ¿verdad? ¡Para qué iba a hacerlo si la otra no tendría a tu hermano! ¡Y a mí ya no me valía otro! ¡Te lo he dicho mil veces! —Mirándose a los ojos se les cortó el aliento antes de girar la cabeza hacia Will que levantó ambas cejas. Se volvieron hacia él forzando una sonrisa. 
 
    Will se quitó la pajarita como si le ahogara y fue hasta el mueble bar para servirse un vodka. Se lo bebió de golpe y las fulminó con la mirada. —Sentaos. 
 
    Ellas lo hicieron de golpe una al lado de la otra y con los ojos como platos esperaron. —Ahora vais a contestar mis preguntas, ¿de acuerdo? O me voy a chivar. —Miró a Joy. —A papá… —Miró a Carolyn. —Y a tu hermano que seguro que estaría muy interesado en esta conversación. 
 
    —¿Si te lo contamos, te callarás? —preguntó Joy a toda prisa.  
 
    —Puede. —Se sentó en el sofá de enfrente y gritó —¿Qué coño está pasando aquí? —Ambas gimieron agachando la cabeza. —¿Nena? 
 
    Suspiró elevando la vista hasta él. —Joy escuchó hace dos Navidades una conversación entre Scott y tú. Sobre su acuerdo con su esposa antes de casarse. —Will separó los labios. —Después de las fiestas tu hermana y yo quedamos y salió ese tema. Yo le dije que era perfecto. Dos personas viviendo en casas distintas, pero en el mismo edificio y que compartían la custodia del niño. Cada uno podría seguir su vida sin la interferencia de la pareja y tendrían un bebé que disfrutarían ambos padres. —Se miró las manos y se las apretó con fuerza—. Yo quería eso para mis hijos. Sé que el amor no funciona la mayoría de las veces y así me aseguraría de que mi bebé tuviera a dos padres. —Joy mirándola con pena pasó el brazo sobre su hombro. Carolyn reprimió las lágrimas. —Entonces Joy pensó en ti. Eso te haría madurar y serías un buen padre. Me lo garantizó. 
 
    —¿No me digas? —preguntó con burla. 
 
    —Se te cae la baba con los niños de Scott —replicó su hermana con chulería—. Hay que estar ciego para no darse cuenta. Continúa, amiga. 
 
    —Y yo pensé en Mark para Joy.  
 
    —Menudo cañón de hombre —dijo Joy orgullosa. 
 
    —Porque así ya no estaría tan pendiente de mí y tendría su propia vida para entretenerse. 
 
    Will levantó una ceja mientras su hermana decía —Y yo encantada de entretenerle porque en cuanto vi una foto suya casi me muero del gusto. La foto era una mierda, pero con mi ojo experto pude ver mucho potencial. Estoy deseando tener un hijo suyo. Pero aquí mi amiga tuvo que complicarlo todo a pesar de que se lo puse en bandeja. Por Dios si hasta le conseguí el empleo, me chivé de donde estabas y mil cosas más. ¡Pero tuvo que empeñarse en que te enamoraras de ella! 
 
    —¡No! 
 
    —¡A mí no me mientas! 
 
    —Bueno, un poquito. —Preocupada miró a Will. —Y todo empezó a complicarse. ¡No me tragabas! 
 
    —¡Porque siempre estabas criticándome! 
 
    —¡Porque me importabas! 
 
    Will sonrió. —Ahora lo sé, nena. 
 
    De repente Carolyn se echó a llorar cubriéndose el rostro y preocupado se acercó acuclillándose ante él. —Preciosa, no pasa nada.  
 
    —Lo he estropeado todo. Ahora Mark me odia. 
 
    —No te odia. Lo sabe todo. Bueno, casi todo y no te odia. 
 
    Sorprendida levantó la cabeza. —¿De veras? 
 
    —Dice que es solo dinero. —Acarició su mejilla. —Tú eres lo más importante para él. Mira si serás importante que me ha quemado una fábrica para que lo arregle. 
 
    —¿Qué? —Por la cara que puso aquello no le gustaba un pelo. —¿Intentas arreglarlo porque te ha quemado una fábrica? 
 
    Joy suspiró. —Vaya dos, no voy a tener a mi niño en la vida a este paso. —Ambos la fulminaron con la mirada. —¿Qué? ¡Es la verdad! Os queréis, ¿por qué tenéis que complicarlo todo? ¡Al grano, leche! 
 
    Se miraron a los ojos. —Así que me quieres y quieres un niño.  
 
    —Sí —susurró casi con miedo retorciéndole el corazón—. Nadia me ha dicho que buscas vientre de alquiler, pero yo ofrezco más.  
 
    —Sí, nena… Tú ofreces mucho más, pero yo lo quiero todo. 
 
    Se quedó sin aliento. —¿Qué? 
 
    —Quiero una boda y una luna de miel… Y más hijos. La casa tiene que estar llena. 
 
    Emocionada Carolyn se abrazó a su cuello. —Te quiero. 
 
    —Y yo a ti, preciosa. Estos meses han sido muy tranquilos sin estar a tu lado. 
 
    Rio por lo bajo y se apartó para mirarle a los ojos. A Will se le cortó el aliento porque jamás había estado tan hermosa como en ese momento en que sus ojos mostraban todo el amor que sentía por él. —Sí, acepto. Lo acepto todo. 
 
    Él sujetándola por la nuca atrapó sus labios. Se entregaron el uno al otro y de repente escucharon —Ejem, ejem… 
 
    Ambos con la respiración agitada miraron a Joy que estaba de pie ante ellos. —Estoy aaquiii y esta es mi caaassa. 
 
    Sonrieron. Will se incorporó cogiendo la mano de Carolyn que como un tomate dijo —Te llamo mañana. 
 
    —Ah, no. Porque falto yo. —La miraron confundidos mientras ella ponía los brazos en jarras. —¡Esto no se acaba aquí! ¿Y mi hijo qué? ¡Ahora tenéis que ayudarme vosotros a mí! ¡Ese era el acuerdo! 
 
    —Joy ese hombre no te gustaría. ¡Me ha quemado una fábrica! Además, no vas a tener un hijo de soltera. ¡A nuestros padres les da algo! —Tiró de Carolyn y esta no se movió. —¿Nena? 
 
    —Un trato es un trato. Ella me ayudó a llegar a ti. —Se acercó y susurró —Además así Mark nos dejaría en paz... Puede ser muy controlador cuando quiere. Como con lo de la fábrica. 
 
    Will lo pensó mejor y miró a su hermana que con chulería sonrió. —¡No te gustaría! Además, si tanto quieres un hijo, pídele una cita como las personas normales. 
 
    —Te aseguro que me gusta lo suficiente. Y más. Mucho más. 
 
    —Si solo has visto una foto. 
 
    —No me quiero imaginar cuando lo vea en directo. Se me van a caer los pololos. Y no le pido una cita porque no va a ser receptivo. ¡Me trataría como tú con tus ligues, que apenas salíais un par de veces para después dejarlas en la cuneta! ¡Ah, no! ¡Tiene que conocerme, crear un vínculo conmigo para impedir que se niegue a ser el padre del niño o pida que aborte! ¿O acaso no hubieras actuado tú así si no hubieras conocido bien a Carolyn? 
 
    —Oh, por Dios… —dijo su hermano con cara de cabreo—. ¿Y por qué tengo que meterme yo? Fue un acuerdo entre vosotras. 
 
    —Porque ya lo sabes todo, así que eres cómplice —dijo Carolyn—. Y porque me quieres y me vas a ayudar a saldar mi deuda.  
 
    —En realidad la deuda también es suya —dijo su hermana con descaro—. ¿No hermano? Te he encontrado la mujer de tu vida. Me la debes. 
 
    —Ya sabe que eres mi hermana.  
 
    —Mejor. 
 
    —¿Y cómo vas a conseguir que caiga? ¿Qué necesitas de nosotros?  
 
    —Se necesita un conflicto familiar para que yo llegue como la apaciguadora. Seré la intermediaria de los dos porque Carolyn se negará a hablar con él. Ese era el trato porque como es evidente yo no puedo entrar a trabajar en su empresa. Ella lo tenía más fácil, por eso fue la primera. 
 
    Frunció el ceño antes de mirar a Carolyn que le rogó con la mirada. —Ah, no. ¡No pienso fingir que tenemos más problemas de los que ya tenemos! ¡Y no pienso arriesgar más fábricas! ¡Tu hermano tiene muy mala hostia! 
 
    —No tendrás que arriesgar nada. Solo tenemos que fingir que seguimos el plan original. Primero tienes que embarazarme. Después digo que no nos casamos. Ahí saltarán las chispas y me enfadaré con él. 
 
    —Y ahí llegaré yo al rescate porque es como una hermana para mí y no quiero que sufra. 
 
    —¿Y crees que te va a hacer un hijo por eso? —preguntó alterado. 
 
    Joy sonrió maliciosa. —Jamás se me ha resistido un hombre. 
 
    —Sí, es como tú, pero en mujer. No sé cómo lo hace, pero… 
 
    —¡No me deis detalles! —Se pasó la mano libre por la nuca pensando y sus ojos brillaron. —Tengo una idea mejor. Si no funciona seguiremos tu plan. 
 
      
 
      
 
    —¿Cómo que necesitas mi ayuda? ¿No te he ayudado bastante? —preguntó Mark asombrado al teléfono unos minutos después—. ¿Acaso eres idiota que no sabes cómo tratar a mi hermana? 
 
    Sus dientes rechinaron y ambas que lo habían oído todo por el manos libres le suplicaron con la mirada. Esas dos hacían con él lo que les daba la gana. —Sé tratarla, ¿pero estás sordo? ¡No puedo encontrarla! No está en su apartamento. Hemos vuelto a casa de Joy por si venía, pero no está aquí. ¿No habrá hecho una locura? —preguntó dramático. 
 
    Carolyn con cara de horror negó con la cabeza, pero Joy le pegó un codazo. Will aguantó la risa mientras Mark decía —Joder, no digas eso. ¿Has llamado a los hospitales? 
 
    —No. 
 
    —¡Serás inútil!  
 
    Miró a Carolyn con ganas de pegar cuatro gritos y ella le lanzó un beso. —¿Cómo voy a llamar a los hospitales si han pasado dos horas? —preguntó intentando contenerse—. ¡Pensarán que he perdido la chaveta! ¿Sabes dónde puede estar? 
 
    —Te diría en casa de Rita, pero ahora… Igual en casa de ese amigo suyo. Angus. —La miró como si quisiera matarla y ella gimió. —Sí, puede estar en casa de Angus. No tengo el número. 
 
    Will pensó rápidamente. —Joy dice que sabe dónde vive. Que una vez fue a una fiesta en su casa con Carolyn. 
 
    Joy levantó los pulgares. —¿Voy para allá? —preguntó en voz baja como si estuviera lejos. 
 
    —¿Y por qué no vas tú? 
 
    —¡Porque voy a ir a la empresa a buscar el número de teléfono de una secretaria que trabaja allí con la que hacía buenas migas! —Carolyn asintió. —Si no sabe nada de ella iré de nuevo a su apartamento y llamaré a los hospitales. 
 
    —Yo también haré unas llamadas. Si no consigo nada iré a su apartamento y pensamos en qué hacer. 
 
    —De acuerdo. —Colgó antes de que pudiera decir nada más y miró a su hermana. —Listo. Vete a casa de Carolyn y espérale allí. En un par de horas te llamaré y os diré que está en mi casa.  
 
    Joy sonrió radiante. —Perfecto. —De repente se miró y chilló al ver que llevaba unos leggins grises y una camiseta de tirantes. —Tengo que arreglarme. Así no puedo seducir a nadie. 
 
    Corrió hacia la habitación y Carolyn rio mirándole a los ojos. —¿Crees que funcionará? 
 
    Se acercó y la cogió por la cintura pegándola a él. —Te aseguro que en este momento ya no pienso en eso —dijo comiéndosela con los ojos.  
 
    Su hermana salió de su habitación con un vestido negro que mostraba gran parte de su muslo y salió pitando sin despedirse siquiera. —¿Y en qué piensas? 
 
    —En ti retorciéndote de placer mientras te hago el amor. —Se puso como un tomate y Will sonrió. —¿Te sonrojas? 
 
    —¿Te acuerdas cuando te dije lo de los besos? 
 
    —Era mentira. 
 
    —Todo no. 
 
    La miró desconfiado. —¿Qué parte no era mentira? 
 
    Forzó una sonrisa. —La parte que va después del beso. Así que no te entusiasmes demasiado que eres muy apasionado y… 
 
    —¡Ahora sí que me has puesto nervioso! —le gritó a la cara.  
 
    Parpadeó asombrada. —¿Estás enfadado? 
 
    Will besó sus labios tan apasionadamente que ella gimió antes de que la cogiera por la cintura pegándola a su cuerpo. Carolyn sin aliento se abrazó a su cuello y de pronto él se apartó. Nerviosa se pasó la lengua por su labio inferior al notar como le desabrochaba uno de los botones de su espalda haciendo que su escote se aflojara. —Me encanta este vestido —dijo él con voz ronca—. El rojo es tu color, nena. 
 
    —Sabía que te gustaría —dijo con la voz entrecortada. Las yemas de sus dedos recorrieron su espina dorsal haciendo que suspirara y él besó su labio inferior antes de entrar en su boca de nuevo. El vestido cayó al suelo y Will acarició su cintura subiendo hasta su pecho, acunándolo antes de apartar sus labios y agacharse metiéndoselo en la boca. Carolyn cerró los ojos inclinándose hacia atrás mientras se sujetaba en sus hombros creyendo que sus piernas no la sostenían por el placer que la arrasó. Sus labios y sus dientes torturaron su pezón hasta dejarlo tan sensible que gritó sin darse cuenta mientras él llevaba sus manos a su cintura, bajando lentamente sus braguitas de encaje rojo. Acarició sus muslos y cuando una mano llegó a su sexo acariciándolo de arriba abajo ella gritó de placer clavando las uñas en sus hombros. Él apartó su boca y sonrió. —Estás lista, preciosa. 
 
    Sin entender palabra enterró sus dedos en sus cabellos cuando sus besos empezaron a descender hasta que lamió su ombligo. Asustada dio un paso atrás. —¡No! 
 
    Con la respiración agitada vio como él se incorporaba y mirándola como si quisiera comérsela entera se quitó la chaqueta tirándola al suelo con un golpe seco. —Nena… 
 
    Dio otro paso atrás. —Eso me da vergüenza. 
 
    Se desabrochó la camisa lentamente. —No tiene que darte vergüenza nada de lo que hagamos. 
 
    —Pero…  
 
    Se mordió el labio inferior viendo cómo se quitaba la camisa por los hombros mostrando su torso. Él tiró la camisa al lado de la chaqueta y la cogió por la nuca besándola de una manera que estremeció su alma. Su otra mano la sujetó por la cintura guiándola hasta el sofá. Sin darse cuenta se tumbó y él sujetándose en el respaldo apartó sus labios para bajar por su cuello. —Nena, me vuelves loco. —Mirandola fijamente se incorporó y se abrió el cierre de sus pantalones. —Eres preciosa. —Dejó caer los pantalones y ella alargó las manos para bajar sus boxers sin dejar de mirarle a los ojos. Cuando cayeron al suelo él los apartó con el pie y apoyándose en el respaldo se tumbó sobre ella. Carolyn cerró los ojos de placer al sentir su peso sobre ella y Will besó su cuello. Entrelazaron sus piernas y cuando sintió su miembro rozándola íntimamente se le cortó el aliento. Will levantó la cabeza mirándola a los ojos y cuando sintió como entraba en ella lentamente se tensó sujetándose en sus brazos. —Relájate, nena. —Él besó sus labios adorándolos y cuando llegó a la barrera de su virginidad la miró a los ojos. Carolyn movió las caderas incómoda y en ese momento él entró en ella de golpe robándole el aliento. El dolor desapareció tan rápido como había venido y Will juró por lo bajo intentando no moverse. 
 
    —Cariño… —dijo ansiosa—. Muévete. 
 
    —Espera nena, que hace años me dijeron que en una situación así había que esperar para que te acostumbres a mí. 
 
    Ella sonrió con ternura antes de atrapar sus labios besándole ansiosa. Will se movió sin poder evitarlo y ella gritó de placer en su boca. Él se apartó para mirar su rostro como si fuera suya. —¡Dios, sigue! 
 
    Movió sus caderas entrando en ella de nuevo y Carolyn gimió al sentir el roce en su interior. Elevó su pierna acariciando su trasero y su miembro salió de nuevo de su ser. Todos sus músculos se fueron tensando con cada movimiento y Carolyn sin saber ni lo que hacía acarició su pecho hasta llegar a sus hombros sintiendo como la llenaba de nuevo. —Más. 
 
    Perdió el control y aceleró el ritmo. Carolyn creía que se partiría en dos porque la necesidad aumentaba con cada empuje y cuando ya no lo aguantó más se abrazó a su cuello. Will la sujetó por el trasero con una mano entrando en ella más profundamente y todo se rompió a su alrededor haciendo que su corazón estallara de felicidad. 
 
    Con las respiraciones agitadas se acariciaron el uno al otro y Will elevó la cabeza para mirarla a los ojos. Con una delicadeza que la conmovió acarició su sien. —¿Cómo estás? 
 
    —Ha sido maravilloso. 
 
    Él besó sus labios. —Sí que lo ha sido, pero va a mejorar. 
 
    Le miró con sorpresa. —Anda ya. 
 
    Se echó a reír asintiendo antes de besarla cogiéndola por la cintura para sentarse con ella encima. Él llevó las manos a sus cabellos liberando sus rizos dejándolos caer por su espalda. —¿Crees que tendremos una preciosa niña pelirroja de grandes ojos azules? 
 
    —Yo mientras esté sana me da igual. —Se abrazó a él. —No puedo creer que me quieras. 
 
    Él cerró los ojos. —Y yo no me puedo creer que hayas luchado tanto por mí. 
 
    —Tu sonrisa me vuelve loca, ¿qué puedo hacer? 
 
    —Nada en absoluto.  
 
    Se echó a reír cuando la levantó. —¿A dónde me llevas? 
 
    —Vamos a probar la cama. 
 
    —¿Y Joy? 
 
    —Seguro que estará entretenida. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
      
 
    Joy caminaba de un lado a otro mirando el reloj. Ya habían pasado dos horas. ¿Dónde estaba este hombre? Exasperada se apartó un mechón de su cabello rubio de la frente. Le había dado tiempo hasta de maquillarse con las cosas de Carolyn y estaba perfecta. Para asegurarse volvió a mirarse al espejo que había al lado de la puerta y jadeó porque tenía una manchita de rímel bajo su ojo izquierdo. Se pasó el dedo cuando escuchó que se metía la llave en la cerradura. Sin aliento vio cómo se abría la puerta y el hombre con el que había soñado desde hacía tanto tiempo apareció ante ella. —Hola. 
 
    —¿Eres Joy? —preguntó con voz profunda antes de mirarla de arriba abajo con esos ojos verdes que le alteraron la respiración. Entró en el piso y cerró la puerta—. ¿Se sabe algo? 
 
    —No, pero seguro que Will no tarda en llamar. —Forzó una sonrisa. ¿Pero qué le pasaba? ¡Parecía una adolescente en su primera cita! —¿Quieres tomar una copa? —Él frunció el ceño. —Así calmamos los nervios. —Se volvió haciendo una mueca de la alegría. Era mucho más guapo que en las fotos y tenía unos ojos verdes que eran para morirse rodeados de unas pestañas negras que se moriría por tener. Disimuladamente se miró en el vidrio de una copa de balón para comprobar que el rímel no le había hecho una jugarreta. Suspiró del alivio al ver que todo estaba en su sitio. —¿Whisky? 
 
    —Que sea bourbon. —Ella cambió la copa por un vaso antes de coger la botella y servirle mirándole de reojo. Se pasó las manos por su cabello negro. Parecía nervioso. Lógico, porque se suponía que su hermana había desaparecido. 
 
    Se volvió con las copas en la mano. —Aquí tienes. 
 
    Se acercó a ella y cogió la suya rozando su piel. A Joy se le cortó el aliento levantando la vista hasta su rostro, pero él se sentó en el sofá como si estuviera agotado. Se bebió la copa de golpe. —¿Estabas en una cita? —Le miró sin comprender y él la señaló con el vaso de arriba abajo. —Parece que vienes de una cita. 
 
    Se sonrojó. —Oh, sí. Iba a salir cuando llegó mi hermano. —Como si nada fue hasta el mueble bar y cogió la botella de bourbon para dejarla sobre la mesa de centro antes de sentarse a su lado. Dios, qué bien olía. Sonrió antes de beber de su copa. —Iba a la galería que me lleva en Manhattan porque hay una exposición de un fotógrafo novel al que quería conocer. 
 
    —Es cierto, eres fotógrafa. 
 
    Sonrió encantada porque lo recordara. —Sí. 
 
    —Carolyn admira mucho tu trabajo. —Se pasó la mano de nuevo por su cabello negro. —Joder, ¿dónde estará? 
 
    Tenía que empezar a mostrar algo de preocupación. —Sí, yo me he comido las uñas esperando. 
 
    Él chasqueó la lengua como solía hacer su hermana cuando algo no le gustaba. —¿Ese Angus no sabía nada de ella? 
 
    —No. De hecho hace como un mes que no la ve. 
 
    Él frunció el ceño. —¿Un mes? Si comió hace una semana con él. 
 
    Vaya, sí que la controlaba sí. —¿De veras? Igual se le ha olvidado. Pero hoy no la ha visto. 
 
    —¿Y no es raro que se olvide de algo así? ¡A ver si le ha hecho algo! 
 
    —¿Pero qué le va a hacer? Angus es un buen hombre. Intentó ayudarla con Will, ¿sabes? No es que sea un celoso psicópata ni nada por el estilo. 
 
    —¡A ver si se le ha cruzado un cable! ¿Entraste en su casa? 
 
    Podía ser un psicópata, pero ella tenía que entrar en su casa. —Claro que entré. Me hizo pasar al salón. —Ay madre, que tenía cara de que quería ir él mismo a comprobar que ella no estaba allí. ¿Por qué no llamaba Will? —Y no había nada raro. No había sangre ni nada por el estilo. 
 
    Mark palideció. —Voy a llamar a la policía. —Intentó levantarse, pero ella le agarró de la manga impidiéndoselo. 
 
    —No dramaticemos que solo han pasado dos horas. 
 
    —¡Tres, han pasado tres horas desde que se fue del teatro! 
 
    —Estará paseando para aclarar las ideas. 
 
    —¿Vestida como si fuera a ir a los Oscar? 
 
    —Igual vino por aquí y se cambió.  
 
    Él frunció el ceño. —¿Cómo has entrado? 
 
    Sí que era inquisitivo, sí. Empezaba a sentirse como en un interrogatorio de la Gestapo. —Me ha abierto el portero. 
 
    —Yo no le he visto al entrar. 
 
    —Con las prisas me dejé la llave en casa y estoy aquí, así que me ha abierto el portero porque no he entrado por la ventana. ¿Me estás interrogando? —preguntó ofendida. 
 
    —Perdona, pero es que me pone de los nervios no saber dónde está. 
 
    Uy, este necesitaba vida propia ya. Pero para eso estaba ella allí. Sonrió sin darle importancia. —No te preocupes tanto. 
 
    —Es la única familia que me queda. Mi padre murió hace un año. —Se pasó la mano por la nuca como si estuviera muy tenso antes de coger la botella de bourbon y echar una buena cantidad en su vaso.  
 
    Su preocupación la enterneció. —Me lo dijo. Estará bien. Cuando la veas podrás echarle una buena bronca como estás deseando, así te desahogas. Y después se la echo yo. Así la remato. 
 
    Mark sonrió divertido antes de beber. —Al parecer te habla de mí. 
 
    —¿Que si me habla? Lo sé todo de ti. Siempre está con Mark esto o lo otro. Está de viaje, tiene una novia nueva, esa frase la dice a menudo, se ha comprado un traje nuevo… ¿Qué le compro en Navidad? Cosas así. 
 
    Él la miró a los ojos. —Vaya, sí que salgo en vuestras conversaciones. 
 
    —Porque te adora. —Mark asintió antes de llenar su copa de nuevo. Ella como si nada pasó la mano por su espalda y la acarició. —Estará bien. 
 
    Él bebió y de repente frunció el ceño. —También debe adorarte porque me ha hablado mucho de ti.  
 
    La mano se detuvo en seco. ¿Cómo que le había hablado mucho de ella? Su amiga le había dicho que le había contado algunas cosillas. ¡Nada de que había hablado mucho de ella! La mataba.  —¿Si? —preguntó insegura. 
 
    —Sobre todo últimamente. Incluso varias veces tuve la sensación de que esperaba que me interesara en ti. —La miró fijamente antes de bajar la vista a su muslo y la botella de bourbon. —¿Estás intentando seducirme? 
 
    Jadeó indignada. —¿Qué? 
 
    La miró como si fuera una loca peligrosa. —¡Estás intentando seducirme! 
 
    —Claro que no. No seas creído. ¡Hay una diferencia entre consolar y seducir! ¡A ver si lo pillas! 
 
    —Lo que pillo es que estás aquí tranquilamente vestida de Mata Hari y no te veo muy preocupada por mi hermana. ¡Menuda amiga! 
 
    —¡Oye, que soy la mejor amiga que se puede tener! ¡Solo intentaba que no estuvieras de los nervios! ¡Hay que ser desagradecido! 
 
    —¡Si ya me estabas metiendo mano! 
 
    —¡Más quisieras, guapo! 
 
    —¡Te parezco guapo! —dijo como si fuera un delito. 
 
    —¡Claro! ¡Solo hay que verte! Y no disimules que yo te parezco guapa también. Me has mirado las piernas. ¡Y el culo! 
 
    —¡Con ese vestido es difícil no mirar! 
 
    Jadeó indignada. —¿Me estás diciendo que voy pidiendo guerra? 
 
    —Pues sí, es lo que te estoy diciendo. Es bastante obvio. 
 
    —Uy, uy… Voy a calmarme porque me estás alterando y mira que yo soy muy zen. 
 
    —¿No querrás decir muy suelta? 
 
    Le arreó un guantazo y le gritó a la cara —¿Ves lo suelta que soy? 
 
    Él gruñó dejando el vaso sobre la mesa y a Joy se le cortó el aliento porque la miraba como si quisiera matarla. Ella se inclinó hacia atrás. —Creo que voy a llamar a mi hermano. 
 
    Mark la cogió por la cintura pegándola a él. —Vuelve a hacer eso y te vas a arrepentir el resto de tu vida. 
 
    Con la respiración agitada le miró con los ojos como platos más excitada que en toda su vida y él levantó una ceja antes de sonreír irónico. —Vaya, preciosa. ¿Te va este rollo? 
 
    —Deja de decir tonterías.  
 
    Intentó apartarse, pero él sujetó sus muñecas poniéndoselas a su espalda antes de agachar la mirada hasta sus pechos que estaban excitados bajo la tela de su vestido. —¿Tonterías? —Su mano llegó a uno de sus pechos y lo acarició con ansias antes de mirarla a los ojos. —Estás deseando que te folle. ¡Dímelo! —ordenó dejándola sin aliento. 
 
    Su orgullo le gritaba que dijera que no, pero su cuerpo se moría por él y Mark lo sabía. —Dímelo o sino esto se acaba aquí. 
 
    Veía en sus ojos que hablaba totalmente en serio y asustada por no volver a sentir aquello susurró —Hazme el amor. 
 
    —No, preciosa… Yo te voy a follar. —La soltó y cogió su vaso tranquilamente. —Pero no ahora. Tengo temas más importantes que tratar. —Se levantó y se abrochó la chaqueta.  
 
    En ese momento sonó el teléfono y ansiosa corrió hasta él para descolgar. —Si? —Aparentó alivio. —¿Está en tu casa? 
 
    Mark dio un paso hacia ella. —Que vais a hablar. Está bien, se lo diré. Dile a Carolyn que me llame mañana. —Colgó el teléfono y le miró a los ojos. —Está en casa de Will, van a hablar. 
 
    —Muy bien. —Fue hasta la puerta y la abrió. 
 
    —¿A dónde vas? —preguntó indignada. 
 
    —Te llamaré. —Salió dejándola pasmada. Pasmada y más excitada que en toda su vida. ¿Que la llamaría? De repente sonrió. No había ido nada mal. Había avanzado una barbaridad.  
 
      
 
      
 
    Carolyn estaba colocando sus cosas en el vestidor al lado de la ropa de Will y miró de reojo a su amiga que colocaba sus zapatos por colores. —¿Estás bien? 
 
    —Cinco días. Ya estamos a martes y no me ha llamado. 
 
    —Es que es un hombre muy ocupado. A mí solo me dedicaba los jueves. 
 
    —¿Y por qué los jueves? —preguntó fastidiada. 
 
    —¿Porque así sabe que los jueves son para mí? —Se encogió de hombros. —Así organiza su agenda, supongo. —Cogió un montón de jerséis y miró a su alrededor. —Ha hecho el vestidor muy pequeño. —Gruñó dejándolos en el suelo y puso los brazos en jarras. —¡No me va a caber nada! ¿Qué hago? 
 
    —¿Tirar ropa? 
 
    —Muy graciosa. La que tiene mucha más ropa que yo.  
 
    —No quería decir de la tuya… Sería un auténtico sacrilegio.  
 
    Negó con la cabeza. —No quiero conflictos que nos va muy bien. 
 
    Bufó y Carolyn soltó una risita. —Sí, ya sé que tú se la tirarías. Eres una provocadora. 
 
    Cogió unos tacones y pensando en ello los dejó en el soporte. —¿Crees que lo soy? —Su amiga la miró sin entender. —Una provocadora. 
 
    Se arrodilló ante ella. —¿Qué ocurre? 
 
    —Es que me da la sensación de que al discutir aquella noche… Fue cuando me hizo caso y quiso… —Se sonrojó. —Déjalo, son tonterías mías. 
 
    —¿Crees que le va ser dominante? 
 
    —Para ser virgen hasta hace unos días te veo muy enterada del tema. —La miró fijamente. —Lo sabías. —Su amiga apartó la mirada. —¡Lo sabías y no me lo dijiste! 
 
    —¡No, no lo sabía! Pero me lo imaginaba. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Como un tomate dijo —Un día en su casa vi algo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Unas esposas. Estaban sobre su mesilla de noche. Pero no creo que sea algo a lo bruto ni nada de eso. Creo que le gusta mandar. —Hizo una mueca. —Como manda tanto… —Soltó una risita. —Creo que no se relaja ni para… Ya me entiendes. 
 
    —Pues creo que me gusta ese rollo. 
 
    Carolyn soltó otra risita. —Pues muy bien. 
 
    —¿No me juzgas? —preguntó preocupada. 
 
    —¿Por qué habría de hacerlo? Mientras disfrutes con él… —Se puso como un tomate. —Will dice que lo que hagamos entre nosotros no debe avergonzarnos y tiene razón. —Cogió una camisa de Will y la cambió de sitio para colgar un vestido. —Mientras lo paséis bien los dos no debe avergonzarte nada. —Carolyn se volvió para mirarla. —Igual deberías provocarle de nuevo no vaya a ser que se haya olvidado de ti por la amistad que tienes conmigo.  
 
    —¿Tú crees? 
 
    Sonrió maliciosa porque su hermano no sabía la que le esperaba. —Sí, igual no quiere que me enfade si algo sale mal. O que me entere de lo que acabas de decir. 
 
    Joy se dio cuenta de que eso era muy posible. Dios, ¿qué hacía ahora? Había esperado tan tranquila que la llamara. Bueno, tan tranquila no porque en realidad estaba tan deseosa de que la llamara que se mordía las uñas. ¡Y ella nunca había tenido ese problema! Sin darse cuenta se mordió el pulgar y Carolyn jadeó. —¡No hagas eso! ¡Le pone de los nervios que alguien se coma las uñas! 
 
    Se le cortó el aliento. —¿No me digas? 
 
    —Sí, se pone de una mala leche… 
 
    Ahora entendía su reacción la noche pasada. Y aun así le dijo que la llamaría. Sonrió levantándose de un salto. —Voy a ver qué puedo hacer… 
 
    Carolyn salió tras ella del vestidor. —¿Le llamo para ver dónde está? 
 
    —Sí, eso me ahorrará mucho tiempo. 
 
    Se sentó en la cama y cogió el móvil riendo por lo bajo. —Esto me encanta. —Se puso el teléfono al oído. —¿Mark? Oh, todo va perfecto. Estoy acomodando mis cosas. ¿Will? Tenía una reunión que se está alargando más de la cuenta. ¿Dónde estás? —Sus preciosos ojos azules brillaron. —¿Trabajando en el despacho? ¿Todavía? No, era por si querías venir a cenar y ves la casa. Además, quería hablar contigo de todo lo que ha pasado para explicarte… Sí, ya sé que me has dicho que todo va bien, pero estoy muy muy arrepentida de haberte mentido, te lo juro. —Le guiñó un ojo a su amiga y esta sonrió. —¿El jueves? Sí, por supuesto. Te quiero, nos vemos el jueves. 
 
    Joy entrecerró los ojos en cuanto colgó. —Tu hermano es un poco cuadriculado con eso de los días para quedar, ¿no? 
 
    —Sí, amiga. Necesita un poco de caos en su vida. 
 
      
 
      
 
    Se pasó la mano por el vientre. Qué nervios, tenía el estómago del revés. El ascensor se detuvo y sacó la cabeza. No había nadie. Estaba claro que sus empleados no se lo tomaban tan en serio como él. Salió del ascensor y se preguntó dónde estaría su despacho. Caminó por el pasillo y sus tacones de quince centímetros resonaron en el mármol gris. Entonces vio un cartelito dorado que ponía presidencia. Dando saltitos en su prisa por llegar hasta la puerta sonrió y abrió metiendo la cabeza de nuevo. Había dos mesas vacías y frente a ellas una puerta abierta con la luz encendida. De puntillas entró procurando no hacer ruido y cerró la puerta antes de acercarse a su despacho. Echó un vistazo y le vio tras su mesa revisando unos papeles. Sonrió al ver que se había quitado la corbata y que tenía la camisa remangada hasta los codos. Su cabello estaba despeinado como si se lo hubiera tocado varias veces a lo largo del día y con ese aspecto ya no parecía tan serio. Estaba tan guapo que sintió como su corazón se alteraba. Poniéndose ante la puerta se quitó la gabardina y la dejó caer. Uno de los botones chocó contra el suelo y él levantó la vista. Joy mostrando su cuerpo apenas cubierto por lencería negra de encaje y un liguero puso las manos en jarras. —No me has llamado. 
 
    Él dejó caer el bolígrafo sobre los papeles. —¿Cómo has entrado? 
 
    —Por el garaje. —Caminó hacia él y se sintió preciosa por cómo sus ojos verdes no perdían detalle. —Vengo a por lo que me prometiste. Si la montaña no va a Mahoma… 
 
    —Te dije que te llamaría. Tengo mucho trabajo. 
 
    —Eso ya lo veo. —Se sentó en el escritorio. —Pero también tendrás que relajarte, ¿no? 
 
    —Ahora no. Estoy en medio de algo importante. —Cogió el bolígrafo de nuevo y se puso a leer como si ella no estuviera allí. 
 
    Gruñó por dentro. Al parecer tenía que ser cuando él quería y eso sí que no. —Bueno, entonces tendré que buscarlo en otro sitio. —Sintió como se tensaba, aunque no levantó la vista de lo que estaba haciendo. Se levantó y con descaro apoyó la mano sobre sus papeles para agacharse y susurrarle al oído —Mientras me toca pensaré en ti. —Besó el lóbulo de su oreja antes de morderlo delicadamente. Se enderezó y él la cogió de la muñeca antes de que se alejara. Más excitada que nunca se volvió y él girando el sillón tiró de ella hasta colocarla entre sus piernas.  
 
    —No puedes hacer esto. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Interrumpirme. —De golpe sus manos la cogieron por la cintura haciendo que se sentara sobre él a horcajadas. —No lo hagas más. 
 
    —Lo haré cuando quiera —dijo retándole con la mirada sintiendo que se le iba a salir el corazón del pecho de la emoción. 
 
    Sus manos acariciaron la piel de su espalda hasta llegar a su nuca y ella cerró los ojos disfrutando de él. Mark besó su cuello con ansias y Joy casi grita de la felicidad. Ese era su sitio, a su lado y supo que querría compartir la vida con él el resto de su existencia. Mark la cogió por el cabello y bajó su rostro hacia él para atrapar su boca de manera exigente. Cuando apartó sus labios la miró a los ojos. —No preciosa, no volverás a hacerlo. 
 
    Sonrió maliciosa y él apretó los labios antes de cogerla por la cintura sentándola sobre el escritorio. —¿Me estás retando, nena? —Metió la mano entre sus piernas y le arrancó las bragas haciéndola gritar de placer. —Sí, me estás retando. —Entró en ella de un solo empellón y Joy creyendo que se desmayaba de placer se apoyó tras ella tirando varios papeles abajo. Cuando la cogió por la cintura entrando en ella con más ímpetu gritó inclinando su cuello hacia atrás. Él enterró la cabeza entre sus pechos besándolos con pasión sin dejar de moverse en su interior una y otra vez con contundencia, hasta que Joy gritó de necesidad justo antes de perder el aliento y explotar en mil pedazos rozando el cielo mientras su cuerpo caía sobre el escritorio sin fuerzas. 
 
    Mark apoyado en el escritorio sobre ella con la respiración agitada, la observó mientras volvía en sí y cuando abrió los ojos dijo fríamente —Ahora lárgate. 
 
    Palideció cuando se apartó de ella para cerrarse los pantalones. Jamás la habían tratado así y se sentó atónita observando como pasaba sus manos por su cabello. Ni sabía qué decir, pero si se iba sin más sabía que nunca la llamaría. Intentando recomponerse se puso de pie y le sonrió con descaro. —¿Mañana a qué hora, cielo? 
 
    Él la fulminó con la mirada. —Ni hablar. Esto se acaba aquí que luego os poneis muy pesadas y no quiero que le calientes la cabeza a Carolyn con tus quejas. 
 
    Joy le pasó el dedo por la barbilla y se la besó. —¿A las cinco? Soy freelance, tengo todo el tiempo del mundo. 
 
    —¿No me has oído? 
 
    —¿Y tú a mí? —preguntó provocadora. 
 
    —Esto se acabó. —Con esas palabras solo confirmaba lo que su amiga y ella habían hablado mil veces. Que si hubiera arreglado una cita, Mark jamás hubiera dado un paso en la dirección correcta. Solo se había acostado con ella porque le había provocado cuando estaba con la guardia baja y con eso había conseguido su interés. Y si perdía ese interés ya podía ponerse a llorar, porque jamás la miraría de nuevo. Tenía la sensación de que en su mente ya la estaba descartando totalmente y una crisis en la vida de su amiga ya no la ayudaría. Estaba segura por cómo la miraba. Tenía que hacer algo y ya. Y algo muy drástico. 
 
    —Me encanta cómo me haces el amor —dijo poniendo morritos. 
 
    —Pues es una pena. 
 
    Se echó a reír. —No cielo, porque voy a disponer de ese cuerpo todo lo que me dé la gana. 
 
    Él frunció el ceño. —Pues no sé cómo. 
 
    —¿No lo sabes? Igual haciendo una llamadita a mi padre. —Él se tensó. —Sí, creo que le interesará y mucho lo que Carolyn hizo en la empresa. Ahora que mi hermano y ella tienen una relación formal y que son tan felices juntos, sería una pena un conflicto familiar de este tipo, ¿no crees? 
 
    —No lo harías. Es tu amiga. 
 
    —Es que todos tenemos prioridades. Como tú con tu empresa, ya que utilizaste a tu hermana para sacar tajada, aunque te salió algo mal, ¿no? ¿Crees que mi padre te denunciaría por lo de la fábrica de Michigan? 
 
    —No tienes pruebas. 
 
    —Pero sí puedo demostrar que tu hermana trabajó en nuestra empresa, cielo. Y yo soy muy buena extendiendo rumores. Tengo amigos muy importantes. 
 
    Él cogió su muñeca con fuerza. —¿Quieres extorsionarme, nena? 
 
    —Quiero muchas cosas de ti. Y extorsionar es una palabra muy fea. —Se encogió de hombros disimulando que le estaba haciendo daño. —Pobrecita de Carolyn, ahora que ha encontrado el amor de su vida… ¿En serio vas a dejar que sufra de esta manera y su nombre esté en boca de todos? —Sonrió maliciosa. —No lo harás porque es lo único que te importa en la vida, ¿no es cierto? 
 
    Parecía que quería matarla. —Muy bien, ¿qué es lo que quieres? 
 
    —A ti, ya te lo he dicho. 
 
    —Serás pu… 
 
    —Eh, eh… Contrólate, cariño. Y esto puede que acabe antes de lo que piensas. Si me cabreas puede que dure mucho más. —Soltó su mano con fuerza. —El sábado pasa a buscarme para ir a cenar. 
 
    —¡Tengo que ir a Detroit! 
 
    Se cruzó de brazos. —¿En fin de semana? 
 
    —Sí, en fin de semana —siseó—. Por ir a cenar con Carolyn este jueves tengo que retrasar el viaje. 
 
    —Claro, los jueves son sagrados. Pues a partir de ahora son sagrados los…. Sábados, los lunes y miércoles. —Sonrió radiante. —¿A que es genial que nos hayamos puesto de acuerdo? —Le besó en la barbilla. —Te veo el lunes. Te perdono este sábado porque no lo sabías. Por cierto, me debes unas braguitas. Eran de la Perla. Carísimas. —Con descaro fue hasta la puerta intentando ignorar la vergüenza que le daba ir enseñando el culo. Se agachó y se puso la gabardina volviéndose mientras se ataba el cinturón. Estaba cabreadísimo. —Oh, se me olvidaba decirte que si crees que diciéndole a Carolyn lo que acaba de pasar aquí vas a salir del aprieto consiguiendo que se enfade conmigo, vete olvidándote, porque me cabrearás más. Y una cosa, cielo… Vuelve a tratarme como si fuera una puta y entonces sí que me vas a ver cabreada. Yo me voy cuando me da la gana. —Cogió la manilla de la puerta y la cerró de un portazo. Caminó hacia el ascensor sintiendo que había ganado la batalla y quiso gritar de la felicidad. Este le daba un hijo sí o sí. Ya se podía ir poniendo las pilas porque le iba a dejar seco. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
    —Menudo cabreo que debe tener —dijo Carolyn impresionada antes de echarse a reír—. La cara que debió poner. 
 
    Will reprimió la risa cortando la ternera. —Casi le estoy viendo. 
 
    —Pero ahora va a estar de morros todo el tiempo —dijo Carolyn—. ¿Qué piensas hacer? 
 
    Suspiró apartando su plato. —Ahí estoy, en una encrucijada porque ha alterado totalmente mis planes. Por eso os he llamado para comer. ¿Sugerencias? 
 
    Carolyn se echó a reír a carcajadas. —Te va a comer viva. 
 
    —¿De veras? —preguntó ilusionada. 
 
    Su hermano gruñó. —De mí no sacaría nada. Me la tiraría y después me iría a casa. Joder, nunca creí que fuera a tener esta conversación. ¡Y es culpa vuestra! 
 
    Las dos chasquearon la lengua. Joy miró fijamente a su amiga. —Tú le conoces muy bien. ¿Qué haces cuando está cabreado y quieres apaciguarlo? 
 
    Carolyn sonrió maliciosa. —Si cree que voy a llorar, hago lo que quiero con él. No lo soporta. 
 
    —En tu caso no va a funcionar, porque para eso tendría que quererte. —Fulminó a su novia con la mirada. —Y ni se te ocurra utilizar ese truco conmigo, nena. O me voy a cabrear. 
 
    —No he dicho que lo utilizara a propósito. Pero sé que no lo soporta porque me lo ha dicho mil veces. ¡No llores! ¡No lo soporto! —Hizo una mueca. —No es de irse por las ramas. Si cuando hablé con él el día después del teatro lo hizo por teléfono para no verme llorar, estoy segura. Le pone de los nervios verme sufrir por eso le quemó la fábrica a William y ha dado resultado tu amenaza. 
 
    Sonrió radiante. —Pues a ver cómo le quito el enfado. ¿Y un regalito como signo de buena voluntad? —Ambos fruncieron el ceño. —¿No? Chicos no me sois de mucha ayuda y nuestro acuerdo… 
 
    —Tú lo has alterado —dijo Carolyn tajante—. Ahora no te quejes que no has seguido ninguno de mis consejos. 
 
    Gimió porque tenía razón. —Mierda. Tengo la boca muy grande y poca paciencia. 
 
    —Mira, como él —dijo su hermano divertido. 
 
    —Pero en lo del regalo puedo ayudarte. —Carolyn sonrió. Apoyó los codos sobre la mesa acercándose. —No sé si has visto el hall de la empresa. 
 
    Ella asintió. —Tiene dos cuadros enormes de su padre y su abuelo. Los he visto. Son algo tétricos con esos ojitos siguiéndote por todo el hall como si fueran a darte un hachazo si metes la pata en su sagrada empresa. 
 
    —Exacto. A mí tampoco me gustan, pero aparte de eso siempre he pensado que allí falta alguien, ¿no? 
 
    —¿Quieres que encargue un cuadro suyo? 
 
    —Tú eres la artista. Seguro que se te ocurre algo. 
 
    Se le cortó el aliento y cogió su bolso largándose a toda prisa sin despedirse siquiera. Will sonrió. —No se lo ha pensado mucho. 
 
    —Está desesperadita, la pobre. —Se acercó a él y le besó en el lóbulo de la oreja. —Como me tenías a mí, amor. 
 
      
 
      
 
    El lunes por la mañana entró en su empresa y un revuelo a su alrededor le detuvo en seco. Sus empleados miraban las paredes asombrados. Mary su secretaria se acercó a toda prisa aún con su bolso en la mano. —¿Qué pasa aquí? ¡No será una huelga! 
 
    Se echó a reír. —Que gracioso es usted. Están admirando la nueva composición fotográfica que usted ordenó. 
 
    —¿La qué? —Pasó entre sus empleados para quedarse de piedra al ver a su abuelo en blanco y negro en tamaño natural dando la mano a uno de sus empleados pues llevaba el mono con el logo de Martinson. Miró a su derecha y vio a su padre con otro empleado. Tenía un brazo sobre sus hombros y sonreía a la cámara. Después estaba él con cientos de empleados detrás en la inauguración de una de sus fábricas. Caminó ante las fotografías para ver un montaje de los tres juntos rodeados de cientos de caras borrosas, pero lo que le sorprendió fue que habían captado tan bien sus rostros que vio el increíble parecido que había entre los tres. Se le cortó el aliento.  
 
    —¿Quién ha hecho esto, Mary? 
 
    Su secretaria le miró confusa. —¿No lo ha encargado usted? Ella dijo que sí. 
 
    —¿Ella? 
 
    En ese momento llegó otra enorme fotografía y los operarios pidieron paso. La colgaron en la pared y quitaron la ligera tela que lo cubría mostrando a Mark en un acantilado mirando al infinito. 
 
    —Qué bonita —dijo su secretaria—. Como representando lo que le queda por hacer… Esta mujer es una artista. ¿Cómo haría para mezclar esas imágenes y que no se note? —preguntó la mujer acercándose para ver si veía los cortes—. Una artista, sí señor. 
 
    Mark sin hacerle caso se acercó al operario. —¿Quién ha encargado esto? 
 
    —No sé quién lo ha encargado. La señorita Appleton nos ordenó que las trajéramos y las colgáramos. 
 
    Como temía. El hombre abrió su mono y sacó un papel. —La factura. 
 
    —¿Factura? —Le arrebató el papel y lo abrió a toda prisa. En él ponía el precio de lo que costaban las fotografías y era realmente escandaloso, pero en rojo ponía —“Creías que te las iba a cobrar, ¿a que sí? Tranquilo, que es un regalo. Me encantaría ver la cara que has puesto, pero estoy en los Ángeles. No puedo quedar hoy. No sabes cómo lo siento, amorcito. Espero que te hayan gustado. Muack. Postdata: Los cuadros están en tu despacho con otro regalo mío que no podía colgar en el hall. Adivina.” 
 
    Arrugó la factura fulminando al operario y Mark se volvió furioso yendo hacia el ascensor. Mary le siguió a toda prisa. —Jefe, ¿no le han gustado? ¿Hago que las quiten? 
 
    —¡No! 
 
    —Oh… —Mary no entendía nada mirando de reojo a su jefe que parecía que se lo llevaban los demonios. 
 
    Mark salió en la última planta y cuando llegaron a su despacho abrió la puerta deteniéndose en seco. Todo el despacho estaba cubierto de fotos de desnudos artísticos de Joy. La secretaria dejó caer la mandíbula del asombro mientras Mark miraba a su alrededor. Ella de espaldas y de puntillas con los tobillos cruzados y levantando los brazos, agachada de rodillas abrazándose las piernas mientras miraba a la cámara… En ninguna se veía demasiado, pero lo mostraba todo porque había desnudado su alma. Se acercó a la que había apoyada en el sofá. Estaba tumbada en una cama con sábanas de seda y sus ojos reflejaban anhelo.  
 
    —Son tan hermosas… —dijo la mujer—. Impresionantes. 
 
    Mark se tensó. —Que se las lleven. 
 
    —Enseguida hago que alguien… 
 
    Se volvió de golpe. —Busca una caja y recógelas tú. No quiero que nadie las vea. Que las envíen a mi casa. 
 
    —Sí, jefe. Entiendo. Ahora lo hago. 
 
    Fue hasta su escritorio pensando que esa mujer estaba loca cuando vio sobre su mesa un paquetito envuelto con un lazo negro. —Retírate, Mary. 
 
    Su secretaria salió de inmediato y suspirando cogió el paquete. —Nena…—dijo entre dientes antes de abrir el paquete a toda prisa. Dentro había una llave y una nota.  
 
    “El miércoles estaré impaciente. A las siete, no te retrases.”  
 
    Él leyó la dirección y suspirando se sentó en su sillón antes de mirar a su alrededor. Ante él había una foto de Joy estirando los brazos hacia él. Sonrió sin poder evitarlo. Definitivamente estaba loca. Entonces frunció el ceño. Tenía que tomar medidas. 
 
      
 
      
 
    Ilusionada colocó la botella de bourbon a la vista por si quería una copa, se aseguró de que la mesa para la cena estuviera perfecta y corrió hacia la cocina donde Carmela estaba preparando los entrantes de caviar. —La cena está en el horno. 
 
    —Muy bien. 
 
    —No me lo dejen mucho tiempo que el besugo se seca. 
 
    —Entendido. Vete, vete que está a punto de llegar —dijo muy nerviosa haciéndola reír. Joy la besó en la mejilla.  
 
    —Debe ser un hombre impresionante. 
 
    —No te lo enseño que me lo quitas. 
 
    La mujer que llevaba trabajando para ella desde que se había independizado se echó a reír. —¿A mi edad? —Cogió su bolso y fue hasta la puerta. —Que lo pases bien. 
 
    —Gracias. 
 
    La mujer empujó la puerta y se detuvo en seco antes de volverse con los ojos como platos. —Hay un hombre guapísimo en el salón. 
 
    Corrió hacia allí casi arrollando a la mujer y se quedó de piedra al ver a un hombre que no conocía de nada mirando a su alrededor. —¿Quién es usted? 
 
    —Niña, ¿no es tu cita? 
 
    —¡No! —Indignada miró hacia la puerta. —¿Cómo ha entrado? 
 
    —¡Uy, voy a llamar a la policía! 
 
    —He entrado con la llave. —Se sentó en el sofá abriéndose la chaqueta del traje y estiró los brazos en el respaldo. —Soy tu cita. Bonito piso. Por cierto me llaman Benicio. —Le guiñó un ojo sonriendo seductor. —Por lo de Toro, no sé si me entiendes. 
 
    Carmela jadeó con los ojos como platos antes de gritar como una loca y tirarse sobre aquel hombre para arrearle con el bolso. —A mi señora no se la trata así, sinvergüenza. ¡Es una dama! 
 
    Atónita vio como el hombre intentaba cubrirse, pero no sabía lo que esa mujer llevaba en el bolso porque no hacía más que quejarse de dolor y consiguió levantarse corriendo hacia la puerta. —¡La llave! 
 
    Carmela le agarró del cabello con tal saña que se dobló para que no le arrancara el pelo. —¡La llave! ¡No te vas con la llave de mi señora! 
 
    —¡Suélteme bruta! 
 
    —¡La llave! —le gritó al oído haciéndole gemir. Metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó la llave tirándola en el suelo. Carmela le soltó y el tipo salió corriendo. —¡Y no vuelvas más! 
 
    —¡Chiflada! 
 
    Ella cerró de un portazo y la miró. Joy tenía los ojos llenos de lágrimas por la decepción. Tenía tantas ganas de verle… No se podía creer que hubiera enviado a otro para sustituirle. Estaba claro que le importaba muy poco con quien se acostaba. Es más, pagaba para que lo hicieran por él.  
 
    —Oh, mi niña… —Se acercó a ella y la abrazó. —No pasa nada. 
 
    —¿Por qué no quiere estar conmigo? 
 
    —Un idiota, eso es lo que es. Con lo bonita y el gran corazón que tienes. Y con todo lo que trabajaste para hacer esas fotos tan hermosas. No te merece. Debes darle puerta. 
 
    —Ah, no —dijo apartándose y frunciendo el ceño—. Yo no me rindo. 
 
    Carmela puso los ojos en blanco. —Niña, que él no quiere. 
 
    —¡Me da igual! ¡Tiene que querer! 
 
    —Mira que cuando te pones cabezona no hay quien te pare, pero debes ver la realidad. ¡Pasa de ti! ¿Qué hombre envía a otro a una cita con su novia? Hay que estar loco. 
 
    Ella entrecerró los ojos. —O desesperado porque me enfade. 
 
    —Eso también.  
 
    Corrió hacia la puerta y bajó los escalones a toda prisa dejándola con la palabra en la boca. Al salir del portal vio que Benicio estaba levantando el brazo para llamar a un taxi. —¿Cuándo te contrató? 
 
    Él la miró con desconfianza antes de mirar a su alrededor buscando a su asistenta seguramente. —El lunes. 
 
    Después de ver las fotos. —¿Y qué te dijo? 
 
    —Que te hiciera pasarlo bien. Que sois una pareja abierta. —Al ver sus ojos rojos suspiró. —Mira, yo acabo de empezar en esto, pero creo que deberías hablar con tu novio para eso de los límites porque parece que no los tenéis muy claros. 
 
    —Era nuestra primera cita. 
 
    —Oh, pues entonces él los límites los tiene clarísimos. 
 
    —Crees que pasa de mí. ¡Pues no pasa! 
 
    —Ahora entiendo por qué me ha enviado a mí. 
 
    Jadeó indignada. —¿Crees que estoy loca? 
 
    —Todo esto es un poco surrealista para mí. Igual dentro de un año me parece de lo más normal, pero ahora…—Levantó el brazo de nuevo y un taxi pasó de largo. —¡Joder! 
 
    —¿Te ha pagado? 
 
    —Claro que sí. Yo cobro por adelantado. 
 
    —¿Ha quedado en llamarte? 
 
    —Sí, quiere los detalles. 
 
    Ella sonrió maliciosa. —Así que quiere detalles. Ven que tengo un besugo en el horno y te vas a chupar los dedos. —La miró como si se lo estuviera pensando. —¡Qué vengas! 
 
    Benicio sonrió con jactancia siguiéndola. 
 
      
 
      
 
    Mark sentado tras su escritorio la mañana siguiente entrecerró los ojos. Ese imbécil no le había llamado. Había esperado toda la noche a que lo hiciera y no había pegado ojo. Cogió el móvil y decidió llamarle él.  
 
    —¿Hola? —dijo una voz sensual al teléfono. 
 
    Él se tensó. —¿Joy? 
 
    —Cariño, ¿eres tú? —preguntó loca de la alegría—. Gracias por tu regalo. Se está duchando. —Soltó una risita. —Hemos pasado una noche de lo más… —Suspiró. —Ha estado muy bien. Oh, ya sale. Cariño págale el doble que creo que he abusado un poco. Es que a mí me gusta hacerlo después de despertarme, ¿sabes? Espera, que se pone. 
 
    El ojo de Mark tembló apretando con fuerza el teléfono. —¡Jefe! Qué sorpresa. Iba a llamarle después de desayunar. La gatita ha encargado croissants. 
 
    —La gatita —dijo entre dientes. 
 
    —Sí, es realmente apasionada. Hemos cenado un besugo delicioso y se ha entregado a tope. Qué noche. Con clientas así este trabajo es una maravilla. Lo ha hecho ella todo y es realmente hermosa. No me ha costado nada excitarme una y otra vez. 
 
    —Gracias, guapo —escuchó a lo lejos. 
 
    —¿Quiere que repita esta noche? La tengo libre y si usted no puede... ¿Qué coño? Si quiere se lo hago gratis. Y si le apetece se une. A mí no me importa. 
 
    —Así que no te importa que me una a vosotros —siseó. 
 
    —Si le van los tríos… Cielo, ¿a ti te importa? 
 
    —A mi hombre le gusta manejar la situación, no creo que le guste que haya otro hombre en la cama, ¿verdad amor? —gritó bien alto para que le oyera. 
 
    —Pues tengo una amiga… 
 
    —¡Lárgate de ahí! —gritó furioso. 
 
    Escuchó como el tipo alejaba el teléfono y decía atónito. —Parece celoso. 
 
    Joy se echó a reír. —Qué va. —Cogió el teléfono. —Cariño, ¿a que no estás celoso?  
 
    —No, que va.  
 
    —¿Ves? Sería poco coherente ser celoso y enviarme un gigoló. —Mark entrecerró los ojos. —Poco coherente como poco, más bien habría que ser idiota para hacer algo así. ¿A que tú no te arrepientes? 
 
    —No, nena… Estoy muy satisfecho de que te lo pasaras tan bien, ¡así que quédate con él! —gritó fuera de sí. 
 
    —Ah, no… que me ha dicho las tarifas y es carísimo. Además yo te quiero a ti. Así que procura no fallarme el sábado o puedo pensar que no te intereso y ambos sabemos que eso me enfadaría. —Le lanzó un beso antes de colgar. 
 
    Atónito miró el teléfono. ¡Estaba loca! ¡Una loca peligrosa! Sin darse cuenta tiró el teléfono sobre la mesa y sintió que la corbata le ahogaba. Se la abrió de malos modos. En ese momento llamaron a la puerta. —¿Qué? —gritó mirando hacia allí. 
 
    Su secretaria entró como si temiera que la echara y se acercó para dejar ante él una cajita como la de hacía unos días. La puñetera llave. —De su novia, por mensajero urgente. 
 
    —¡Que no es mi novia! 
 
    —Ya, claro —dijo sin creerse una palabra. 
 
    Fue hasta la puerta y él dijo —Mary… —Su secretaria se volvió. —¿Qué es lo que más odias de tu marido? 
 
    —Que ronque. No, que se rasque entre las piernas. —Lo pensó unos segundos. —Que deje todo tirado por ahí, aunque que se gaste la pasta en tonterías también me pone de los nervios. ¿Sabe que el otro día se compró otro cortacésped? ¿Para qué lo quiere si tenemos cuatro metros cuadrados y tres macetas? —Se cruzó de brazos. —Oh, y lo de que quede con sus amigotes y me llegue medio borracho también hace que trine. —Dio golpecitos con el índice en su labio inferior. —Que se olvide de recoger al niño. Que coma patatas fritas en el sofá y lo deje perdido. Que diga que sabe arreglar las cosas y lo deje hecho un desastre para que luego me cueste la reparación el doble… —Mark la miraba estupefacto. —Que por vagancia no se afeite y luego proteste si yo no me he depilado. ¡Que critique mi forma de conducir cuando siempre le ponen las multas a él! Que… 
 
    —Déjalo Mary. Gracias. 
 
    Esta sonrió. —No he terminado. 
 
    —Me hago una idea. ¿Y por qué no te divorcias? 
 
    —Porque le quiero más que a nada y sus defectos puedo pasarlos por alto con todo lo que me hace sentir cuando me toca —dijo enamorada antes de ir hacia la puerta—. Voy a llamarle que está malito con catarro y se aburre mucho. 
 
    Mark sonrió antes de bajar la vista hasta la caja y perder la sonrisa de golpe. —Ni hablar, está loca. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
      
 
    El viernes Joy entró en su piso y dejó la bolsa con las cámaras al lado de la puerta. Un olor hizo que se tensara. Jamás lo olvidaría, era el perfume de Mark, así que estaba allí. Respiró hondo sintiéndolo de nuevo y cerró la puerta lentamente mirando a su alrededor. —¿Carmela? 
 
    No hubo respuesta, pero lo esperaba porque los viernes se iba al mediodía y no regresaba hasta el lunes. ¿Se estaría volviendo loca? No, era su colonia. Sonrió emocionada atravesando el salón y sintió el olor de nuevo ante la puerta de su habitación. Empujó la puerta y frunció el ceño al encontrársela vacía. Fue hasta el vestidor y metió la cabeza encendiendo la luz, pero nada. Aunque allí también olía. Ahora sí que le daba por pensar que se estaba volviendo loca. Iba a apagar la luz cuando vio el cajón de la ropa interior semiabierto y unas braguitas negras atrapadas en la rendija. Se agachó y abrió el cajón. No estaban en su sitio. Con cuidado las dobló de nuevo y las colocó al lado del sujetador como a ella le gustaban, pero algo hizo que las cogiera de nuevo y las mirara. No se ponía ese conjunto desde hacía mucho porque el sujetador le apretaba un poco. Entrecerró los ojos mirándolo bien y pensó en ello cuando escuchó un ruido en la cocina. Sonriendo se levantó y al hacerlo vio su caja fuerte abierta.  Se le cortó el aliento poniéndose en guardia y salió muy lentamente del vestidor. —¿Mark? —preguntó insegura—. ¿Mark eres tú? 
 
    Entonces escuchó pasos y salió de la habitación para encontrarse de cara con Benicio que levantó el puño y le pegó un puñetazo que la tiró sobre la puerta antes de caer al suelo. —Joder… —escuchó que decía—. Mira lo que has hecho. —Se agachó y la cogió por la camisa de seda que llevaba arrastrándola por el parquet. Mareada intentó abrir los ojos antes de recibir una patada en el vientre que la dobló gimiendo de dolor. Entonces le llegó el olor de Mark y fue consciente de que llevaba la misma colonia. Se apoyó en el suelo y él la cogió por la melena. —Tenía que haber sido algo fácil. Por qué has vuelto tan pronto, ¿eh? No se sale del trabajo hasta las cinco.  
 
    Entonces Joy reaccionó y aterrada gritó intentando soltarse. Él la golpeó de nuevo una y otra vez sin que dejara de gritar del horror. Sin saber de dónde sacaba las fuerzas consiguió escaparse para correr hasta la salida, pero él pegó una patada en su espalda y del impulso se golpeó en la cara contra el marco de la puerta. Cayó al suelo y la tumbó de espaldas poniéndose encima para propinarle un golpe tras otro. La sangre le borró la visión y medio inconsciente dejó caer la cabeza a un lado. Apenas sintió como se levantaba de encima y se alejaba de ella. Pero supo que ya se había ido. Ya se ha ido, Joy. Sintió la sangre en su boca e intentó moverse cuando los pasos regresaron y un dolor lacerante atravesó su pecho cortándole el aliento antes de perder la consciencia del todo. 
 
      
 
      
 
    Will corrió por el pasillo con Carolyn y vieron como su madre gritaba de dolor sujeta por su hermana Clarissa mientras que Joe de espaldas a ellos se llevaba las manos a la cabeza. Pálido llegó hasta ellos para ver a un hombre y a un médico ante su padre. —¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Joy? 
 
    El hombre le miró. —¿Es familiar? 
 
    —Es mi hijo. William. —Su padre le cogió por el brazo. —Han atacado a tu hermana.  
 
    Will dio un paso atrás de la impresión. —¿Cómo atacado? ¿Está bien? 
 
    Su madre no dejaba de llorar mientras Clarissa intentaba calmarla y pálido preguntó —¿Ha muerto? 
 
    —Esta crítica, hijo. Muy grave. El doctor…—Su padre sollozó y se apartó sentándose en una de las sillas de plástico. 
 
    Will miró al doctor. —¿Qué tiene mi hermana? 
 
    —La han golpeado con brutalidad y no solo eso, también la han apuñalado dos veces en el tórax. Si no les importa el detective Belk les dará más detalles. Tengo que volver con la paciente. Estoy esperando los resultados de unas pruebas, cuando sepa algo más se lo diré. 
 
    Will asintió antes de mirar al detective, que muy consciente del estado en el que estaban sus padres prefirió hablar con él. —Su hermana fue atacada en su piso esta tarde. Su vecina escuchó los gritos y llamó a la policía. La puerta no estaba forzada y la caja fuerte estaba vacía. Ella opuso resistencia y por lo que me ha dicho el médico de la ambulancia tiene la cabeza llena de golpes y temen un hematoma intracraneal aparte de las puñaladas que eran mortales en sí mismas. —Carolyn con los ojos llenos de lágrimas se llevó la mano a la boca de la impresión. —Como le acaban de decir está muy grave. Mis chicos están recabando pruebas en su piso, pero como familiares directos primero voy a preguntarles a ustedes. Aunque tenga toda la pinta de un robo me gustaría saber si saben de alguien que pudiera hacer algo así a su hermana. ¿Tiene algún enemigo? ¿Alguien la ha amenazado? Porque no voy a mentirles, se han ensañado con ella y para ser un robo la brutalidad has sido desmedida si lo que pretendían era solamente quitarla del medio. 
 
    —No, claro que no. A Joy la quiere todo el mundo —dijo Carolyn con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Verdad, amor? 
 
    —¿Y usted es? 
 
    —Carolyn Piers, soy su mejor amiga y… 
 
    —Mi novia —dijo Will muy tenso. 
 
    Carolyn confundida se preguntó por qué no había dicho prometida. Igual no se lo había dicho a sus padres. Preocupada por Joy se olvidó del tema mientras Will añadía —Pues ahora mismo no recuerdo a nadie, la verdad. Todavía no me lo puedo creer. 
 
    —Por favor, cualquier información que puedan proporcionarnos será vital para la investigación. Piénselo bien y si recuerdan algo, aunque parezca una tontería…—Sacó una tarjeta. —Me llaman de inmediato.  
 
    —Gracias —dijo Will cogiendo la tarjeta. 
 
    Carolyn sollozó. —Dios mío, mi amor… —Se abrazó a Will sin poder evitar las lágrimas. —¿Qué le han hecho? 
 
    Will muy tenso no respondió a su abrazo y se apartó para mirarle a los ojos. —¿Cariño? 
 
    —Tu hermano. 
 
    Carolyn perdió todo el color de la cara. —No, mi hermano no ha podido hacer algo así. ¿Cómo se te ocurre? 
 
    —Se me ocurre porque ella le chantajeó y a tu hermano no le gusta perder. Lo demostró con lo de mi fábrica —siseó. 
 
    —Mark jamás le haría daño. ¿Estás loco? —dijo escandalizada. 
 
    —Lo único que sé es que mi hermana jamás tuvo un problema hasta que se presentó en su vida. Es lo que sé.  
 
    Asustadísima se llevó la mano al pecho. —¿Se lo vas a contar a la policía? Te juro que él no ha sido. ¡Tienes que creerme! 
 
    —Hijo, ¿qué pasa? —Joe descompuesto se acercó. —¿Qué ocurre? 
 
    —Papá… 
 
    —Te digo que no ha sido él. ¡Estás ofuscado por lo que ha ocurrido, pero mi hermano jamás haría algo así! 
 
    —¿Tu hermano? —Joe la miró sin entender. —¿Martinson? ¿Pero qué estáis diciendo? 
 
    —Papá, Joy y él mantenían una relación. —Carolyn incrédula dio un paso atrás. —Lo siento nena, pero mi hermana es lo primero. 
 
    Una lágrima cayó por su mejilla. —Más lo siento yo. —Se volvió y salió corriendo. Tenía que avisarle. 
 
    —¡Carolyn! 
 
      
 
      
 
    Miró de reojo a su hermano que sentado a su lado estaba tenso desde que había recibido la noticia. Le localizó en su casa donde estaba trabajando. Se había quedado mudo de la sorpresa y después de que ella le explicara llorando lo que había pasado pálido llamó a sus abogados. Así que allí estaban por su recomendación esperando a declarar. Apenas eran las ocho de la mañana y estaban agotados. Carolyn estaba de los nervios muy preocupada por Joy y por su hermano, al que todavía no se había atrevido a decirle por qué Joy había entrado en su vida poniéndola patas arriba. 
 
    —¿Estás bien? Siento haberte metido en este lío. 
 
    Él sonrió con tristeza antes de coger su mano. —No es culpa tuya. No te preocupes, no pasará nada. 
 
    Como siempre cuidando de ella como desde que era niña. Se sintió una desagradecida y una egoísta. —Mark, yo… 
 
    En ese momento se acercaron dos policías de paisano y se levantaron mientras sus abogados les flanqueaban. El que parecía ser el jefe miró directamente a su hermano. —He hablado con el señor Appleton respecto a sus sospechas y me alegro de que hayan decidido venir para aclarar cualquier duda. Él es el detective Roberts. La señorita Piers irá con él para contestar a algunas preguntas. 
 
    Carolyn soltó su mano y su abogado se puso a su lado. Queriendo gritar de la frustración vio cómo su hermano intentaba no mostrar nada. Aunque sabía que desde que había recibido la noticia del estado de Joy estaba asustado y no por él sino por su amiga. Y lo confirmó cuando le escuchó preguntar —¿Cómo está Joy?  
 
    —Peor, han tenido que inducirle el coma —respondió haciendo que Mark apretara las mandíbulas con fuerza—. Venga conmigo. 
 
    Carolyn impresionada por el miedo que habían reflejado sus ojos vio cómo se alejaba con el policía. —¿Señorita Piers? 
 
    —Sí, ya voy.  
 
    La llevaron a una sala y se sentó al lado de su abogado. El detective Roberts que debía tener unos treinta años disimuló su admiración por ella antes de preguntar —¿Conoce desde hace mucho a Jocelyn Appleton? 
 
    Sus ojos se llenaron de lágrimas y asintió. —Cinco años. Casi seis. Es mi mejor amiga.  
 
    —El señor Appleton nos ha dicho que usted y Mark Martinson son como hermanos. ¿Puede explicar su relación? —preguntó con una fina ironía que no se le pasó desapercibida. 
 
    —Oiga, detective —dijo su abogado apoyando los brazos sobre la mesa y uniendo sus manos—. Mi cliente está aquí por voluntad propia. Le aconsejo que si quiere continuar con el interrogatorio, que se guarde esas formas y sea educado o esto se acaba aquí ahora mismo. 
 
    —¿Acaso no he sido educado? —preguntó con chulería. 
 
    —No pasa nada, Miles —le dijo al hombre que había sido abogado de su madre y que había cuidado de sus intereses desde su fallecimiento—. No pasa nada. —Miró al detective a los ojos. —Somos hermanos. Ni aunque tuviéramos la misma sangre lo seríamos más —dijo con orgullo antes de explicarle cómo era su relación y la razón de esta.  
 
    —El señor Martinson ha cuidado de su manutención desde que se quedó huérfana. 
 
    Carolyn asintió. —Y no podía haberlo hecho mejor.  
 
    —El señor Appleton, su novio… 
 
    —Exprometido —dijo muy tensa.  
 
    El detective levantó una ceja. —Entiendo. 
 
    —Usted entiende muy poco, pero no es asunto suyo. Estamos aquí por Joy, ¿no? Para descubrir al que ha hecho esto, pues vaya al grano. Mi hermano no ha hecho nada. Se acostaron una vez y Joy insistía porque le gustaba mucho. Mi hermano no quería una relación con ella, pero de ahí a hacer esto hay un mundo. 
 
    —Engañaron a Martinson para que su amiga se quedara preñada. Ella quería tener un hijo y le utilizaba. ¿Cree que su hermano se hubiera tomado bien ese acuerdo al que llegaron ustedes? 
 
    —¿Qué coño me está contando? —Escucharon que su hermano gritaba al otro lado de la pared. —¡Carolyn! 
 
    Gimió cerrando los ojos y de repente se abrió la puerta. Mark la miraba asombrado. —¿Es cierto? 
 
    —¿El qué? —preguntó haciéndose la tonta. 
 
    —Que Joy y tú… —Dio un paso atrás atónito. —Dios mío, ¿es cierto? ¿Querías a Will para tener un hijo? 
 
    —Eso fue al principio, cuando no le conocía. Creía que era lo que quería de él, pero cuando le conocí me di cuenta de que le amaba. 
 
    Pálido preguntó —¿Joy solo quería eso de mí? ¿Tú me sugeriste para ser el padre de su hijo y que así te dejara en paz? 
 
    Arrepentida se levantó. —No fue así. 
 
    —¿Y cómo fue? —gritó dolido. 
 
    Dios, no la perdonaría nunca, pero merecía una explicación. Agotada física y emocionalmente se sintió fatal. —Mentí, os he mentido a todos. 
 
    Mark sin comprender dio un paso hacia ella. —¿Qué quieres decir? 
 
    Una lágrima rodó por su mejilla. —Un día quedé con Joy. Estaba muy excitada porque tenía un cotilleo de primera que había oído en una fiesta. Su hermano y un amigo hablaron de cierto acuerdo al que había llegado Scott con su antigua ayudante el año anterior. Tendrían un hijo y vivirían en pisos separados. Al principio me escandalicé, pero luego vi todas sus ventajas. Tendría un hijo y podría vivir mi vida, pero el niño no se vería privado de ninguno de sus padres. Poco a poco esa idea fue haciendo mella en mí y ya no me la podía quitar de la cabeza. Pero yo no tenía a nadie para llevarla a cabo porque todos los hombres con los que salía los consideraba insípidos y no aptos para ser el padre. Todos excepto uno. 
 
    —Will —dijo Mark impresionado. 
 
    —Desde que empecé a entablar relación con ella, mi amiga empezó a contarme cosas de él y mi interés creció. Hasta que llegó un punto en que sin darme cuenta esperaba que Joy me llamara con la esperanza de que me contara algo que hubiera hecho ese día o esa semana. Cuando su hermana me dijo lo bien que se desenvolvía con los hijos de su amigo, supe que era el adecuado. Excepto por una cosa. 
 
    —No se tomaba en serio su trabajo. Todo el mundo le consideraba un niñato consentido. 
 
    Le miró a los ojos. —Sí. Pero por las mil cosas que Joy me había dicho de él a lo largo de los años yo sabía que no era así.  
 
    —¿Y qué hizo, señorita Piers? —preguntó el detective. 
 
    —Poco a poco fui convenciendo a Joy de que era la idea perfecta. Lo retorcí de tal manera que casi pareció que había sido idea suya que aceptara a Will como futuro padre de mi hijo. Yo le dije que lo haría si lo hacía ella. Es una profesional independiente y sabía que quería tener hijos. Solo tuve que insistirle un poco y vio todas las ventajas del acuerdo. Ella tenía más candidatos que yo, pero fui sacándoles defectos a todos. Poco a poco le fui mostrando las ventajas de que tuviera un hijo con Mark porque la necesitaba para llegar a Will. —Sollozó. —La utilicé convenciéndola de que después la ayudaría yo con mi hermano. 
 
    —¡Para que te dejara en paz distraído con ella! 
 
    —¡Porque sabía que te preocuparías y atosigarías a Will! Temía… 
 
    —¡Que le espantara! 
 
    —¡Sí! Temía que se sintiera inferior a ti, que le intimidaras. 
 
    —Fue Joy quien te consiguió el trabajo, ¿no es cierto? —Carolyn asintió con un nudo en la garganta. —Y me lo vendiste todo de otra manera —dijo asqueado—. ¡Le ofreciste la idea de los supermercados para que pareciera que me había marcado un tanto! 
 
    Carolyn asintió. —Quería que vieras que él también podía hacer negocios importantes para que cuando llegara la hora no pudieras reprocharle nada. —Otra lágrima corrió por su mejilla. —Joy al darse cuenta de que yo no compartía cama con su hermano como debía hacer desde el principio si quería tener un hijo, empezó a impacientarse temiendo que me estuviera echando atrás y me presionaba cada vez que hablaba con ella preguntándome por qué no me acostaba de una vez con él. Pero Will descubrió que tú y yo éramos hermanos y creyó que le espiaba para ti, así que me echó de la empresa furioso. —Sonrió con tristeza. —Estaba tan hecha polvo por haberle perdido, que Joy no me reprochó absolutamente nada. Ni reclamó que la ayudara para conseguirte como había hecho ella por mí. 
 
    —Será porque no tenía mucho interés —dijo con desprecio. 
 
    —Oh, sí que lo tenía. En los meses en los que yo intentaba conquistar a Will con su inestimable ayuda, ella trabajó como una maniaca para no tener que viajar cuando le llegara el momento. Adelgazó siete kilos, se compró un vestuario nuevo para conquistarte y se operó la nariz para estar más guapa para ti. Nunca se había atrevido a hacerse la operación, pero cuando llegó la oportunidad de conocerte… 
 
    Mark separó los labios de la impresión. Carolyn sonrió con tristeza. —Creo que se hizo tantas ilusiones como yo con Will. De tener una alocada idea de tener un hijo y vivir nuestras vidas, pasamos a depender de vosotros sin darnos cuenta. Pero Joy no me reprochó nada y no me pidió nada. Es más, aunque yo insistí en que la ayudaría quiso dejarlo. Supongo que al ver la manera en la que yo sufría se lo pensó. Solo me dijo que era mejor dejar las cosas como estaban. —Sollozó y el detective le pasó un pañuelo de papel. —Gracias. Meses después una amiga me dijo que William estaba a punto de decidirse a ser padre. No podía consentirlo. Si quería ser padre bien podía serlo conmigo, ¿no? Así que quise volver a intentarlo. Joy apoyándome como siempre me dijo que iría a la ópera esa noche. —Angustiada se apretó las manos. — Y ahí me di cuenta de que a Will le importaba. Él odia la ópera. No iría ni muerto, pero recordé que en una de nuestras conversaciones en la oficina yo le había dicho que a mí me encantaba. Que iba a todas las representaciones que podía. Así que ya no lo dudé. Tenía que verle, aunque mi orgullo aparentaba que estaba furiosa con él. —Se miró las manos. —Y lo conseguí, conseguí su amor. Entonces Joy pidió lo que le correspondía. 
 
    —Que la ayudaras a ella. 
 
    —Exacto, ese era el trato. Se suponía que tenía que enfadarme contigo y ella haría de intermediaria para suavizar las cosas. 
 
    —Simulaste que aquella noche después del teatro habías desaparecido, ¿verdad? ¡Fue la noche en que la conocí! —dijo atónito—. ¿Sabes lo preocupado que estaba? 
 
    —Lo siento. ¡Solo quería ayudarla! 
 
    —Dios mío, no te conozco. 
 
    Le rogó con la mirada. —Perdóname, no fue con maldad. ¡Estaba convencida de que era lo mejor para todos! 
 
    —Continúe, por favor. ¿Qué ocurrió después? 
 
    Mark continuó por ella. —¡Pues que no le funcionó porque la pillé enseguida y no pensaba tener una relación con una amiga de mi hermana, para que cuando acabara Carolyn me viniera con sus quejas! ¡Yo no quería una relación formal! ¡Así que me amenazó! Me acosó y… 
 
    —¿Le amenazó? —El detective dio un paso hacia él. —¿Con qué le amenazó? 
 
    Mark se tensó. —Tiene la alocada idea de que tengo algo que ver con una fábrica de su hermano que ardió hace unos días. También me amenazó con contarle al padre de Will que Carolyn había sido una espía en su empresa para que su futuro suegro no la tragara. ¡Pero aun así seguía rechazándola por mucho que me insistiera! ¡Y le aseguro que insistía mucho! 
 
    —Ella nunca habría dicho una palabra y menos si me hacía daño con ello —dijo Carolyn a toda prisa. 
 
    —Pero usted no lo sabía —dijo el detective Belk—. ¿No es cierto? Sería un escándalo. Saldría en la prensa la relación con esa hermana que no es hermana, lo de la fábrica y seguro que si se rasca lo suficiente mucha mierda más. La prensa es así. Y eso es un móvil como nos ha dicho William Appleton. 
 
    —¡Yo jamás le haría daño! —gritó furioso. 
 
    —Creo que esta conversación ha terminado —dijo el abogado de Mark—. Nos vamos. 
 
    —Un momento, no hemos acabado. ¿Dónde estuvo ayer toda la tarde? 
 
    —En mi empresa hasta las seis y después me fui a casa a seguir trabajando en mi despacho. 
 
    Los detectives se miraron. —¿Tiene a alguien que corrobore su coartada? 
 
    —¿A qué hora ocurrió lo de Joy? —preguntó muy tenso. 
 
    —A las tres y media. 
 
    —Pues entonces unas cincuenta personas porque estaba en una reunión con el personal de mi empresa. Estamos reestructurando una de las filiales. 
 
    El detective Belk asintió. —Puede irse. No salgan de la ciudad por si tengo más preguntas. 
 
    —Si tiene más preguntas llámeme a mí —dijo Miles cogiendo del brazo a Carolyn para salir de la sala de interrogatorios. Pasaron entre unas mesas y al chocar con una de las mesas se le cayó el bolso.  
 
    Mark se agachó a recogerlo y cuando se incorporó frunció el ceño al ver un retrato robot en la pantalla del ordenador. —¿Ese qué ha hecho? —le preguntó al policía que estaba sentado allí. 
 
    —No puedo hablar de eso. 
 
    El detective Belk se puso a su lado y le hizo un gesto con la cabeza al policía para que hablara. 
 
    —Es un sospechoso. Le vieron salir de una vivienda que había sido robada en Park Avenue. 
 
    Mark palideció. —Joder… 
 
    —Mark, ¿le conoces? 
 
    Miró al detective. —Este miércoles envié a ese hombre a casa de Joy. Para que me sustituyera y que Joy pillara la indirecta de que no estaba interesado. Le di la llave de su casa. 
 
    —Dios mío, ¿ha sido él? —preguntó Carolyn perdiendo todo el color de la cara—. ¿El prostituto? 
 
    El detective les miró incrédulo. —¿Le dio la llave de la casa de una mujer a un tipo que no conocía de nada? 
 
    Mark apretó los labios antes de asentir. Carolyn al ver la tortura de su rostro sintió que su corazón se retorcía en su pecho. Había sido culpa suya. Todo había sido culpa suya. Si no la hubiera convencido, nada de aquello habría pasado. Había roto la vida de todos por su capricho. 
 
    —Martinson, venga conmigo —dijo el detective furioso—. Por lo visto aún tiene mucho que contarme. 
 
    Su hermano se alejó de ella para regresar con su abogado a la sala de interrogatorios y Carolyn intentando retener las lágrimas miró a la pantalla. —¿Necesita un poco de agua? —preguntó preocupado el policía que estaba en la mesa. 
 
    —Sí, por favor, está muy pálida —dijo Miles tras ella. Carolyn ni les escuchó sin quitar la vista de encima a aquel salvaje que estaba en la pantalla.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
    Vio como su hermano Will entraba en la habitación intentando no hacer ruido para no despertarla. Se sentó en una silla a su lado para coger su mano. Ella apretó sus dedos débilmente y Will la miró sorprendido levantándose en el acto para mirar sus ojos aún hinchados. Intentó ignorar el dolor que le traspasaba cada vez que veía el rostro de su hermana deformado y amoratado por los golpes. —Estás despierta. 
 
    —Sí —susurró.  
 
    Emocionado besó su mano. —Te pondrás bien, ¿sabes? 
 
    —¿Olyn? 
 
    —Mamá y papá están bien. Les viste ayer, ¿no lo recuerdas? Clarissa y la niña te envían muchos besos. Clarissa vendrá mañana por la mañana. No debes preocuparte por nada que todo está bien. Y tú te pondrás bien enseguida. 
 
    A pesar de la medicación supo que le ocultaba algo porque no era tonto y había eludido su pregunta, así que repitió —Olyn… Car olyn. 
 
    Will apretó los labios. —Está muy bien. No está aquí ahora, pero vendrá a verte muy pronto. 
 
    —Hora. Que ve hora. 
 
    —¿Ahora? No cielo, tienes que descansar. 
 
    —¿Ark? 
 
    Will apretó los labios. —Ha querido venir, pero son muy estrictos con las visitas. Tienen que ser familiares. 
 
    —Olyn e fami. 
 
    Al ver que se alteraba dijo —Sí, Carolyn es familia y Mark también. Hablaré con los médicos, ¿de acuerdo? Te prometo que les convenceré. 
 
    Ella suspiró agotada cerrando los ojos y Will reprimió las lágrimas asegurándose de que se dormía. Una hora después salió de la habitación y se puso el teléfono al oído.  
 
    —Will, debo admitir que no esperaba tu llamada. ¿Cómo está? 
 
    —Hecha una mierda, ¿cómo va a estar? Mira, hijo de puta… Mi hermana quiere verte a ti y a Carolyn. No le he dicho nada de lo que ha pasado para no disgustarla, así que mañana os turnaréis para venir a apoyarla, ¿me has entendido? 
 
    —Sí. 
 
    —Hazle daño de nuevo de alguna manera y te mato, cabrón. —Colgó el teléfono sintiendo que se lo llevaban los demonios y en ese momento vio que Scott se acercaba por el pasillo con Nadia. Ninguno de los dos se habían separado de ellos en la semana que llevaban allí.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó su amiga muy preocupada. 
 
    —Necesito una copa. 
 
    Scott le dio una palmada en la espalda. —Soy el hombre indicado para acompañarte. 
 
    Al ver que estaba inseguro Nadia sonrió. —Yo me quedo con ella, tranquilo. Ve a despejarte un poco. Casi no sales del hospital. 
 
    —Vamos amigo, hazle caso a mi esposa que es la persona más inteligente que conozco. Además, ahora ya está fuera de peligro y puedes relajarte un poco. 
 
    Will forzó una sonrisa y se dejó llevar. Joder, nunca había necesitado tanto a su amigo como en ese momento. 
 
    Scott apretó su hombro. —Siempre estaré aquí, para lo que necesites. 
 
      
 
      
 
    Veinte minutos después sentados ante sus copas Scott observó como agitaba el vaso de whisky. —Se pondrá bien. 
 
    —¿Me lo juras? —preguntó irónico antes de beber. 
 
    —Es fuerte. Es muy fuerte para sobrevivir a lo que le ha ocurrido. Lo superará y tendrá una vida maravillosa. Nos encargaremos de ello, amigo. 
 
    —Quiere verle. Quiere verles a los dos. Después de lo que ha ocurrido aún le importan. 
 
    —Está enamorada y ella es su mejor amiga. Es lógico que les necesite. 
 
    —Pues les va a tener —dijo entre dientes. 
 
    —No son monstruos. No volverán a hacerle daño. Martinson cometió un error que seguramente le pesará el resto de su vida. Ya oíste al detective y viste su declaración. Estaba roto por lo que había hecho.  
 
    —Tiene pesadillas, ¿sabes? Cuando no duerme profundamente está inquieta y se queja como si aún ese cabrón le estuviera pegando —dijo torturado—. No va a recuperarse por completo. Jamás será la misma y todo esto es culpa mía. Mi estúpida bocaza. Si no me hubiera escuchado aquel día de Navidad… 
 
    —Ellas tomaron la decisión. Vosotros solo habéis sido víctimas de sus tejemanejes. No se os puede culpar de reaccionar como lo hicisteis. A ninguno de los dos. —Hizo una mueca. —Aunque lo de la llave fue una estupidez monumental, joder. ¿A quién se le ocurre algo así? Y con un desconocido. Tranquilamente fue a hacer una copia antes de ir al piso de tu hermana. Joy ha tenido mucha, mucha suerte. 
 
    —Todavía no sabe que no le han cogido. Cree que está detenido. Mi padre le dijo que sí y no he tenido el valor de desmentirle.  
 
    —Joe quiere que esté tranquila. Y es lo que ahora necesita. Tranquilidad y seguridad. Y se la daremos.  
 
    Will bajó la vista hasta su vaso y Scott sonrió con tristeza. —Carolyn está hecha polvo, ¿sabes? Nadia ha hablado con ella. —Le miró sorprendido. —La llamó porque estaba preocupada por ella. Todo esto ha sido muy fuerte y después de lo que nos dijiste de su declaración la inquietaba su estado. Se considera responsable por convencer a tu hermana.  
 
    —La utilizó. 
 
    —Joy se dejó utilizar. Se enamoró de Mark a medida que Carolyn se enamoraba de ti. El acuerdo fue solo una excusa para acercarse a vosotros. Si Carolyn hubiera querido llevar a cabo el plan desde el principio se hubiera metido en tu cama. ¿Y Joy? Se escudaba en querer un hijo con él, cuando podía haberlo tenido con cualquier otro sin tantas complicaciones, porque si conocía tanto a Mark tenía que saber de sobra que nunca aceptaría el acuerdo. Todo fueron excusas para llegar a vosotros. 
 
    Will se pasó las manos por los ojos. —Joder, la echo tanto de menos. 
 
    —Pues llámala. 
 
    Sonrió irónico. —No me coge el teléfono. Después de lo que ha hecho no me coge el teléfono, ¿te lo puedes creer? 
 
    —Supongo que está avergonzada de que todo saliera a la luz. Utilizó a Joy, a su hermano, te mintió a ti… 
 
    —Una vez le dije que era muy afortunado porque había hecho todo eso para estar a mi lado, ¿sabes? —Cogió su vaso. —Ahora ya no estoy tan seguro. —Hizo una mueca antes de beber. 
 
    —Ella no tiene la culpa de lo que hizo Mark. Lo que te jode es que sientes que la traicionaste al delatar a su hermano. Y ella también lo sintió y por eso se fue del hospital. 
 
    —Pues ya que lo dices… Está claro que esta relación está destinada al fracaso. 
 
    —Solo si los dos os dais por vencidos. Igual tendrías que demostrarle a tu mujer que ahora eres tú el que quiere luchar por vuestra relación a pesar de lo que han hecho su hermano y ella. 
 
      
 
      
 
    Carolyn muy nerviosa entró en el hospital porque no sabía lo que se iba a encontrar. Su hermano prácticamente no le hablaba y cuando la había llamado le había dicho de manera muy fría que Joy quería verla. Que fuera a las cuatro que él iría a las seis, lo que demostraba que no quería coincidir con ella. Pálida salió del ascensor en la planta que la recepcionista de la entrada le había dicho y miró los números que indicaban donde estaban las habitaciones. La quinientos cuatro estaba a la derecha y al girarse sintió que su corazón se le salía del pecho al ver en el pasillo a toda la familia. William hablaba con su padre y la preocupación de su rostro era evidente. Tenía ojeras y parecía agotado. Además, iba con traje lo que indicaba que en algún momento había ido a trabajar. Sintiendo que las piernas iban a fallarle en cualquier momento caminó hacia ellos y la primera que la vio fue la madre de Joy que dijo algo y ambos se volvieron hacia ella. Joe apretó los labios tensándose y Will caminó hacia ella encontrándose a mitad de camino. Muy avergonzada susurró —Mark me ha dicho que venga a esta hora. 
 
    Él asintió. —Quiere verte. Acaban de hacerle las curas y está agotada. No la alteres.  
 
    Agachó la mirada porque era evidente que por ellos no era bienvenida, aunque no sabía de qué se extrañaba. Fue hasta la puerta sintiéndose observada por todos, pero cuando iba a entrar Will la cogió por el brazo deteniéndola. —No sabe que ese desgraciado aún está por ahí. —Ella sorprendida separó los labios. —Le hemos dicho que ha sido detenido. No hables del tema, aunque sabemos que mientes estupendamente no quiero que hables de eso. —Tragó saliva intentando encajar la pulla y sin replicar asintió. En cuanto entró en la habitación Will apretó los puños por su bocaza. Miró a su padre que preocupado se acercó. —No dirá nada. 
 
    —Lo sé. Está rota, solo hay que verle la cara. Hijo… 
 
    —No quiero hablar de esto ahora. Solo importa Joy —dijo rabioso. 
 
    Carolyn se acercó a la cama temiendo hacer ruido y vio que su amiga tenía un collarín que impedía que moviera la cabeza, pero lo que realmente la horrorizó fue su rostro. No se la reconocía. Estaba totalmente amoratada e hinchada. Era grotesco y sintió que le faltaba el aire. 
 
    —¿Olyn? —preguntó débilmente.  
 
    Intentando retener las lágrimas se acercó forzando una sonrisa para que la viera. —Hola.  
 
    —A he cagad, ¿eh? 
 
    Sonrió sinceramente. —Qué va.  
 
    —No e entas. 
 
    —¿Has dicho no me mientas? ¿Qué te pasa en la boca? —preguntó preocupada. 
 
    —Omulo roto. Me tenen que opera, per haré en Angels 
 
    —Oh. Pero en la nariz no tienes nada, ¿no? Con lo bien que te la habían dejado… 
 
    Su amiga soltó una risita y gimió de dolor llevándose la mano al vientre. —Lo siento, lo siento. 
 
    —¿O sabe? 
 
    Decidió decirle la verdad porque era lo menos que se merecía. —Sí, todos se han enterado de todo. Nos interrogaron. 
 
    —Erda. Hora me costar pillar e.  
 
    Carolyn sonrió. —¿Piensas volver a intentarlo? 
 
    —Empre. 
 
    —Le quieres mucho, ¿verdad? 
 
    Su amiga asintió. —E perfec o. —Se miraron a los ojos. —¿Y Will? 
 
    —No te preocupes por eso. 
 
    —Ta triste. 
 
    —Lógico, casi la cascas. 
 
    Joy rio sin poder evitarlo y gimió de dolor de nuevo. Preocupada Carolyn protestó —No te rías. 
 
    Se abrió la puerta y Will entró muy tenso. Lo que significaba que no se fiaba de ella en absoluto. —¿Te duele? —preguntó tensándose al ver que tenía la mano en el vientre. Siempre se la llevaba allí cuando le dolía porque no podía subir el brazo hasta el pecho. —Voy a decir… 
 
    —No, toy bien. Si droga no podré blar.  
 
    Los tres se quedaron en silencio y Carolyn incómoda dijo —Se estaba riendo. 
 
    —¿Y eso por qué? ¿Qué te contaba que era tan divertido? 
 
    —Ta cabreado. 
 
    —¿Yo? Qué va.  
 
    —Mucho. 
 
    Carolyn inquieta se apretó las manos y Joy suspiró cerrando los ojos para soportar el dolor. Ese cerdo la había fastidiado bien, pero ella no pensaba rendirse. ¿Ahora se sabía todo? Pues perfecto porque ella ya no pensaba disimular. —Quero un hijo. 
 
    Will se tensó. —Me parece muy bien. Cuando salgas de aquí pensaremos en las opciones. 
 
    —Mark. 
 
    Atónito dio un paso hacia la cama. —¡Será una broma! 
 
    La puerta se abrió en ese momento y sus padres entraron en la habitación. —¿Qué pasa? —preguntó Joe haciendo que su amiga pusiera los ojos en blanco. 
 
    Carolyn apretó los labios intentando no reírse. —¿Te parece gracioso? —preguntó Will entre dientes. 
 
    —Pues sí, la verdad —dijo levantando la barbilla—. Está enamorada y quiere un hijo suyo, ¿qué pasa? 
 
    —¿Estoy oyendo lo que creo que estoy oyendo? —Joe no salía de su asombro. —¡Ni hablar! 
 
    Joy chasqueó la lengua y Sondra se acercó a la cama por el otro lado. —Cielo, estás confusa y no sabes lo que quieres. Ese hombre no te conviene. Mira lo que hizo. Envió a ese delincuente y… 
 
    —¡Mi hermano no lo hizo a propósito! 
 
    —No creo que sea el lugar indicado para hablar de esto —dijo Will furioso—. Será mejor que te vayas. 
 
    —No —dijo Joy muy seria—. olyn se que a.  —Su familia se quedó de piedra. —E quero a él. 
 
    —¡Pues él no te quiere a ti! 
 
    —¡William! —Carolyn se enfrentó a él. —No tienes derecho a meterte en sus vidas.  
 
    —Digo lo que es evidente. ¡Y tiene que aceptarlo! 
 
    —No —dijo Joy como si nada desde la cama. 
 
    Joe y su madre no salían de su asombro. —Creo que es mejor que aparquemos el tema hasta que te recuperes. 
 
    —Tranquila amiga, que yo te apoyo —dijo Carolyn mosqueada.  
 
    —¿Vas a ayuar? 
 
    —Por supuesto. 
 
    —¡Solo se ayudó a sí misma, Joy! —protestó su padre—. Te utilizó para llegar a tu hermano. 
 
    —Aro. —Todos se quedaron en silencio esperando sus siguientes palabras. —Orque e que ia. 
 
    Carolyn se echó a llorar. —¿Me perdonas? 
 
    —O tengo que pedornar na. E pesaos. —Alargó la mano y Carolyn se la cogió de inmediato. —¿Vene hoy? 
 
    —Claro que sí. A las seis le tienes aquí. 
 
    Su amiga gruñó. —¿Oy muy mal? 
 
    Carolyn hizo una mueca. —No estás en tu mejor momento. 
 
    Joy soltó una risita y su familia dejó caer la mandíbula del asombro antes de mirarse los unos a los otros realmente pasmados.  
 
    —Muy bien, tracemos un plan —dijo Carolyn pensando en ello. 
 
    —Nada de planes —dijo Will con ganas de matarla. 
 
    —El pobrecito está hecho polvo por lo que hizo. Lo aprovecharemos. 
 
    —Ena estrategia. 
 
    —Tu mujer está loca —dijo Joe asombrado. 
 
    —¡Empiezo a pensar que sí! 
 
    —¿Ahora soy tu mujer? Porque no quieres ni verme. 
 
    —¡Tú te has ido de casa y ni me coges el teléfono! 
 
    —¡Será porque te pusiste en contra de mi hermano! 
 
    —¡Es que es para darle de comer aparte! ¿A quién se le ocurre dar la llave de la casa de mi hermana a un desconocido? 
 
    Jadeó indignada. —¡Y ella dejó que ese hombre pasara toda la noche en su casa! Tuvo tiempo de sobra para ver que era rica. 
 
    —Ya sabía que era rica, vive en uno de los mejores edificios de la ciudad. Esto es el colmo. ¿Intentas excusarle? 
 
    —No, él hizo mal. ¡Y yo hice mal! ¡Y Joy hizo mal también al intentar robarle un hijo a traición!  
 
    —Ignora, amiga. Tracemos plan. 
 
    —Esto es inaudito. ¡Qué no se bajan de la burra! —exclamó Joe. Joy soltó una risita y Sondra sonrió. —Mujer no la animes. 
 
    —¡Es mi hija y la animo si me da la gana! ¡Este hombre siempre mandando! —Cogió su mano. —¿Quieres a ese hombre? Pues yo te apoyo. 
 
    Las tres miraron triunfales a los hombres que por sus rostros parecían que querían soltar cuatro gritos. —¿Dónde coño está Clarissa? —preguntó Will yendo hacia la puerta—. Es la sensata de la familia. 
 
    —Se ha ido —dijo Sondra divertida—. Tenía que recoger a la niña y no quería interrumpir el reencuentro. 
 
    —Mierda. —Se volvió y Carolyn sonrió de oreja a oreja. —¡Ni se te ocurra meterle ideas raras en la cabeza a mi hermana! 
 
    Ignorándole miró a Joy. —Cuando llegue va a estar entre cabreado y arrepentido. Lo de cabreado se le pasa en cuanto te vea la cara.  
 
    —Evo tar hecha un cromo. 
 
    Sondra soltó una risita. —Sí, cielo. Algo así. 
 
    —¿Y que go? 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Will alterado—. ¡Tú no vas a hacer nada! 
 
    —Pues le pides perdón. 
 
    —¡Esto es la leche! ¡La deja hecha un Cristo y ella tiene que pedirle perdón! 
 
    —Él no hizo nada. —Carolyn le miró con rencor. —Me estás poniendo de muy mala leche, ¿sabes? ¡Y no me has visto cuando me cabreo! 
 
    Will entrecerró los ojos. —Nena, no me provoques. 
 
    —Cállate hijo, que quiero enterarme de lo que van a hacer —dijo su madre intrigada. 
 
    —Le pides perdón por querer preñarte de él. 
 
    —Y lego me o tiro. 
 
    Se echaron a reír mientras los hombres no salían de su asombro. —Mejor eso lo dejamos para más adelante. Ahora tienes que aprovechar para enamorarle. El arrepentimiento hará que venga a menudo si no la fastidias.  
 
    —Ale. 
 
    —Hazle ver cómo eres y no podrá evitarlo. Ese está en el bote. Con lo conquistadora que eres no tiene ninguna posibilidad. 
 
    —Mi niña ha salido a mí. No se me resistía ni uno —dijo su madre orgullosa. 
 
    —Hijo haz algo —dijo su padre por lo bajo. 
 
    —¿Y qué quieres que haga? ¿Las has oído? ¡Pasan de nosotros! 
 
    —Sondra, mira que la niña se va a agotar… 
 
    Es que ni miraban para ellos y ambos gruñeron cruzándose de brazos. 
 
    —¿Ta mal tilizar eto pa conquistale? 
 
    —¡Sí! —respondieron los hombres. 
 
    —En el amor, la guerra y los negocios todo vale —dijo Carolyn antes de mirarles—. ¿Qué? No pongáis esa cara, mi hermano lo dice mucho. 
 
    —Entonces sois igualitos, aunque no tengáis la misma sangre. 
 
    Levantó la barbilla orgullosa. —Gracias. 
 
    Joy suspiró. —Pero sea niña. 
 
    —Oh, una niñita, Joe… —Su marido la fulminó con la mirada. —Qué pesado estás con el tema del heredero, de verdad. De eso se encargará Carolyn. 
 
    Se puso como un tomate y miró de soslayo a Will que apretó los labios antes de salir de la habitación.  
 
    —Ta cabreado.  
 
    —No sé si me perdonará. Ni mi hermano tampoco.  
 
    —Tracemos un plan —dijo su suegra. 
 
    Joe puso los ojos en blanco. Estaba claro que con ellas no se podía razonar. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
      
 
     A las seis menos cinco Carolyn salió de la habitación con Sondra para encontrarse con Joe y Will en la puerta. —¿Qué? ¿Esperando a vuestra víctima? 
 
    —Seguro que la habéis agotado. —Will metió la cabeza para ver que su hermana estaba dormida y fulminó a Carolyn con la mirada. —¡Lo sabía! 
 
    —Se ha dormido hace rato —dijo su madre como si fuera muy pesado—. Así está despejadita para cuando llegue el momento. 
 
    —Ya veo lo despejadita que está. 
 
    Carolyn gruñó colgándose el bolso en el brazo. —Bueno, yo me voy. 
 
    —¿No te quedas a contemplar tu obra? 
 
    Se tensó enderezando la espalda. —Qué mal perder tienes.  
 
    —Esto no es un juego. 
 
    —No, estamos hablando de la vida de Joy y voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que sea feliz. ¿Y tú qué vas a hacer? —Se volvió dejándole con la palabra en la boca y Will apretó los puños. —Me voy que es jueves y ceno con Mark 
 
    Su madre le acarició el hombro. —Hijo, ¿no te das cuenta de que tu hermana ha reído hoy por primera vez en días? Y es por ella. Por ellos. No te ofusques y apóyala porque a pesar de lo que ha sucedido, a pesar de lo que ha sufrido y está sufriendo, no va a darse por vencida. Y Carolyn tampoco.  
 
    En ese momento Mark salió del otro ascensor y todos notaron como su rostro se tensaba de la que se acercaba. Al llegar hasta ellos se detuvo ante Joe y Will. Los tres se quedaron en silencio y la tensión aumentó. Sondra se apretó las manos nerviosa. —Usted debe ser Mark Martinson. 
 
    Will cogió a Mark de la camisa y la corbata para sisear en su rostro —Hazle el más mínimo daño de nuevo y te juro que te mato. 
 
    Sin sentirse intimidado en absoluto asintió y Will lo soltó como si le diera asco. Mark se volvió hacia su madre. —Mucho gusto, señora Appleton. 
 
    Sondra sonrió forzadamente y abrió la puerta. —Igual está algo dormida, pero es por la medicación.  
 
    Mark entró lentamente en la habitación y Sondra cerró la puerta sin hacer ruido. Se acercó a la cama y cuando vio lo que ese salvaje le había hecho, perdió todo el color de la cara. Ella como si supiera que estaba allí abrió los ojos lentamente y le sonrieron. —Tas aquí. —Levantó la mano y Mark sintiendo un nudo en la boca del estómago se acercó y se la cogió. —No deje que se an bordes conti go. 
 
    —Lo intentaré. ¿Cómo te sientes? 
 
    —Nomenal ¿no se nota? —Él acarició su mano y Joy cerró los ojos disfrutando de ello.  
 
    —Estás agotada. Debería irme. 
 
    Abrió los ojos de golpe y apretó su mano. —¿No e perdonas? 
 
    —¿Por intentar que te hiciera un hijo? 
 
    Ella asintió y Mark suspiró. —Estás loca, ¿lo sabes? Las dos lo estáis. 
 
    —Nos o dicen mucho. 
 
    Él sonrió. —No me extraña. No conocía esta faceta de Carolyn. 
 
    —Lo ta pasando mal, aunque ha di mulado conmigo. 
 
    —Se siente responsable de lo que te ha ocurrido. Aunque el único responsable soy yo. 
 
    —Norma mente las culpas no as quier nadie. E claro que somos un cas extraño. 
 
    —Sí, preciosa. Lo somos. 
 
    Soltó una risita. —Reciosa. ¿Estás ciego? 
 
    Él sonrió. —Eso pasará y serás tan preciosa como siempre. 
 
    —O majo. Mucho más porq e voy a hacer completo. —Le miró a los ojos. —O me has dicho si e has perd… 
 
    —No tengo que perdonarte nada. Eres tú la que has pagado las consecuencias de mis estupideces.  
 
    —¿Ueres mi perdón? 
 
    —Eso ya no sirve de nada, ¿no? El mal ya está hecho. 
 
    —Aún si lo tienes.  
 
    Mark apretó los labios como si no se lo creyera. Al parecer tendría que ser más clara. —Uiero un bebé. 
 
    Él entrecerró los ojos. —¿Cómo has dicho? 
 
    Soltó una risita. —¿Omo lo ves? 
 
    —Nena… 
 
    —En un mes lo intenta mos. 
 
    —Joy, que se te está yendo la cabeza… —La miró con desconfianza. —¿Te estás aprovechando de tu situación? 
 
    —¿Co mo pues decir eso? ¡Te esto informando! 
 
    Mark no pudo evitar sonreír. —Así que me estás informando. 
 
    —Ajá. 
 
    —En cuanto salgas de aquí vuelves a la carga. ¿Es eso? 
 
    —Eso. 
 
    —Y da igual lo que yo piense. 
 
    Hizo una pedorreta y Mark se rio a carcajadas. Sondra sonrió al otro lado de la puerta y le dio un codazo a su marido. —¡Este ya está en el bote! ¡Qué genes tiene esta familia! 
 
    Joy apretó su mano y sus ojos negros dejaron de sonreír. Mark perdió la sonrisa poco a poco. —¿Qué preciosa? ¿Qué ocurre? 
 
    —Ime la verda. 
 
    —Dime. 
 
    —Le han… 
 
    Mark se tensó. —No, pero le cogerán. Eso te lo juro. 
 
    Suspiró cerrando los ojos. —Sabía que e mentían. —Apretó su mano y abrió los ojos. —Tenes que encontrar. Me ro o las tarjetas. 
 
    Él la miró sin comprender. —Las tarjetas de… —Separó los labios. —Las tarjetas de memoria de tus cámaras. 
 
    Sus ojos se llenaron de lágrimas. —Too mi trabajo. 
 
    —¿No tienes copias? 
 
    —De much no. Orenadores antiguos. Eran las de segurid. 
 
    —No te preocupes.  
 
    —Os desnudos. —Mark se enderezó. —Saqué ma de mil fotos. 
 
    —Te juro que le vamos a encontrar. —Cogió un pañuelo de la mesa y con cuidado limpió las lágrimas que cayeron por sus mejillas. —Y recuperarás tu trabajo. 
 
    —¿Te gustaron? 
 
    Se miraron a los ojos y él sonrió. —Mucho. Me gustaron mucho.  
 
    Sus ojos brillaron de satisfacción. —¿Has colgao alguna? 
 
    —¿Y que se escandalice mi asistenta? Es muy beata y cocina muy bien. No puedo perderla. 
 
    —Ientes. ¿Cuál será? 
 
    —No te imagines cosas que te veo venir. 
 
    Cerró los ojos agotada. —No puedo más. 
 
    Mark preocupado acarició su mano. —Duérmete, ya tendrás tiempo de hablar. 
 
    —Tengo tan que decirt. 
 
    —Mañana. —La observó mientras se quedaba dormida y acarició su mano hasta que su respiración se relajó. Salió de la habitación sin hacer ruido y vio que Will apoyado en la pared de enfrente se tensaba enderezándose sin dejar de mirarle fijamente. —Se ha quedado dormida. —Miró a su alrededor y fue un alivio que sus padres ya no estuvieran. Se acercó a él. —Tenemos un problema. 
 
    Will se tensó mirando sus ojos. —¿De qué tipo? 
 
    —Le ha robado su trabajo. Sus desnudos. Está muy preocupada por ello. 
 
    —Ese hijo de… —Se pasó las manos por su cabello rubio despeinando sus rizos. —¿Y ahora qué hacemos? ¡La policía no le encuentra! ¡El teléfono que les diste ya no existe! 
 
    —Igual se ha ido de la ciudad. Jamás había hecho algo así y se habrá asustado. ¿Le estás buscando? 
 
    —Claro que sí. Tengo cuatro detectives buscándole. —Will le miró fijamente. —¿Y tú? 
 
    —Tengo a los tipos que te quemaron la fábrica. Profesionales. 
 
    —Pues entonces habrá que esperar, ¿no? 
 
    —Tenemos que recuperar esas fotos. Como Joy las vea en la red le da algo. 
 
    —Buscaré a alguien más. Tiene que haber alguien que encuentre a ese cerdo. 
 
    —Yo también investigaré.  
 
    Will asintió y vio cómo se alejaba de él. —¿Carolyn está en tu casa? —Se volvió y negó con la cabeza. —¿Cómo que no? ¿Y dónde está? Porque a su piso no ha podido volver, lo había alquilado. 
 
    —Debe estar en un hotel. A mi casa no ha ido.  
 
    —¿Habéis discutido? 
 
    —Nos hemos distanciado. No voy a negar que me ha afectado lo que ha ocurrido. Tengo entendido que has visto nuestros interrogatorios, así que no sé de qué te extrañas. 
 
    —Sí, escuchar de tu mujer que soy un pelele malcriado no es plato de gusto. 
 
    —Lo eras y mírate ahora gracias a ella. 
 
    —Y tú eres un controlador de manual.  
 
    Sonrió divertido. —Era. Ahora puede hacer con su vida lo que le venga en gana. Así que ha conseguido lo que quería de los dos.  
 
    —¿No estará con Angus? 
 
    —Ese ya no es problema mío. 
 
    —¡Sigue siendo tu hermana! 
 
    —Y lo será siempre y si me necesita ahí estaré. Solo le estoy dando el espacio que buscaba. 
 
    Will dio un paso hacia él. —¿No cena hoy contigo? 
 
    —No hemos quedado.  
 
    —¡Me ha dicho que sí! Está claro que miente más que habla. —Furioso sacó el móvil. —Te juro que como esté con Angus ya pueden correr. 
 
    Mark divertido por sus celos observó cómo se ponía el teléfono al oído. —¡Tú, pásame con Carolyn! ¡Porque no me coge el teléfono! ¿Cómo que no está ahí? No me hagas presentarme en tu casa. —Frunció el ceño. —¿Que no hablas con ella desde hace diez días? ¿No te ha dicho nada de lo que ha ocurrido? ¡No, no estamos juntos! —Colgó y apretó los labios. 
 
    Eso a Mark le preocupó. Si estaba sola y ni siquiera iba a trabajar, ¿qué hacía durante todo el día? —Voy a llamarla. 
 
    —Sí, a ver si a ti te coge el teléfono.  
 
      
 
      
 
    Carolyn abrió la puerta y al ver al hombre que llamaba cerró con fuerza casi dándole en las narices. —¡Lárgate que está aquí mi marido y tiene un arma! ¡Corre que sale! —Al oírle correr suspiró y volvió hacia la agenda tachando el nombre y el número de la larguísima lista llena de tachones. Cuánto prostituto había en esa ciudad.  
 
    Su teléfono sonó y se le cortó el aliento al ver que era Mark. A toda prisa lo cogió. —¿Cómo ha ido con Joy? 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    Al preguntarlo con esa desconfianza se mosqueó. —¿Por qué? ¿Joy está bien? 
 
    —¿No estás en un hotel? 
 
    —No —respondió a toda prisa—. Estoy con una amiga. 
 
    —¿Qué amiga? 
 
    —Pues una. No la conoces. 
 
    —Hoy es jueves. 
 
    Estaba claro que quería interrogarla a fondo. —No puedo quedar, tengo cosas que hacer. 
 
    —¿Qué cosas? Estás muy rara. 
 
    —¿Qué tal con Joy? —preguntó de nuevo cambiando de tema. 
 
    —¡Muy bien! ¿Dónde estás? 
 
    —Cómo me alegro. Uy, se corta. —Colgó el teléfono y lo tiró a un lado para seguir mirando anuncios en el periódico. Se pasó un mechón pelirrojo tras la oreja y leyó: “Soy el hombre que necesitas. Si quieres pasar un buen rato y tienes un gusto exquisito llámame. Antonio.” Se mordió el labio inferior apuntando el número. —Gusto exquisito. ¿Eso significa alto standing? Vamos a preguntar 
 
    Golpeó con el lápiz el block y esperó impaciente. —Aquí Antonio —dijo el tipo con voz sensual. 
 
    —Aquí Maia. ¿Cuánto una hora? 
 
    —Una mujer que va al grano, así me gusta. Mil. 
 
    Vaya, sí que era de alto standing. —Espero que los merezcas. 
 
    —No te vas a arrepentir. 
 
    —Tiene que ser ahora. Mi marido está de viaje. 
 
    —Perfecto porque estoy libre. ¿Cuál es la dirección? 
 
    —En la sesenta y uno este. El uno, apartamento tres. No tardes, estoy deseosa. 
 
    —Por supuesto, gatita. 
 
    Se le cortó el aliento recordando como Joy contándole lo que había ocurrido aquella mañana se había reído porque había oído como a Mark le rechinaban los dientes cuando Benicio la llamó gatita y dijo que era muy apasionada. Colgó sintiendo la boca seca. Era él, estaba segura de que era él. Cogió la pistola que tenía sobre la mesa. Ahora solo tenía que esperar.  
 
      
 
      
 
    A cada minuto que pasaba más nerviosa se ponía. Empezó a caminar de un lado a otro y la mano le sudaba y todo sujetando el arma. Miró el reloj sintiendo que le iba a dar un infarto por cómo latía su corazón. Estaba claro que ella no servía para asesina en serie. Bueno, igual era como todo. Antes no había soltado una mentira en la vida y ahora lo hacía con una naturalidad pasmosa. En cuanto pegara cuatro tiros seguro que se acostumbraba.  
 
    Llamaron a la puerta sobresaltándola y sintiendo que iba a vomitar de miedo caminó hacia ella para coger el pomo. Cuando volvieron a llamar abrió de golpe levantando el arma y se quedó de piedra al ver a Mark ante ella con Will a su lado. Su novio le quitó el arma de la mano con facilidad. —¿Qué haces armada? 
 
    Se puso como un tomate. —Hay que tener cuidado al abrir la puerta. ¿Cómo me habéis encontrado? 
 
    —¡Por el GPS de tu móvil! —gritó Mark—. ¡Casi me revientas la cabeza! 
 
    —No, que va. Yo controlo. —Lo iban a estropear todo. —¡Entrad rápido! 
 
    Mirandola como si estuviera chiflada entraron en el piso casi vacío. Solo había una mesa, un teléfono y una silla.  
 
    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Mark asombrado. 
 
    Will al ver el periódico y el block la fulminó con la mirada. —¿Estás llamando a anuncios por palabras? 
 
    —¿Estás loca? —gritó su hermano. 
 
    —Shusss. Está al llegar —susurró. 
 
    Ambos se tensaron. —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Gatita. 
 
    Mark enderezó la espalda. —Ese cabrón está muerto. 
 
    —No hagáis ruido.  
 
    Will miró el arma y comprobó el cargador antes de quitarle el seguro. Ella frunció el ceño. —¿Qué has hecho? 
 
    —Nada nena... Déjalo. 
 
    —Shusss… —Mark dio un paso hacia la puerta intentando escuchar, pero pasaron de largo. Les miró y a Carolyn se le cortó el aliento porque sus ojos pedían sangre. —Will no le dispares. Necesitamos encontrar las tarjetas de memoria. 
 
    —Entendido. 
 
    —¿Tarjetas? ¿Estáis locos? ¿Y qué pretendéis ir a buscarlas y retenerle mientras tanto? 
 
    —Claro —dijo Will como si nada. 
 
    Carolyn gruñó. Estaba claro que los planes era mejor que los hiciera ella. Intentó pensar rápidamente. —Tenemos que dejarle ir. 
 
    —¿Estás loca? Y que se escape de nuevo —dijo Will  
 
    —Nos llevará a donde vive y a donde tiene las tarjetas.  
 
    —Eso si no se pasea por toda la ciudad. No pienso arriesgarme a perderle en un atasco —susurró Mark. 
 
    —Bueno, como queráis. De todas maneras, solo es el trabajo de toda una vida. —Ambos la fulminaron con la mirada. —A saber dónde acaban esas fotografías.  
 
    —Por eso le voy a pegar de hostias hasta que confiese —dijo Mark con ironía. 
 
    —Pues voy a necesitar algo para que no grite, ¿no? —Puso los ojos en blanco entrando en el dormitorio. —Tengo que pensar en todo. —Regresó con unas toallas. —Listo. Menos mal que esto estaba en el armario. Will baja al chino a por una cuerda. 
 
    —¿Yo? 
 
    —Yo tengo que quedarme aquí, cielo. Soy el gancho. 
 
    —A ti te voy a enganchar yo. ¿Cómo se te ocurre hacer algo así sin avisarnos? —dijo con unas ganas de gritar que no podía con ellas—. ¿Qué pensabas hacer, pegarle cuatro tiros y dejarlo aquí? 
 
    —Pues sí, porque lo he alquilado con otro nombre. Me lo ha alquilado Rita. 
 
    —Si la pistola tenía el seguro puesto, Carolyn —dijo su hermano poniéndola como un tomate—. ¿Has metido a mi tía abuela en esto? ¿Crees que la policía no iba a dar contigo? 
 
    —Menos mal que hemos llegado a tiempo. ¿Qué hacemos, Mark? 
 
    Jadeó indignada. —Oye, que ha sido idea mía. 
 
    —Shusss. —Escucharon, pero no se oía nada. —De momento le retendremos, ya pensaremos que hacemos con él. Cortad esas toallas en tiras para atarle. 
 
    Ella corrió hacia la cocina y encontró una rasqueta para la vitrocerámica. Regresó con ella y sacó la cuchilla a toda prisa. Entre Will y ella cortaron un extremo para tirar de ambas partes dividiéndola en tiras. Estaba rasgando una cuando dieron dos golpes a la puerta. Mark la miró —¿Si? —preguntó bien alto. 
 
    —Soy Antonio. 
 
    Mark abrió la puerta y le reconoció en el acto arreándole un puñetazo en toda la cara que le hizo ponerlos ojos en blanco e iba a caer hacia atrás cuando Mark le cogió por la pechera metiéndolo en el apartamento. Will cerró la puerta apuntándole, pero estaba totalmente KO. 
 
    —Joder, qué gancho de derecha tienes —dijo molesto—. No has dejado nada para mí. 
 
    —Tranquilo, que se va a despertar. Carolyn las tiras. 
 
    Se acercó y le pegó una patada en el costillar. —Sí que está inconsciente, sí. —Le pegó de patadas y ambos la miraron con los ojos como platos. —Maldito cerdo. Te voy a… —Le dio dos patadas más y con cara de loca dijo —Tú no vas a tocar a otra mujer. Eso te lo juro por mis muertos. —Se agachó y empezó a atar sus muñecas a su espalda.  
 
    Mark agachado a su lado levantó la vista hacia Will. —Tú vives más cerca. Vete a por el coche que nos lo llevamos a tu casa. Tiene sótano. 
 
    —¿Y cómo le sacamos? 
 
    —Esperaremos a que sea de noche. Ya está oscureciendo. 
 
    —Aquí al lado hay una sinagoga ¿y si nos ve alguien? —preguntó ella asustada. 
 
    Mark cogió una de las tiras y la ató alrededor de su boca. Trae una alfombra. 
 
    —¿Mis alfombras persas? —Horrorizada negó con la cabeza.  
 
    —¿Cómo que tus alfombras persas? —preguntó Will atónito. 
 
    —Eran de Rita. Solo las has limpiado. Son más nuestras que tuyas. 
 
    —Pagué por ellas, ¿recuerdas? 
 
    —Trae una manta —dijo Mark exasperado. 
 
    Will le tendió la pistola y Mark negó con la cabeza. —No la necesito. —Le pegó un puñetazo que hubiera dejado a cualquiera fuera de combate. 
 
    —No te pases que no va a decirnos nada si le dejas medio tonto —dijo Carolyn antes de ir hacia la puerta—. Mejor te acompaño que no me fio. 
 
    Will puso los ojos en blanco. —Mujer, ¿crees que no soy capaz de encontrar una manta? —preguntó saliendo de la casa. 
 
    —Eres capaz de coger la de cachemire. 
 
    —¿La de qué? 
 
    —¿Ves? 
 
    Mark divertido sonrió porque sí que hacían una pareja perfecta. Al mirar hacia abajo gruñó antes de decir —Te vas a arrepentir de haberle tocado un pelo. Eso te lo juro por lo más sagrado. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
      
 
    Seis horas después el tipo consiguió abrir un ojo para encontrarse a los tres ante él con los brazos cruzados. Al reconocer a Mark se asustó e intentó soltar las manos que tenía agarradas al techo. —¿Me recuerdas? 
 
    —No quería, te lo juro —dijo asustado. 
 
    Sonrió poniéndole los pelos de punta. —No querías… La apuñalaste dos veces y no querías. 
 
    —¡Me había visto! —chilló como una niña—. Necesitaba el dinero.  
 
    —Pues es algo que no vas a necesitar nunca más como no nos digas dónde están las tarjetas de memoria. —Le pegó un puñetazo en el estómago que le dejó sin aire. 
 
    —Lo hace bien, ¿verdad? Fue del equipo de boxeo en la universidad —dijo Carolyn orgullosa—. No te oímos Carlos. Porque te llamas Carlos, ¿verdad? Es lo que pone en tu licencia de conducir. 
 
    —No me maten. ¡Están en mi casa! 
 
    —Oh, creo que miente, cuñado —dijo Will fríamente sin quitarle ojo. 
 
    Mark le pegó otro puñetazo que le hizo gemir de dolor. —Me toca —dijo Carolyn ilusionada yendo hacia la caja de herramientas y cogiendo un martillo—. Que me acabo de hacer la manicura. —Sonrió al tipo. —¿Sabes? Yo no soy tan violenta. Solo quiero información.  
 
    Mark y Will sonrieron divertidos.  
 
    —Si me la das, te dejaré en paz. No quiero tener que limpiar sangre. 
 
    —Se lo juro —dijo él desesperado—. Están en mi casa. Vi unas cuantas y me aburrí. Están al lado de mi ordenador. 
 
    —Así que las viste. ¿Qué viste exactamente? 
 
    Eso sí que le asustó. —Oiga si hay cosas raras yo no he llegado a verlas. Eran fotos familiares. De ese mucho más joven. 
 
    Ella se volvió hacia Will que siseó —Serán sus primeras fotos. 
 
    —¡Es una noticia estupenda! —Se giró y le golpeó con el martillo en la rodilla con tal saña que se escuchó un chasquido antes de que gritara como si le estuvieran destripando. —¿Duele cabrón? —Le agarró por el pelo para que la mirara. —¿Dónde vives? 
 
    —En el Soho. En Grant Street —dijo lloriqueando antes de decir la dirección exacta. 
 
    —¿Vives solo? 
 
    —Sí, por favor soltarme. 
 
    Carolyn se volvió. —Tu turno, cielo. 
 
    Will se quitó la chaqueta. —¿Sabes lo que ha sufrido mi hermana, hijo de puta? 
 
    Él tipo perdió el poco color que tenía en la cara. —¿Tu hermana? 
 
    —Le has destrozado la cara. No esperes que la tuya quede mejor. —Will empezó a darle puñetazos uno detrás de otro y Carolyn al lado de su hermano lo observó impasible. Su camisa se manchó de sangre, pero no sintió asco sino una satisfacción enorme porque se hacía justicia.  
 
    Cuando ya estaba sin sentido Will le cogió por la camisa. —¿Ya te desmayas? ¿Ya? 
 
    Mark se acercó y le cogió por el hombro. —Déjalo de momento. Voy a por las tarjetas.  
 
    —Este no se recupera —dijo Carolyn irónica. 
 
    —Pensad qué hacemos con él. 
 
    —¿Estás seguro de que quieres ir solo? —preguntó Will. 
 
    —Prefiero hacerlo antes de que amanezca. Si voy solo llamaremos menos la atención. 
 
    —¿Y si te cogen? —preguntó su hermana preocupada—. ¿Y si nos ha mentido? 
 
    —Si no he vuelto en dos horas Will se encargará de que lo pague.  
 
    —De eso puedes estar seguro. 
 
    Mark acarició su mejilla. —No te preocupes, tengo buenos abogados.  
 
    Le vieron ir hacia las escaleras y se acercó a Will. —¿Habrá problemas? 
 
    —Espero que no. Ahora debemos pensar dónde nos deshacemos de la basura. 
 
    Ella sonrió. —Cariño, eso es fácil. Joy me dijo una vez que tu padre tenía un barco. ¿Aún lo conserva? 
 
    La cogió por la cintura y la besó apasionadamente. Cuando apartó sus labios Carolyn suspiró y tuvo que agarrarse a él para sostenerse. —Joder, cómo necesitaba hacer eso. 
 
    —Te quiero. 
 
    Will la pegó a su pecho. —Nena, tienes que dejar de hacer estas cosas. No puedo ni pensar en lo que te habría pasado. 
 
    —Te quiero, no me dejes. 
 
    —Ya no podría, eres mi vida. —La besó ansioso y Carolyn se entregó a él. Al cabo de un rato Will apartó los labios y miró al tipo. —Por uno más no pasa nada. 
 
    —Claro que no. No se entera de nada y Mark tardará en llegar —susurró tirando de su camisa hacia arriba para poder tocarle—. Ámame, te necesito tanto… 
 
      
 
      
 
    Joy al día siguiente se encontraba mucho mejor y le permitieron levantarse. Apenas caminó unos minutos, pero se sintió contenta porque eso significaba que se recuperaba poco a poco. Por la tarde estaba ansiosa porque fueran a visitarla, pero no recibió la visita de ninguno de los tres. Ni siquiera habían llamado y eso le pareció rarísimo. Sobre todo por Will que no había fallado ni un solo día y siempre estaba pendiente de ella. Su madre dijo que estaría muy ocupado en la empresa. Le llamó, pero el teléfono estaba apagado. Hecho que la preocupó aún más. Su hermano nunca apagaría el teléfono y más en esas circunstancias por si le necesitaba. Llamó a Carolyn y tampoco contestó. No podía llamar a Mark porque no tenía su número. Mierda tenía que habérselo pedido a Carolyn en su momento. Ahora tendría que esperar. Tumbada en la cama se sintió algo decepcionada porque Mark no hubiera ido a verla, pero Roma no se hizo en una hora. Y no quería que fuera porque se sintiera obligado. Quería que fuera a estar con ella porque le apetecía. Aunque igual no tenía que haber sido tan clara con eso de que quería un bebé. ¿Y si le había espantado? No, no tenía pinta de espantarse por tan poca cosa. Tendría que esperar, igual había tenido un viaje o algo así. 
 
    Al día siguiente su madre estaba muy rara. No dejaba de dar vueltas de un lado a otro como si tal cosa haciendo que colocaba esto o lo otro. Los ramos de flores ya los había cambiado veinte veces de sitio y estaba poniéndola de los nervios. 
 
    —¿Qué pas? 
 
    Su madre colocando un jarrón en la ventana se volvió. —¿Cómo? 
 
    —¿Qué pas?  
 
    —¿Qué va a pasar? —Soltó una risita totalmente falsa colocando las flores cuando ya venían colocadas de la mejor floristería de Manhattan. —Es genial que todo vaya tan bien. 
 
    ¿Tan bien? Si estaba hecha un cromo y aún tendrían que operarla del pómulo. —¿Tas tomao algo? Dame un po. 
 
    Su madre se echó a reír. —Hija tienes un sentido del humor… 
 
    Sí, allí pasaba algo y muy gordo. —¿Will? —Cuando desvió la mirada lo confirmó. —¿Qué pas con Will? 
 
    —Nada, qué va a pasar. He hablado esta mañana con él y está trabajando. Tiene mucho lío porque estos últimos días casi no ha pasado por la oficina, así que ha decidido ir aunque sea sábado. 
 
    —ientes. 
 
    Jadeó indignada. —¿No crees a tu madre? 
 
    —No. 
 
    —¡Niña! 
 
    En ese momento se abrió la puerta y Carolyn entró con un ojo morado y un brazo roto. Si hubiera podido hubiera dejado caer la mandíbula del asombro, pero ya lo hizo su madre por ella. —¿Qué pasa? Te tenía envidia —dijo acercándose a la cama y sonriendo como una loca—. ¿Cómo vas? 
 
    —¿Qué te…? 
 
    —¿Que qué me ha pasado? Nada, un rocecillo tonto con unos sinvergüenzas. —Hizo una mueca. —Pero me caí y me rompí el brazo. Me ha dicho Will que ya puedes levantarte. ¿Qué haces en la cama? 
 
    Entrecerró los ojos. —¿Qué ha pasa do? 
 
    Suspiró y dejó el bolso sobre la mesa. —Para reconciliarnos tu hermano quiso llevarme a ver la luna en alta mar. Todo muy romántico con champán y sexo desenfrenado… —La miró como si su hombre fuera un desastre. —Se equivocó de barco y cuando llegamos a puerto estaban allí unos tipos con muy mala leche. —No pudo disimular su asombro. —¿Resultado? Al bajar del barco le dieron un puñetazo a Will, yo me tiré sobre uno de ellos recibiendo un golpe que me tiró al suelo y me rompí el brazo. Llegó la policía, nos detuvieron por robo… Un follón que ya se ha resuelto. ¿Cómo vas? 
 
    Se echó a reír llevándose la mano al vientre y su amiga gruñó. —Sí, ha sido para partirse.  
 
    —¿E equivocó de barco? 
 
    —Al parecer tu padre no le había avisado de que estaba en una reparación y había otro igualito en el amarre de al lado. Algo mencionó de que tu padre había cambiado la decoración, pero con tanto sexo no le dimos importancia. 
 
    Joy no podía retener las lágrimas y su madre dijo —Siempre se le ha dado fatal la navegación. 
 
    —Sí, algo de eso dijo uno de ellos cuando vio un rayón en el casco de babor.  
 
    No podía dejar de reír a la vez que gemía de dolor, pero no podía evitarlo. —¿Y Mark? 
 
    Carolyn parpadeó. —¿Mark? 
 
    —No vi no yer.  
 
    —Oh, pues no le he visto. —Hizo un gesto con la mano sin darle importancia. —Ya sabes que está algo distante con todo lo que ha ocurrido. 
 
    —Llámale —dijo ansiosa. 
 
    —Igual no lo coge. Cuando está trabajando… 
 
    —E sábado, llámale —insistió—. Quiero ver. 
 
    Carolyn suspiró cogiendo su móvil del bolso. —Muy bien, pero si no me lo coge no te desilusiones, ¿vale? —Se puso el teléfono al oído y esperó. Cuando miró de reojo a su suegra forzando una sonrisa, Joy se mosqueó. —No lo coge. Te lo dije.  
 
    —Ma… 
 
    —¿Si, hija? 
 
    —¿Compras el Vogue? 
 
    —Uy, claro que sí. —Cogió su bolso a toda prisa ansiosa por hacer algo. —¿Quieres alguna cosa más, cielo? 
 
    —Perfum… 
 
    —Hija, tendré que ir a Macy´s para comprar el que te gusta. 
 
    —Vale. 
 
    Su madre sonrió como si le hubiera dado una alegría. —Tardaré un poquito. Así miro algunas cosillas más. Te quiero, cielo. 
 
    En cuanto salió vio en los ojos azules de su amiga cierto anhelo por no haber tenido una madre como tenía ella.  —Tienes una madre estupenda. 
 
    —Y ser una suegr mejor. —Carolyn hizo una mueca sentándose en la cama a su lado. —¿Que pas? 
 
    —Nada. 
 
    —No ientas. Ocult algo. Mark… 
 
    Miró la puerta antes de acercarse y susurrar —Es que Will necesitaba sexo, para descargar adrenalina, ¿entiendes? —Joy no entendía nada y ella gimió. —Mejor empiezo desde el principio. —Le contó rápidamente que había encontrado al tipo que la había atacado y antes de que pudiera echarle la bronca por arriesgarse tanto ya le había contado lo del secuestro y que Mark había ido a su casa a por las tarjetas de memoria. —Pero Will estaba… Uff, cómo estaba. Y yo también, así que terminamos haciéndolo en el sótano y debimos tardar mucho porque estábamos en lo mejor cuando regresó Mark. Se puso como loco. Empezó a pegar a Will, que no se quedó atrás porque le tenía ganas, pero cuando mi hermano le pegó un puñetazo que le lanzó contra la pared yo me tiré sobre él para defenderle. En eso Benicio se despertó y consiguió soltarse. Al ver que corría hacia las escaleras Mark fue a por él. Forcejearon y el muy capullo acabó cayendo escalones abajo. Se rompió el cuello. —A Joy se le cortó el aliento. —Que daba igual porque nos íbamos a deshacer de él, pero resulta que el muy capullo no dijo la verdad sobre las tarjetas y no estaban donde había dicho, así que ahora Mark tiene un cabreo de cuidado porque nos quedamos sin saber dónde están. —Hizo una mueca al ver su cara de pasmo. —Luego vino lo del barco para tirarle en alta mar. Tranquila, que ese ya no sale. De eso se encargó Mark porque no se fiaba. Tiene tanto peso encima que ni un sunami lo saca de allí. —Gruñó fastidiada. —Cuando se descubrió que Will se había equivocado de barco Mark por poco le mata. Pero antes de que él le agarrara los otros se tiraron sobre ellos y acabamos todos en comisaría. —Se puso como un tomate. —Tuve que decir que había pasado una noche loca con los dos porque sino se peleaban. Tenía que justificar que Mark estaba con nosotros y que los dos tenían la cara llena de golpes antes de bajar del barco. Todos les habían visto. No veas la cara que pusieron los policías mirándome como si fuera una come hombres o algo así. Luego me quejé del brazo y como era evidente que necesitábamos atención médica, decidieron soltarnos pensando que éramos unos idiotas pasados de copas.  
 
    Joy levantó una ceja. —Anda ya debe estar bajándote la inflamación. —Su amiga sonrió radiante. —En unos días en casa. 
 
    —¿Mark? 
 
    —Oh, está bien. Con un cabreo que ni quiere vernos, pero bien. Por eso no me coge el teléfono. Dice que no quiere verme en una temporada hasta que vuelva a ser su hermana y que la loca psicótica que tengo dentro desaparezca o algo así. 
 
    Reprimiendo la risa preguntó —¿Will? 
 
    —Oh, otro que está algo cabreado. Con Mark, no conmigo. Dice que don perfecto no le traga. ¿Cómo va a tragarle después de lo que ha pasado? Y ahora todavía más. Dice que el idiota de mi novio lo ha estropeado todo cuando solo debía tener la bragueta subida. —Carolyn la miró arrepentida. —Lo siento, no creímos... Pero tú no te preocupes que recuperaremos tus fotos. Yo tengo algunas y en la galería tienen muchas. He llamado, ¿sabes? Y ya las están recopilando para que las tengas.  
 
    Los ojos de Joy se llenaron de lágrimas y cogió su mano. —Gracias. Ere un amiga —dijo muy despacio. 
 
    —¿Eso crees? —preguntó emocionada—. Mira que quería hacerlo bien, pero tu hermano me hace perder el norte. Pobrecito, está muy arrepentido. —Se puso como un tomate. —Y yo estoy avergonzadísima. Cuando Mark nos sorprendió creí que me moría y no sabía dónde meterme vistiéndome tras Will y este esquivó un puñetazo que me llevé yo. 
 
    Joy se echó a reír. —Sí, ríete. —Apretó su mano. —Me advirtieron que no te dijera nada y he cantado a la primera. Will vendrá más tarde, así que disimula. Como tenemos lo del barco, puede justificar los golpes con tus padres y contigo, pero Mark… 
 
    —Mark no porque onces tendría que decir me que estaba con vosotros y se vería rar. 
 
    —Exacto, qué lista eres. Ya le verás cuando se le quiten los morados.  
 
    —Llámale. 
 
    —Ya te he dicho… 
 
    Levantó ligeramente el móvil que tenía al lado de su otra mano. —Ah…—Cogió su móvil y lo desbloqueó con la huella de su índice antes de marcar el número. En cuanto descolgó dijo —Quiere hablar contigo. —Se lo puso al oído. 
 
    —¿Mark? 
 
    —Preciosa no puedo ir, tengo mucho trabajo. 
 
    —Te quiero. 
 
    Escuchó como se le cortaba el aliento al otro lado de la línea antes de que colgara. Carolyn parpadeó al verla sonreír. —¿Estás loca? Ahora no vendrá ni loco porque creerá que has perdido la chaveta. ¡Cómo se te ocurre decirle algo así después de lo que pasó con nuestro pacto y el bebé! ¡Huirá en dirección contraria! 
 
    —Ese ya es mío. 
 
    —¡El plan no era ese! ¡El plan era ir poco a poco durante tu recuperación! ¡Que te conociera! 
 
    —Más grano. 
 
    —¿Más al grano? Eso es lo que piensa ahora de nosotros que somos como un grano en el cu… 
 
    Joy se echó a reír mirando maliciosa a su amiga. —Torsión. 
 
    Carolyn la miró sin entender pensando en ello para mirarla de repente con asombro. —¿Vas a chantajearle de nuevo? —Joy asintió. —¿Con esto? —Asintió de nuevo. 
 
    —Genial pues ya puedo mudarme de país porque me va a matar. ¡Prometí no contarlo! —Sus preciosos ojos azules brillaron. —Ya que estás, ¿puedes presionar también a tu hermano para que nos casemos cuanto antes? Por si está pensando en arrepentirse. 
 
      
 
      
 
    Seis semanas después 
 
      
 
    Mark estaba colgando el teléfono cuando llamaron a la puerta de su despacho. —Adelante —dijo distraído comprobando unas cifras.  
 
    —Cariño, es lunes… 
 
    Se le cortó el aliento y levantó la vista lentamente para ver a Joy apoyada en el marco de la puerta. Estaba preciosa con su cabello rubio liso como una tabla sobre su hombro y sus jugosos labios de rojo intenso. Joy sonrió. —Es mi noche. 
 
    Para su sorpresa sonrió divertido. —No puedo decir que me sorprenda verte aquí porque me avisaste. Estás preciosa. 
 
    —Esa clínica ha hecho un buen trabajo, ¿no? Esas cuatro semanas en Los Ángeles han merecido la pena. Vuelvo a ser yo. 
 
    —Totalmente —dijo mirándola de arriba abajo—. Quítate la gabardina. quiero verte. 
 
    Ella sin dudar se enderezó entrando en la oficina y cerrando la puerta antes de llevar sus manos al cinturón y abrirlo para mostrar la lencería roja que llevaba debajo. Mark se la comió con los ojos y dijo con voz enronquecida —Ven aquí. 
 
    Dejó caer la gabardina y rodeó el escritorio lentamente mientras Mark giraba su sillón hasta ponerse ante ella. —Quítate el sujetador. 
 
    Excitadísima llevó las manos al cierre en su espalda y lo abrió dejando caer el sujetador a un lado. Él apretó los labios al ver la fina cicatriz vertical que atravesaba su pecho y que le había salvado la vida. Las otras dos eran menos visibles por el tratamiento de laser que le habían hecho, pero tampoco se irían nunca. Él la cogió por la cintura acercándola a él y con la otra mano acarició la larga cicatriz de abajo arriba tan suavemente que se estremeció. —¿Cómo estás, nena? 
 
    Ella acarició su nuca y se emocionó porque estaba preocupado. —Muy bien. —Se agachó y besó sus labios suavemente. —Tan bien que ya no te librarás de mí jamás. 
 
    —¿No me digas? —Tiró de ella hasta sentarla en sus rodillas. —Ya no tienes con qué chantajearme. 
 
    —Claro que tengo —dijo maliciosa mirándole a los ojos. 
 
    Mark se tensó. —Carolyn no se atrevería. 
 
    Joy soltó una risita. —Nuestro acuerdo decía que me tenía que ayudar para que me hicieras un hijo. Tú no has cumplido y ella me sigue ayudando. Cielo, date por vencido. No podrás con nosotras. 
 
    Acarició su espalda. —Así que un hijo. ¿Te conformas con eso? 
 
    —Por supuesto que… no.  
 
    —¿Y con que te conformarías, nena? 
 
    —Bueno, ella ha conseguido un anillo enorme en su mano derecha. ¿Lo has visto? —Asintió sin quitarle ojo. —También ha conseguido la casa de sus sueños y el bebé que ya está en camino. Pero sobre todo ha conseguido su amor y yo no me conformo con menos —dijo descarada, aunque por dentro temía que la rechazara de nuevo. 
 
    Mark chasqueó la lengua. —Vaya, tus exigencias han aumentado bastante de la primera negociación. 
 
    —Y más que van a aumentar. —Se miraron a los ojos. —Pero ahora solo quiero saber si me has echado de menos, amor.  
 
    —Tenía tus fotos. Las he mirado todos los días. 
 
    Emocionada susurró —¿De verdad? 
 
    —Todos los días, cielo. Todos los malditos días que no te he visto por mi estupidez. 
 
    Se abrazó a él con fuerza. —Te asusté. 
 
    —Nadie en la vida me ha asustado tanto. Primero casi te matan por mi culpa y después de lo que hice dices que me quieres. Tú no estás bien. 
 
    Soltó una risita y cerrando los ojos aspiró su aroma. Sin querer se tensó. —Nena, que pasa? —Asustado la apartó. —Era una broma, cielo. —Al ver que estaba pálida se preocupó de veras. —Te juro… 
 
    —Es tu colonia. —Una lágrima corrió por su mejilla. —La llevaba él. 
 
    —Joder, no me la pondré más. 
 
    Sus preciosos ojos brillaron de la rabia. —Odio que me quite eso. Aquella tarde pensé que eras tú quien estaba en el piso. —Mark se tensó con fuerza. —Y ahora ya no la relaciono contigo sino con él.  
 
    —Shusss…—La abrazó con fuerza y la besó en la sien. —No pasa nada. Encontraremos otra.  
 
    —No es justo. —Lloró sobre su hombro. 
 
    —No, no es justo. Pero ya no volverá a hacerte daño, nena. Ni él ni nadie, eso te lo juro por mi vida. 
 
    Se apartó para mirar sus ojos verdes. —¿Y cómo vas a impedirlo? 
 
    —¿Y que no protestes por entrometerme en tu vida? 
 
    —Exacto. —Sorbió por la nariz y él sonrió.  
 
    —Tendré que… —Alargó la mano y abrió el cajón para coger una cajita de terciopelo negra. A Joy se le secó la boca. —Empezar a cumplir tus exigencias, nena. —Mark sonrió. —¿Hago la pregunta o dices que sí directamente? 
 
    —Haz la pregunta, hazla —dijo emocionada. 
 
    —Jocelyn Appleton, ¿me harías el honor de ser mi esposa? —Abrió la cajita, pero ella ni miró el anillo porque no dejó de mirar sus ojos.  
 
    Cuando segundos después no contestó él sonrió dejando la caja sobre la mesa y cogiéndola por la cintura para pegarla más a él. —Preciosa, estoy empezando a pensar que me vas a dar calabazas. 
 
    —Dime que no lo haces porque te sientes culpable. Eso no lo soportaría. 
 
    Él acarició su mejilla. —Lo hago porque desde aquella noche en que te conocí no has salido de mis pensamientos. Porque me vuelves loco cuando estás conmigo y porque siento que no vivo cuando no estás a mi lado. —Una lágrima rodó por su mejilla de la emoción. —Lo hago porque desde que me enteré de lo del niño me muero por ver como crece en ti. Porque eres la mejor amante que he tenido nunca y no quiero a ninguna otra. Porque he querido ir a verte mil veces a los Ángeles —Se le cortó el aliento. —Y… 
 
    —¿Por qué no lo hiciste? —La miró sin entender. —¿Por qué no fuiste hasta allí? 
 
    —Nena, porque después de que se me quitaran los morados Carolyn me dijo que era mejor que te dejara espacio.  
 
    —¿Qué? 
 
    —La llamaba todos los días para saber cómo estabas. Como fue contigo y no quería atosigarte... ¿No sabías que la llamaba? 
 
    —¡No!  
 
    Ambos entrecerraron los ojos. —Joy no dejes que te lie más. Mi hermana tiene algo en mente, así que no te dejes llevar. 
 
    —Uy, no. Ya tengo lo que quería, amor. —Le abrazó por el cuello y mirándole a los ojos totalmente enamorada susurró —Lo que quería y mucho más.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
    Chocaron las manos haciendo relucir sus anillos de compromiso y rieron divertidas.  
 
    —¿Me perdonas? Sabía que torturándole unas semanas iba a claudicar. No soporta cuando yo no le hablo. 
 
    —Sé que lo has hecho por mi bien. —Emocionada pasó el brazo por su hombro y caminaron por el parque. —Gracias. Aún no me lo creo. Pensé que se resistiría con uñas y dientes. 
 
    —Me di cuenta en la comisaría, ¿sabes? Estaba desesperado por saber cómo estabas. Si hubiera pasado de ti no se hubiera comportado de esa manera. 
 
    Los preciosos ojos de Joy brillaron. —Y no sabes lo mejor. 
 
    —¿Las ha encontrado? ¿Ha encontrado las tarjetas? 
 
    La miró sorprendida. —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Mark no se detiene ante nada. Seguro que volvió al piso y lo puso patas arriba hasta que dio con ellas.  
 
    —Encontró en su ordenador un mail dirigido a un tipo al que le ofrecía las tarjetas. Decía que había buen material, pero el tipo cuando vio una de mis fotos desnuda le dijo que no le interesaban porque todo el mundo sabía quien las había hecho y no quería líos. Las encontró en el armarito del baño dentro de un bote de pastillas. 
 
    —Así es mi hermano. Concienzudo hasta la médula. 
 
    Joy soltó una risita. —Pues tiene un mosqueo... Cree que tramas algo más. 
 
    —¿Por lo de los Ángeles? Bien, así está alerta. 
 
    —Serás mala. —Se echó a reír. 
 
    Carolyn sonrió. —Jamás te he visto tan feliz. 
 
    —Y es gracias a ti. 
 
    —No. —Negó con la cabeza. —Todo lo has hecho tú.  
 
    Joy perdió algo la sonrisa. —Quiere que vaya a terapia. Tengo pesadillas. 
 
    —Lo sabía. Me lo dijo la enfermera de los Ángeles. 
 
    Suspiró apartando el brazo y deteniéndose porque le sonaba el móvil. —Odio que se sienta culpable. Y creo que piensa que me acosté con Benicio aquella noche. 
 
    —¿No le has dicho la verdad? 
 
    —¿Que le hice una sesión de fotos en pelotas? Ha visto las fotos, así que no piensa eso cree que aprovechando el momento saqué la cámara. —Mirando el móvil vio que era él y le mostró el teléfono a su amiga. 
 
    —Tienes que decírselo. —Reprimió la risa por la foto que le había sacado riendo obviamente cuando estaban en la cama. —Contesta. Se pone de los nervios si no lo haces. 
 
    Soltó una risita. —Lo sé. —Pulsó el botón. —Amor, ¿cómo me llamas tan temprano? ¿Se ha hundido la bolsa y quieres que te dé mimitos? 
 
    Divertida vio como la interrogaba sobre lo que estaba haciendo y en ese momento sonó su móvil. Al ver en la pantalla que era William contestó —Hola, cielo. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Estoy con Joy. Se han comprometido. 
 
    —¿Contenta? 
 
    —Mucho. Ambas lo estamos. ¿Me echas de menos? 
 
    —Siempre. —Will carraspeó y Carolyn entrecerró los ojos. —Pero esta noche he quedado con Scott para tomar algo.  
 
    —¿Cómo que has quedado con Will? —preguntó Joy mosqueada—. ¡Es miércoles y acabamos de comprometernos! ¡Te quiero solo para mí y bastante hago que te dejo trabajar! 
 
    Will gimió al otro lado de la línea. —Yo soy más comprensiva —dijo Carolyn divertida. Siguió caminando—. Así que has invitado a mi hermano. 
 
    —Es hora de limar asperezas ¿no crees? Es de la familia. 
 
    —¿Sabes que te quiero? 
 
    —Joder, nena... Cada día cuando me despierto a tu lado me asombra que estés ahí. —Carolyn sonrió. —¿Cómo lo has hecho, mujer? Me has cambiado la vida. 
 
    Rio con ganas. —¿Y te alegras? 
 
    —Mucho. Te amo preciosa, te veo esta noche. 
 
    Cuando colgó se volvió hacia Joy que estaba roja pero no de furia sino por lo que su hermano debía estar diciéndole por teléfono. —Más te vale que me hagas eso. 
 
    Carolyn se echó a reír a carcajadas. Joy soltó una risita. —Yo también te amo. —Colgó y suspiró metiendo el móvil en el bolso.  
 
    —¿Todo bien? 
 
    —Van a hacer las paces y luego hará las paces conmigo. Amiga, tenemos que reorganizarles la agenda. 
 
    —Muy bien, lleguemos a un acuerdo. 
 
      
 
      
 
    FIN 
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